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Colombia  da  la  calidad, 


usted  hace  el  sabor. 


su  CAFE 


Nunca 
recaliente 
ni  ponga 
a  hervir 
el  café. 


Ponga  en  un  colador  de  tela 
una  cucharada  sopera  llena  de 
café  molido,  por  cada  pocilio 
pequeño  de  agua. 


Luego  vierta  sobre  el  colador  la 
cantidad  ya  indicada  de  agua 
hirviendo. 


Si  lo  prefiere  más  fuerte,  ponga 
más  café  en  el  colador. 
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ha  fpescupa  Vital 
la  consepVa  mejop 

KELVIN  ATOR 


Porque  su  unidad  sellada  es  única  en  el  mundo .  .  . 

Porque  cierra  herméticamente  con  su  puerta  imantada, 

Porque  está  distribuida  científicamente, 
y  da  a  cada  espacio  el  frío  preciso. 

Porque  cada  nevera  se  ensaya  en  la  fábrica  por  el  control  de  calidad. 


PARA  MANTENER  FRESCA  LA  GRATITUD... 
REGALE  KELVIN  ATOR. 

Distribuida  en  el  país  por  especialistas  en  bienestar  familiar 

y  economía  doméstica. 


Un  producto  de 


Monizoles 


Vida  Nacional (1) 

(Del  1?  de  febrero  al  l9  de  marzo  de  1963) 


SUMARIO: 

I —  Política  Internacional.  Nuevos  embajadores. 

II —  Política  y  Administrativa.  Amago  de  crisis  ministerial.  Renuncia 
del  Gobernador  de  Córdoba.  Alza  de  salarios.  Contralor  y  Procurador 
General  de  la  Nación.  Los  sucesos  de  Santa  Bárbara.  Crímenes  de  los 
bandoleros.  Terrorismo.  Represión  de  la  violencia.  La  unión  conservadora. 
Nuevos  estatutos  del  liberalismo.  El  MRL  no  se  separa  del  comunismo. 
El  MRL  rechaza  la  unión  liberal. 

III —  Económica.  Situación  general.  Las  alzas.  Paros  de  los  cafeteros, 
algodoneros  y  camioneros.  Invitación  a  la  cordura.  Las  industrias. 

IV —  Religiosa  y  Social.  Posesión  del  Obispo  de  Ocaña.  Pastoral  de  los 
obispos  de  Antioquia.  Arreglo  en  la  fábrica  de  cementos  El  Cairo.  Inva¬ 
siones  de  tierras.  Expropiaciones.  Fallecimientos. 

V —  Cultural .  Universidades.  Festividades  de  música.  Curso  superior  de 
historia. 


I  -  POLITICA  INTERNACIONAL 

NUEVOS  EMBAJADORES  España:  Hernando  Sorzano. 

Argentina:  Max  Duque  Gómez. 

El  gobierno  nacional  designó  el  12  chi]e.  Antonio  josé  Lemus  Guzmán. 
de  lebrero  los  siguientes  embajadores: 

Dinamarca:  Luis  Córdoba  Mariño. 

Italia:  Juan  Lozano  y  Lozano.  Japón:  Enrique  Molano  Campuzano. 


II  -  POLITICA  Y  ADMINISTRATIVA 

PODER  EJECUTIVO  mentados  unionistas  se  manifestaron 

descontentos  de  los  ministros  que  re- 
AMAGO  DE  CRISIS  MINISTERIAL  presentan  a  este  sector  del  conserva- 

tismo  en  el  gabinete.  Achacaban  a 
Un  amago  de  crisis  ministerial  se  los  ministros  el  tener  poco  contacto 
presentó  cuando  un  grupo  de  parla-  con  los  parlamentarios  y  de  falta  de 

(1)  Periódicos  citados  en  este  número:  C.,  El  Colombiano ;  Ca.,  El  Catolicismo ; 
Ev.,  El  Espectador  (vespertino);  Pa.,  La  Patria;  R.,  La  República;  S.,  El  Siglo;  T., 
El  Tiempo. 
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coordinación  política.  El  directorio 
nacional  unionista  trató  de  crear  un 
clima  de  entendimiento  propiciando 
reuniones  entre  los  ministros  y  los 
parlamentarios,  pero  estos  últimos,  en 
número  de  cuarenta  y  dos,  se  nega¬ 
ron  a  tomar  parte  en  estas  reuniones 
por  considerarlas  inútiles  (T.  II,  8). 

Por  su  parte  el  presidente  de  la 
república,  Guillermo  León  Valencia, 
pidió  a  sus  ministros  que  se  abstu¬ 
vieran  de  renunciar. 

En  una  reunión,  efectuada  el  14  de 
febrero,  a>  la  que  asistieron  los  minis¬ 
tros  conservadores,  los  parlamentarios 
y  los  miembros  del  directorio,  se  con¬ 
vino  en  reconocer  el  fuero  del  presi¬ 
dente  para  escoger  a  sus  colaborado¬ 
res,  y  se  aprobó  una  moción  de  apo¬ 
yo  al  gobierno  y  al  directorio. 

RENUNCIA  DEL  GOBERNADOR 
DE  CORDOBA 

Por  desacuerdo  en  la  representa¬ 
ción  política  de  los  partidos  en 
las  secretarías  del  departamento  de 
Córdoba,  presentaron  renuncia  de  sus 
cargos  todos  los  secretarios.  En  vista 
de  esta  crisis,  el  gobernador,  José  Mi¬ 
guel  Amín,  presentó  renuncia  de  su 
cargo. 


CONGRESO 

ALZA  DE  SALARIOS 

El  congreso  nacional  aprobó  la  ley 
de  reajuste  de  salarios,  tanto  en  el 
sector  público  como  en  el  privado. 
Este  reajuste  consiste  en  un  aumen¬ 
to  en  $  120.00  mensuales  de  todos 
los  sueldos,  hasta  los  de  tres  mil  pe¬ 
sos. 


SALARIO  MINIMO 

Al  reglamentar  esta  ley,  el  gobier¬ 
no  nacional  elevó  el  salario  urbano  e 
industrial  mínimo,  que  varía  entre 
$  14.00  (salario  urbano  en  las  em¬ 
presas  de  patrimonio  superior  a  los 
doscientos  mil  pesos,  en  los  departa¬ 
mentos  de  mayor  desarrollo  económi¬ 
co)  y  $  9.80  (salario  urbano  en  las 
empresas  de  capital  inferior  a  los 
$  200.000,  en  las  intendencias  y  co¬ 
misarías). 

Para  los  trabajadores  del  campo  el 
salario  mínimo  será  de  $  9.00  en  to¬ 
do  el  país  excepto  en  las  zonas  bana¬ 
neras  en  donde  será  de  $  10.00. 

Al  referirse  al  reajuste  de  los  sala¬ 
rios,  en  una  conferencia  radial,  dijo 
el  ministro  del  trabajo,  Belisario  Be- 
tancur: 

“Un  áspero  coro  de  críticas  ha  surgi¬ 
do  contra  la  elevación  de  salarios,  con¬ 
tra  su  cuantía,  contra  el  método  usado 
para  efectuarla.  Pero  ni  el  método,  ni  la 
cuantía,  ni  la  elevación  en  sí  han  podido 
eludir  esa  alarma  por  solo  la  circunstancia 
de  que  se  empleen  otros  sistemas  de  ma¬ 
yor  o  menor  impacto,  o  se  eche  mano 
de  otros  expedientes  de  más  perfecto 
refinamiento  técnico  para  conseguir  el  al¬ 
za.  En  síntesis,  lo  que  incomoda  es  la 
elevación  misma  de  remuneraciones,  sin 
que  una  u  otra  vía  vayan  a  disminuir  esa 
incomodidad”. . . 

Se  dice,  y  ello  es  cierto,  que  hay  un  es¬ 
pejismo  en  la  creencia  de  que  es  posible 
avanzar  a  la  conquista  de  mejores  nive¬ 
les  de  vida  a  base  de  aumentos  nomina¬ 
les  en  la  retribución  del  trabajo  y  que  la 
única  vía  sana  es  el  aumento  de  la  pro¬ 
ductividad.  La  tesis  es  innegable.  Hoy 
mismo,  por  así  creerlo,  hemos  dado  co¬ 
mienzo  a  las  actividades  del  control  na¬ 
cional  de  productividad  en  cuya  dirección 
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participan  las  fuerzas  del  Estado,  del  ca¬ 
pital  y  de  los  trabajadores  bajo  la  orien¬ 
tación  del  ministro  del  trabajo  y  la  asis¬ 
tencia  de  técnicos  de  las  Naciones  Uni¬ 
das.  (R.  II.  S). 

NOMBRAMIENTOS 

La  cámara  de  representantes  eligió 
el  13  de  febrero  contralor  general  de 
la  república  al  representante  Agustín 
Aljure,  y  procurador  general  de  la 
nación  al  doctor  Gustavo  Orjuela  Hi¬ 
dalgo.  El  resultado  de  la  votación  fue 
el  siguiente:  para  contralor:  por  Ajus- 
tín  Aljure,  133  votos;  por  Aurelio 
Camacho  Rueda  (candidato  del  M 
RL),  29  votos,  Para  procurador:  por 
Gustavo  Orjuela  Hidalgo,  125  votos; 
por  Hernando  Morales,  14  votos. 

ORDEN  PUBLICO 

LOS  SUCESOS  DE  SANTA  BARBARA 

Los  obreros  de  la  fábrica  Cementos 
El  Cairo  venían  sosteniendo  una  huel¬ 
ga  hacía  varias  semanas  contra  la  em¬ 
presa.  La  gobernación  de  Antioquia, 
para  remediar  la  escasez  de  cemento 
en  Medellín  y  evitar  el  licénciamien¬ 
to  de  numerosos  obreros  de  la  indus¬ 
tria  de  la  construcción,  permitió  la 
movilización  del  cemento  que  se  en¬ 
contraba  en  El  Cairo.  El  convoy  de¬ 
bía  ser  protegido  por  un  piquete  del 
ejército. 

Al  llegar  la  caravana  al  municipio 
de  Santa  Bárbara,  varios  agitadores, 
apostados  en  los  barrancos  de  la  ca¬ 
rretera,  dispararon  contra  el  ejército 
hiriendo  a  varios  suboficiales  y  solda¬ 
dos.  La  tropa  abrió  fuego  y  el  resul¬ 
tado  fueron  nueve  muertos  y  nume¬ 
rosos  heridos. 

La  mayor  responsabilidad  en  estos 
lamentables  hechos  se  achacó  a  la  Fe- 


deta  (Federación  de  Trabajadores  de 
Antioquia),  de  la  que  decía  en  un  co¬ 
municado  la  UTC  (Unión  de  traba¬ 
jadores  de  Colombia):  “es  asombro¬ 
sa  la  irresponsabilidad  de  los  dirigen¬ 
tes  de  la  Fedeta,  minúscula  federa¬ 
ción  de  definida  orientación  comunis¬ 
ta,  que  precisamente  por  demagogia  y 
en  obedecimiento  a  la  táctica  marxis- 
ta  de  agravar  los  conflictos,  enfrentó 
los  trabajadores  al  ejército”  (T.  II, 
26). 

En  un  comunicado  a  la  nación,  fir¬ 
mado  por  los  ministros  de  gobierno, 
guerra  y  trabajo,  el  gobierno  nacional 
lamentaba  los  hechos,  anunciaba  que 
los  sucesos  “están  siendo  investigados 
por  los  jueces  competentes,  a  quienes 
en  cumplimiento  de  sus  funciones 
constitucionales  y  legales  les  correspon¬ 
de  determinar  en  última  instancia  la 
forma  como  ocurrieron  los  hechos  y 
establecer  las  responsabilidades  a  que 
haya  lugar”,  y  consideraba  “que  los 
acontecimientos  de  Santa  Bárbara  de¬ 
ben  tratarse  con  la  mayor  serenidad, 
y  que  su  dolorosa  ocurrencia  no  pue¬ 
de  incidir  sobre  la  marcha  normal  de 
la  nación”.  (R.  II,  27). 

Tanto  el  senado  como  la  cámara 
aprobaron  proposiciones  de  duelo  por 
los  sucesos  de  Santa  Bárbara  y  pidie¬ 
ron  una  pronta  y  rigurosa  investiga¬ 
ción  de  las  causas  de  la  tragedia.  Los 
representantes  del  Movimiento  Libe¬ 
ral  Revolucionario  (MRL),  por  su  par¬ 
te,  protestaron  “por  tan  salvajes  ac¬ 
tos  criminales  que  empañaba  la  repu¬ 
tación  de  las  fuerzas  armadas”  e  hi¬ 
cieron  un  llamamiento  al  pueblo  de 
Colombia  “para  que  redoble  su  lucha 
formidable,  unificada  bajo  el  ideal 
común  de  la  defensa  de  sus  derechos 
conculcados  por  las  oligarquías  de  to¬ 
dos  los  partidos”  y  “poder  conquistar 
la  dirección  de  los  destinos  del  Esta¬ 
do”  (T.  II,  72). 
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SERVICIO 


DE  LOS  INVERSIONISTAS 


Nuestra  tradición  nos  impone  el  deber  perma¬ 
nente  de  dar  a  nuestros  clientes  la  asesoría  y 
el  consejo  más  prudentes  en  todos  los  campos 
de  la  actividad  económica.  Beneficíese  Usted 
siendo  nuestro  cliente. 
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BANDOLEROS 

No  obsatnte  la  acción  de  las  fuer¬ 
zas  armadas,  que  vienen  persiguiendo 
con  éxito  a  las  cuadrillas  de  bandole¬ 
ros,  como  luego  veremos,  nuevos  ge¬ 
nocidios  tuvieron  lugar  en  los  prime¬ 
ros  meses  de  este  año. 

La  más  salvaje  matanza  tuvo  lugar 
en  la  región  rural  del  municipio  de 
Genova  (Caldas),  en  donde  los  ban¬ 
doleros  dieron  muerte,  en  diversas  fin¬ 
cas,  a  31  personas,  entre  ellas  a  16  ni¬ 
ños.  (C.  II,  4). 

0  La  banda  de  William  Angel  Aran- 
guren  (alias  Desquite)  apareció,  el 
13  de  febrero,  en  la  hasta  hace  poco 
tranquila  carretera  El  Fresno-Mari¬ 
quita,  en  donde  asaltó  una  veintena 
de  vehículos,  robó  a  los  pasajeros  y 
dio  muerte  a  cuatro  agentes  de  poli¬ 
cía.  (T.  II,  14). 

0  En  la  carretera  de  Cambao,  en 
Cundinamarca,  aparece  otra  banda  que 
asalta  un  bus  del  Rápido  Tolima  y 
roba  a  los  pasajeros,  y  luego  da  muer¬ 
te  a  una  familia  campesina  en  la  zo¬ 
na  rural  del  municipio  de  Chaguaní. 
Se  cree  que  es  la  banda  de  “Sangre- 
negra”  (Jacinto  Cruz  LIsma)  que  ha 
pasado  a  Cundinamarca. 

TERRORISMO 

En  varias  ciudades  del  país  se  han 
registrado  atentados  terroristas,  espe¬ 
cialmente  en  Bogotá  en  donde  se  in¬ 
tensificaron  en  los  primeros  días  de 
febrero.  El  7  de  febrero  una  bomba 
fue  colocada  debajo  de  un  bus  de  Si- 
dauto,  la  que  no  solo  destruyó  el  bus 
sino  que  causó  averías  en  varias  ca¬ 
sas;  el  9  de  febrero  una  bomba  hizo 
explosión  frente  al  almacén  Automer- 
cantil  Limitada,  causando  pérdidas 
que  ascienden  a  $  150.000.00  (Ev. 

II,  9). 


REPRESION  DE  LA  VIOLENCIA 

Las  fuerzas  armadas  han  prosegui¬ 
do  con  éxito  la  represión  de  la  violen¬ 
cia.  En  Neiva  soldados  del  batallón 
Tenerife  dieron  muerte  al  jefe  ban¬ 
dolero  Manuel  Cedeño  (alias  El  Mi¬ 
co),  responsable  de  varias  matanzas 
(R.  II,  1).  Tropas  del  batallón  Ri¬ 
fles  localizaron  el  cuartel  general  de 
la  cuadrilla  responsable  de  la  matan¬ 
za  de  Génova,  en  las  riberas  del  Río 
Azul,  municipio  de  Pijao  (Caldas). 
La  casa  fue  sitiada,  y  resultado  de  un 
prolongado  combate  fue  la  muerte  de 
diez  bandoleros  y  de  dos  soldados 
(T.  S.  II.  6).  El  mismo  día  caen  otros 
dos  fascinerosos  en  Río  Loro,  en  el 
municipio  de  Buga  (Valle). 

En  la  región  de  Paujil,  municipio 
de  Ataco  (Tolima),  soldados  del  ba¬ 
tallón  Tenerife  se  traban  en  comba¬ 
te  con  una  cuadrilla  de  cuarenta  ban¬ 
didos.  Caen  siete  de  estos,  pero  tam¬ 
bién  mueren  el  teniente  Eberto  Ro¬ 
dríguez  y  dos  soldados. 

En  el  Huila  fueron  apresados  el  17 
de  febrero  cuatro  bandoleros  (T.  II, 
18).  Otros  trece  fueron  capturados  en 
la  hacienda  La  Mirla,  jurisdicción 
del  municipio  de  Zarzal  (Valle).  (T. 

III,  1). 

En  el  Tolima,  en  el  municipio  de 
El  Líbano,  tropas  del  batallón  Pa¬ 
triotas  dieron  muerte  a  tres  bandole¬ 
ros  y  capturaron  a  otros  dos.  Entre 
los  muertos  se  halló  al  jefe  de  la  ban¬ 
da  Hugo  Nel  Aguirre  (alias  Tiro  Fi¬ 
jo).  (T.  II,  28). 

Comentando  estos  hechos  escribía 
La  República  el  7  de  febrero,  en  un 
editorial  titulado  Acción  de  gracias  al 
ejército: 

Pero  es  un  hecho  que  el  Ejército  ha 
adquirido  una  experiencia  y  un  dominio 
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en  la  lucha  contra  los  bandoleros.  Así  lo 
están  indicando  las  acciones  militares  de 
las  últimas  semanas.  Los  malhechores 
están  ya  notificados  de  que  se  juegan 
la  vida  y  sus  cabecillas  más  intrépidos 
han  caído  bajo  la  acción  pacificadora. 

Para  que  la  actividad  de  las  Fuerzas 
Armadas  tenga  toda  la  eficacia  que  bus¬ 
can  afanosamente  sus  altos  mandos  solo 
falta  que  se  apruebe  y  se  ponga  en  mar¬ 
cha  el  proyecto  de  facultades  extraordi¬ 
narias,  inexplicablemente  abandonado  en 
la  Cámara  de  Senadores. 

LOS  PARTIDOS 

LA  UNION  CONSERVADORA 

En  las  “Charlas  de  Alonso  Dona¬ 
do  con  el  Presbítero  Jerónimo,,,  que 
viene  publicando  El  Siglo,  decía  el 
Presbítero  Jerónimo:  “Hay  que  recu¬ 
perar  el  frente  nacional.  La  primera 
etapa  sería  la  unión  del  conservatis- 
mo . . .  Hay  que  superar,  me  parece, 
la  controversia  de  los  grupos.  ¿Por 
qué  no  se  hace  borrón  y  cuenta  nue¬ 
va,  en  beneficio  del  pueblo  y  para  pro¬ 
vecho  de  todos?  Si  yo  fuera  jefe  po¬ 
lítico  le  propondría  al  liberalismo,  cla¬ 
ramente,  sin  arribajes,  conversando 
con  Carlos  Lleras  tan  sencillamente 
como  lo  hago  contigo,  la  cancelación 
de  las  diferencias  que  separaron  úl¬ 
timamente  a  doctrinarios  y  liberales. 
Alvaro  Gómez  Hurtado  dió  el  paso 
fundamental,  planteando  la  unión  del 
conservatismo.  Sus  declaraciones,  des¬ 
arrolladas,  me  hicieron  meditar  en  lo 
que  estoy  diciendo”  (S.  II,  2). 

Estas  propuestas  de  unión  fueron 
recibidas  con  alguna  reserva  por  el 
diario  de  los  conservadores  unionistas, 
La  República.  El  13  de  febrero  ha¬ 
blaba  de  las  siguientes  condiciones: 
Cumplimiento  del  programa  de  los 
cuarenta  que  prevé  acuerdos  con  el 


liberalismo  para  el  normal  funciona¬ 
miento  del  régimen  bipartidista;  acep¬ 
tación  de  la  reforma  agraria  y  colabo¬ 
ración  efectiva  para  adelantarla;  elec¬ 
ción  del  doctor  José  Antonio  Montal- 
vo  como  designado,  y  ratificación  de 
la  adhesión  a  los  principios  conserva¬ 
dores  contenidos  en  el  programa  de 
Caro  y  Ospina. 

En  un  reportaje  concedido  por  el 
presidente  Valencia  al  diario  La  Re¬ 
pública  (II,  28),  dijo:  “Volviendo  a 
las  condiciones  de  unión  yo  pienso  que 
la  más  importante,  la  esencial,  la  in¬ 
sustituible  condición  es  desear  la 
unión  conservadora,  y  todo  lo  demás 
vendrá  por  añadidura”.  Como  bases 
para  esta  unión  consideraba  el  presi¬ 
dente:  acatar  y  respetar  el  hecho  de 
la  jefatura  del  doctor  Mariano  Ospi¬ 
na  Pérez;  adelantar  la  política  de  co¬ 
laboración  con  el  liberalismo  a  base 
del  «programa  de  los  40”;  acoger  la 
candidatura  del  doctor  José  Antonio 
Montalvo,  ya  aceptada  por  el  libera¬ 
lismo,  para  designado  a  la  presiden¬ 
cia;  y  finalmente  “una  directiva  acor¬ 
dada  por  los  actuales  parlamentarios 
conservadores,  que  representan  la  más 
reciente  voluntad  del  partido,  debería 
ser  elegida  para  protocolizar  la  volun¬ 
tad  de  unión».  Terminaba  su  reporta¬ 
je  haciendo  un  llamamiento  a  la  unión 
de  todo  el  partido  conservador. 

Secundando  esta  iniciativa  del  pre¬ 
sidente  un  grupo  de  46  parlamenta¬ 
rios  del  conservatismo  doctrinario  di¬ 
rigió  la  siguiente  carta  al  directorio 
nacional  del  conservatismo  unionista: 

Bogotá,  D.  E.,  febrero  de  1963. 

Señores 

Mariano  Ospina  Pérez,  Hernando  Sor- 
zano  González,  Cástor  Jaramillo  Arru- 
bla,  Humberto  González  Narváez,  Eva¬ 
risto  Sourdis,  Luis  Torres  Quintero, 
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Respaldado  pop  los  grandes  de  las  Loterías 
Colombianas: 

GUNDINAMARCA  ■  VALLE  •  MANiZALES 
Libertador -Tolima  y  Boyacá 


el  más  atractivo 


es  el  que  está  mejor  rodeado! 


Y  ninguno  mejor  rodeado  que  el 

WSORTEO  EXTRAORDINARIO  DE  NAVIDAD 

Usted  quiere  los  5  MILLONES,  pero  aquí  le  ofre¬ 
cemos  también  una  maravillosa  serie  de  premios 
secos,  así:  uno  de  2  millones;  2  de  1  millón  cada  ca¬ 
da  uno;  medio  millón;  uno  de  $  300.000.oo;  uno  de 
$  200. 000. oo;  5  de  $  100. 000. oo,  hasta  completar 
más  de  16  millones  de  pesos. 

Haga  la  cuenta  de  lo  que  le  dá  el 

VSORTEO  EXTRAORDINARIO  DE  NAVIDAD 

y  compre  su  club  ya,  que  se  lo  puede  ganar. 


Efraín  de  J.  Quirós  y  José  Arquimedes 
de  Angulo. 

E.  S.  M. 

Muy  estimados  señores: 

En  el  día  de  hoy  el  señor  Presidente 
de  la  República  ha  hecho  un  llamamien¬ 
to  para  que  se  realice  la  unión  del  parti¬ 
do  conservador.  Quienes  esta  firmamos  y 
a  nombre  del  conservatismo  doctrinario, 
nos  permitimos  manifestar  a  ustedes  nues¬ 
tro  propósito  de  secundar  esta  iniciativa 
del  primer  mandatario. 

Tenemos  firme  convencimiento  de  que 
nuestro  partido  anhela  dicha  unión  y  de 
que  el  país  la  necesita.  Creemos  que  mu¬ 
chos  de  los  problemas  actuales  que  por 
su  gravedad  amenazan  las  instituciones 
y  ponen  en  peligro  la  paz,  podrían  re¬ 
solverse  si  el  conservatimo  colombiano, 
uno  de  los  partidos  más  densos  y  estruc¬ 
turados  de  la  América  Latina,  recupe¬ 
rara  su  perdida  unidad.  Para  lograr  este 
objetivo,  que  por  su  importancia  enno¬ 
blece  y  dignifica  a  quienes  lo  procuran, 
estamos  decididos  a  no  interponer  condi¬ 
ción  alguna.  Les  presentamos  a  ustedes 
solemnemente,  nuestra  sincera  voluntad 
de  acordar  la  forma  en  que  la  unión  ha¬ 
ya  de  realizarse. 

En  consecuencia,  y  con  vivo  entusias¬ 
mo,  nos  permitimos  respetuosamente  so¬ 
licitar  a  ustedes  se  sirvan  indicarnos  el 
procedimiento  que  mejor  convenga  para 
iniciar  conversaciones  directas  entre  la  di¬ 
rectiva  que  ustedes  integran  y  el  conser¬ 
vatismo  que  nosotros  representamos. 

Con  fundada  esperanza  en  que  la  voz 
del  Presidente  de  la  República  encuentre 
aceptación  entre  los  conservadores  de  to¬ 
das  las  tendencias,  quedamos  a  la  espera 
de  sus  insinuaciones,  que  seguramente 
habrán  de  ser  gratas  como  lo  ha  sido  pa¬ 
ra  nosotros  la  oportunidad  de  enviar  a 
ustedes  esta  invitación. 


Atentamente, 

Comisión  de  Acción  Parlamentaria:  Al¬ 
varo  Gómez  Hurtado,  Raimundo  Emilia- 
ni  Román,  Alvaro  Leal  Morales,  Jaime 
Betancur  Cuartas,  Mario  Barberi  Zamo- 
rano. 

Senadores:  Guillermo  Amaya  Ramírez, 
Felío  Andrade  Manrique,  Libardo  Arria- 
ga  Copete,  José  María  Burbano  C.,  Al¬ 
varo  H.  Caicedo,  Rodrigo  Gómez  Jara- 
millo,  Gerardo  E.  Jurado  A.,  Eduardo  Le- 
maitre  Román,  Darío  Marín  Vanegas, 
Jaime  Pava  Navarro,  Bernardo  Rodríguez 
García,  Jorge  Rosero  Pastrana,  Ricardo 
E.  Valencia  V.,  Aníbal  Vallejo  Alvarez. 

Representantes:  Aristides  Castillo,  Ra¬ 
món  Ignacio  Avella,  Ramón  A.  Azcárate 
y  Rivera,  Alberto  Bermúdez,  Laureano 
Delgado,  Luis  Alfonso  Delgado,  Alfredo 
de  Luque,  Otoniel  Escorcia,  Jesús  María 
García  Torres,  Félix  Tiberio  Guzmán,  To¬ 
bías  Hernández  Rojas,  Marino  Jaramillo 
Echeverri,  Carlos  Guillermo  López,  Fran¬ 
cisco  Guillermo,  Nazly  Lozano  Eljure, 
Rafael  Moreno  Peñaranda,  Olimpo  Oli- 
ver,  Fermín  Ospina  Torres,  Pedro  Pa¬ 
checo  Osorío,  Joaquín  Rodríguez  A.,  En¬ 
rique  Rueda  Ribero,  Miguel  Santamaría 
Dávíla,  Luís  Sarmiento  Buitrago,  Juan 
Solarte  Alava,  Ciro  León  Sandoval,  Noel 
Zúrrate  Rengifo,  Eduardo  Robayo  Barra¬ 
gán. 

NUEVOS  ESTATUTOS  DEL 

LIBERALISMO 

El  director  nacional  del  liberalis¬ 
mo,  Carlos  Lleras  Restrepo,  había  si¬ 
do  autorizado  por  la  convención  de 
1961  para  redactar  nuevos  estatutos 
del  partido.  El  4  de  febrero  de  este 
año  Lleras  los  publicó.  Su  texto  pue¬ 
de  verse  en  El  Tiempo  del  5  de  febre¬ 
ro.  La  junta  de  parlamentarios  libe¬ 
rales  designó  una  comisión  de  19 
miembros  para  su  estudio. 
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LA  UNICA  FIRMA  ESPECIALIZADA  EN  EL  RAMO 


CASA  PRINCIPAL:  Bogotá  D.  E.  Cra.  12  N9  11-50  -  Tel.  42-29-22 
SUCURSALES:  Cali,  Meclellín,  Barranquilla,  Bucaramanga. 


OFRECE: 

A  LOS  COMERCIANTES  A  LOS  INDUSTRIALES 

FJ  más  grande  surtido  en  Papelería,  Papeles.  Cartones,  Cartulinas 
Utiles  para  escritorio.  Libros,  Textos  rama.  Cosedoras,  Ganchos,  etc. 
para  el  estudio.  Obras  literarias.  His¬ 
torietas  infantiles  para  negocio,  etc. 

CASA  PRINCIPAL:  Bogotá.  Cra.  12  N<?  11-50  -  Tel.  43-60-92 

Sucursal  N9  4  Carrera  S9  N9  11-50  -  Tel.  41-51-42  y  34-07-49 

Sucursal  N9  5  Av.  Jiménez,  Cra.  99  (esquina) 

Teléfonos:  43-18-44  y  43-64-21. 

CALI:  Carrera  4»  N"  12-46  -  Tel.  803-88 
MEDELL1N:  Carabobo  N*  49-39  -  Te!.  560-44 
BARRANQUILLA:  Cra.  44  N?  6-49  -  Tel.  205-70 
BUCARAMANGA:  Cra.  14  N"  41-12  -  Te!.  406-55 


en 


EL  MRL.  Y  EL  COMUNISMO 

El  13  de  febrero  un  grupo  de  par¬ 
lamentarios  del  MRL  (Movimiento  re¬ 
volucionario  liberal)  dirigieron  una 
carta  a  Alfonso  López  Michelsen  pi¬ 
diéndole  que  se  defina  entre  el  sec¬ 
tor  comunista  y  el  sector  liberal  del 
MRL.  “Es  evidente,  le  dicen,  que  al 
menos  en  la  representación  del  MRL 
al  congreso,  hay  partidarios  de  dos 
líneas  políticas  diferentes.  Unos,  ca¬ 
lificados  hoy  de  desertores,  comparti¬ 
mos  sin  reserva  la  adoptada  en  la 
convención  de  Ibagué  y  contenida  en 
su  discurso  de  ese  día .  .  .  Otros  pien¬ 
san  que  debe  propiciarse  un  género 
de  acción  política  diferente,  más  du¬ 
ro  y  agresivo  y  estrechamente  vincu¬ 
lado  a  partidos  y  movimientos  de  ex¬ 
trema  izquierda  ajenos  al  partido  li¬ 
berar) 

“Estimamos,  le  dicen  más  adelan¬ 
te,  que  ello  debe  declararse  formal¬ 
mente  so  pena  de  exponer  al  MRL 
a  serios  descalabros  en  el  próximo  fu¬ 
turo.  En  otras  palabras,  nos  parece  in¬ 
dispensable  que  se  declare  muy  enfá¬ 
ticamente  si  la  línea  política  adopta¬ 
da  en  Ibagué  (independencia  del  co¬ 
munismo)  sigue  siendo  la  oficial  del 
MRL,  o  si  por  el  contrario,  es  el  ca¬ 
so  de  rectificar  o  de  escoger  otra  dis¬ 
tinta”.  (T.  II,  14). 

En  su  respuesta,  fechada  el  16  de 
febrero,  López  Michelsen  les  decía: 

No  puedo  acceder,  como  ustedes  me  lo 
solicitan,  a  declarar  fuera  de  la  izquier¬ 
da  liberal  a  quienes  habiendo  figurado  en 
listas  o  en  directorios  del  MRL,  cuando 
yo  era  su  jefe  único,  se  apartan  de  mi 
orientación  y  me  combaten  acerbamente. 
Considero,  como  lo  he  dicho  en  ocasio¬ 
nes  anteriores,  que  luchan  por  sustituir¬ 


me  en  la  dirección  de!  MRL  y,  con  un 
criterio  liberal,  me  limitaré  a  señalarles 
a  mis  seguidores  la  contraposición  que 
existe  entre  sus  orientaciones  y  las  mías. 
Como  lo  dije  en  el  discurso  de  Ibagué, 
he  llegado  a  familiarizarme  tanto  con  la 
descalificación  que  se  hace  de  los  miem¬ 
bros  del  MRL  por  comunistas  y  antico¬ 
munistas,  al  vaivén  de  las  circunstancias, 
y  he  tenido  que  defenderlos  tantas  veces 
a  unos  y  a  otros  de  acusaciones  semejan¬ 
tes  que,  forzosamente,  le  atribuyo  un  va¬ 
lor  entendido  a  condenaciones  del  estilo 
de  las  que  ustedes  me  solicitan. 

EL  MRL.  Y  LA  UNION  LIBERAL 

En  busca  de  la  unión  del  libera¬ 
lismo,  el  doctor  Carlos  Lleras  Restre¬ 
po,  habló  el  20  de  febrero  ante  32 
parlamentarios  del  MRL,  encabezados 
por  el  doctor  Alfonso  López  Michel¬ 
sen.  Creo,  les  dijo  Lleras,  que  la 
unión  liberal  es  posible  y  convenien¬ 
te,  pues  no  existen  diferencias  ideo¬ 
lógicas  entre  el  liberalismo  oficialista 
y  el  MRL.  (T.  II,  21). 

A  este  planteamiento  respondieron 
los  parlamentarios  del  MRL,  en  una 
carta  dirigida  al  doctor  Lleras  Restre¬ 
po:  “Nosotros  hemos  llegado  a  la  con¬ 
clusión  sincera  y  objetiva  de  que  po¬ 
lítica,  sociológica  y  éticamente  no  es 
posible  la  unión  sino  en  torno  de  los 
postulados  ideológicos  del  MRL”.  El 
MRL,  añaden  luego,  es  contrario  a  la 
política  del  frente  nacional  y  a  la  al¬ 
ternación  de  los  partidos  en  el  poder. 
Es  además  “de  un  contenido  ideoló¬ 
gico  especial,  que  le  da  perfiles  in¬ 
confundibles  de  partido  con  sentido 
socialista,  como  tiene  que  ser  fran¬ 
camente  un  partido  liberal  de  la  se¬ 
gunda  mitad  de  este  siglo”  (T.  II,  22). 
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para  Hospitales  y  Clínicas 


inas  -  Generes  -  Toallas  -  Sobrecamas  -  Cobertores 


III  -  ECONOMICA 


SITUACION  NACIONAL 

El  presidente  de  la  Corporación  fi¬ 
nanciera  de  Medellín,  José  Gutiérrez 
Gómez,  analiza  en  su  informe  anual 
la  situación  económica  del  país.  “En 
nuestra  opinión,  declaró,  la  situación 
de  Colombia  en  el  aspecto  económi¬ 
co  y  financiero  es  mucho  menos  gra¬ 
ve  de  lo  que  se  presenta  en  el  exte¬ 
rior”.  Dos  factores  adversos  han  ve¬ 
nido  operando  sobre  la  economía  na¬ 
cional:  la  baja  en  los  precios  del  café 
y  una  fuerte  devaluación  monetaria. 
No  obstante  la  política  de  austeridad 
del  gobierno,  “la  situación  comenzó 
a  agravarse  artificialmente  por  una  ex¬ 
cesiva  y  alarmante  demanda  sobre  las 
importaciones,  sobre  los  pagos  y  so¬ 
bre  el  mercado  de  dólares  libres,  cau¬ 
sada  por  factores  de  diversa  índole 
que  en  un  momento  dado  eran  im¬ 
posibles  de  controlar”. 

En  tales  circunstancias  el  gobierno 
decidió  presentar  al  congreso  una  al¬ 
ternativa  entre  el  establecimiento  de 
un  impuesto  a  los  certificados  de  cam¬ 
bio  o  la  devaluación  consistente  en 
elevar  el  precio  de  éstos  de  $  6,70  a 
$  9,00.  Se  escogió  lo  último.  La  pri¬ 
mera  reacción  fue  desfavorable  y  el 
mercado  libre  subió  por  encima  de 
$  11,50  por  dólar.  La  intervención 
del  Banco  de  la  República  logró  con¬ 
seguir  en  corto  tiempo  una  cotización 
estable  y  acorde  con  las  circunstancias. 
En  esta  forma  el  cambio  libre  se  ha 
colocado  alrededor  del  9,98. 

“Así  se  ha  logrado  eliminar  la  acen¬ 
tuada  tendencia  alcista  que  venía  pre¬ 
valeciendo,  empieza  a  renacer  la  con¬ 
fianza  en  la  moneda  colombiana  y  a 
disminuir  la  presión  sobre  las  impor¬ 
taciones;  se  comienza  a  utilizar  de  nue¬ 


vo  el  crédito  externo,  y  todo  parece 
que  se  están  consiguiendo  términos 
de  un  razonable  equilibrio”. 

Por  otro  lado  el  país  confronta  gra¬ 
ves  problemas  de  orden  fiscal  debido 
al  crecimiento  de  los  gastos  públicos, 
y  a  la  necesidad  de  financiar  los  pla¬ 
nes  de  desarrollo  económico.  Hay  que 
armonizar  los  requerimientos  del  fis¬ 
co  y  la  conservación  de  una  rata  de 
ahorro  privado  como  base  esencial  del 
desarrollo  económico.  El  peligro  ma¬ 
yor  en  un  receso  de  los  planes  de  de¬ 
sarrollo  económico  sería  el  desempleo. 
Por  esto  los  necesarios  ingresos  fisca¬ 
les  deben  buscarse  sin  detrimento  de 
las  inversiones  privadas,  que  son  la 
fuente  primordial  de  ocupación.  Lo 
que  el  país  necesita  es  crear  un  clima 
propicio  a  las  inversiones  y  a  la  im¬ 
portación  de  capital  extranjero.  (T. 
11,28). 

LAS  ALZAS 

El  gerente  del  Banco  de  al  Repú¬ 
blica,  en  las  notas  editoriales  de  la  Re¬ 
vista  del  mismo  banco,  refiriéndose  a 
las  alzas  de  precios  de  muchos  artícu¬ 
los,  comenta: 

Durante  el  mes  de  febrero,  la  vida  del 
país  ha  estado  tremendamente  perturba¬ 
da,  especialmente  por  algunas  actividades 
gremiales  alejadas  de  la  serenidad  que  el 
país  necesita  frente  a  las  dificultades  que 
confronta  y  por  lamentables  incidentes  de 
orden  público. 

Simultáneamente  con  estos  hechos,  y 
para  agudizar  aún  más  los  problemas, 
se  han  presentado  movimientos  de  ele¬ 
vación  en  los  precios  de  muchos  pro¬ 
ductos,  por  fuera  de  toda  medida  y  por 
encima  de  todo  aumento  de  costos.  La 
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BAVARiA  presenta  con  orgullo  en  el  mercado  nacional 
la  marca  que  hará  conocer  en  el  exterior  !a  Industria 
cervecera  colombiana. 


Colombia 


cerveza 


de  exportación  a  la  venta  en  todo  e!  país 


opinión  pública  debe  continuar  recha¬ 
zando  estas  tendencias  inmoderadas, 
porque  la  devaluación  monetaria  no  pue¬ 
de  dar  lugar  a  enriquecimientos  torti¬ 
ceros. 

Es  imperioso  regresar  cuanto  antes  a  la 
cordura  y  al  respeto  a  la  ley  que  asegu¬ 
ren  la  estabilidad  nacional,  como  afortu¬ 
nadamente  ya  lo  han  solicitado  en  forma 
pública  los  grupos  más  representativos  de 
la  actividad  económica  al  hacer  un  con¬ 
vincente  llamamiento  a  todo  el  país  pa¬ 
ra  pedir  que  se  afirme  la  solidaridad  na¬ 
cional,  requisito  indispensable  para  supe¬ 
rar  las  perturbaciones  presentes. 

LOS  CAFETEROS 

El  gremio  cafetero  venía  pidiendo 
la  elevación  de  dólar  cafetero  de 
$  7,10  a  $  9,00,  y  el  aumento  del 
precio  del  grano  en  los  mercados  in¬ 
ternos,  dados  los  nuevos  costos  crea¬ 
dos  por  la  devaluación  del  peso  y  el 
alza  de  salarios. 

El  15  de  febrero  se  celebró  en  Ar¬ 
menia  (Caldas)  un  cabildo  abierto, 
en  el  que  los  cafeteros  tomaron  la  re¬ 
solución  de  declarar  un  paro  consis¬ 
tente  en  licenciar  a  todos  los  trabaja¬ 
dores  de  las  fincas  cafeteras.  El  paro 
se  extendió  a  todo  el  Ouindío  y  el 
norte  del  Valle. 

El  presidente  de  la  República,  Gui¬ 
llermo  León  Valencia,  dirigió  al  go¬ 
bernador  de  Caldas,  Alvaro  Campos 
Posada,  el  siguiente  mensaje: 

Hondamente  preocupado  por  los  peli¬ 
grosos  desarrollos  que  pueda  llegar  a  te¬ 
ner  la  huelga  de  los  cafeteros  en  ese  de¬ 
partamento,  quiero  reiterar  a  los  hombres 
de  trabajo  caldenses,  por  el  dignísimo, 
conducto  de  usted,  mi  admiración,  mi  gra¬ 
titud  y  mi  afecto  y  el  ánimo  permanente 
del  gobierno  de  atender  y  estudiar  sus 


problemas  con  la  mejor  voluntad  de  ser¬ 
vicio,  resolviéndolos  en  justicia,  sin  más 
límite  que  las  posibilidades  fiscales,  den¬ 
tro  de  la  difícil  situación  económica  que 
atraviesa  el  país. 

Pensar  que  esta  dura  realidad  pudiera 
ser  modificada  por  huelgas  o  por  actos 
subversivos  de  los  gremios  o  de  los  tra¬ 
bajadores  es  vana  y  peligrosa  ilusión  que 
no  puede  prosperar  sin  evidentes  riesgos 
para  la  paz  pública  y  la  seguridad  del  Es¬ 
tado,  máxime  en  esta  hora  difícil  cuan¬ 
do  la  revolución  caótica  y  anárquica  pa¬ 
rece  estar  atalayando  el  momento  de  de¬ 
rribar  las  instituciones  democráticas,  de 
destruir  el  orden,  de  quebrantar  la  jus¬ 
ticia,  de  vulnerar  la  libertad. 

Si  desórdenes  y  asonadas  fueran  la  so¬ 
lución  para  resolver  nuestros  más  agudos 
problemas,  pudieran  hasta  explicarse;  pe¬ 
ro  como  solo  la  serenidad,  el  trabajo  y  la 
abnegación  tienen  capacidad  para  mejo¬ 
rar  nuestra  situación  actual,  el  gobierno 
no  puede  entender  que  un  gremio  de  má¬ 
xima  importancia  nacional,  como  lo  es  el 
gremio  cafetero,  pueda  pensar  que  colo¬ 
cándose  al  margen  de  la  ley  mejore  su 
posición  para  resolver  problemas  que  no 
son  exclusivamente  de  los  cafeteros,  sino 
que  afectan  al  país  entero.  Actitud  que 
se  agrava  al  considerar  que  el  miércoles 
próximo  habrá  de  reunirse  en  esta  capi¬ 
tal  una  conferencia  cafetera  para  estudiar 
con  el  gobierno,  dentro  del  mejor  am¬ 
biente  de  recíproca  comprensión,  estos 
mismos  problemas. 

Porque  la  cuestión  no  radica  esencial¬ 
mente  en  exigirle  al  gobierno  que  entre¬ 
gue  a  los  cafeteros  mayor  suma  de  la 
que  hoy  reciben,  sino  en  saber  hasta  qué 
cantidad  puede  reconocerles  el  país  sin 
paralizar  sus  programas  mínimos  de  des¬ 
arrollo  con  imprevisibles  consecuencias 
no  solo  sobre  el  porvenir  mismo  de  la 
nación  sino  primordialmente  por  el  im¬ 
pacto  que  esto  pueda  ocasionar  sobre  la 
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aguda  situación  social  que  estamos  atra¬ 
vesando. 

Como  yo  conozco  el  patriotismo,  la 
comprensión  y  el  espíritu  de  orden  de  las 
gentes  de  Caldas,  abrigo  la  esperanza  de 
que  suspenderán  el  paro  decretado  en  Ar¬ 
menia  y  vendrán  el  miércoles  a  Bogotá, 
a  resolver  con  el  gobierno  sus  proble¬ 
mas,  dentro  de  la  ley,  pues  su  certero  ins¬ 
tinto  de  conservación  debe  indicarles  lo 
inconveniente  y  peligroso  que  es  lanzarse 
a  la  arbitrariedad  precisamente  en  los  mo¬ 
mentos  en  que  los  enemigos  del  orden  y 
de  la  paz  no  deperdiciarán  ninguna  opor¬ 
tunidad  en  su  empeño  de  averiar  y  des¬ 
truir  estos  valores  indispensables  a  los 
hombres  de  trabajo. 

Seguro  de  que  usted  compartirá  conmi¬ 
go  estas  ideas,  porque  conozco  y  admiro 
su  altísimo  criterio,  me  permito  insinuar¬ 
le,  de  la  manera  más  cordial,  que  insis¬ 
ta  ante  los  respetables  cafeteros  calden- 
ses  para  que  entren  en  razón. 

Resultado  del  paro  fue  una  parali¬ 
zación  de  todas  las  actividades  en  el 
Quindío.  En  Armenia  se  presentaron 
motines  callejeros  en  los  que  fueron 
apedreados  y  saqueados  varios  alma¬ 
cenes. 

La  prensa  del  país,  en  general,  re¬ 
probó  este  paro.  Así  decía  La  Patria 
(II,  19),  diario  de  Manizales: 

Fuimos  los  primeros  en  anticiparnos  a 
pedirle  al  gremio  de  los  productores  ca¬ 
feteros  que  no  optaran  por  las  vías  de 
hecho  para  buscar  el  triunfo  de  sus  jus¬ 
tas  aspiraciones.  Por  elementales  princi¬ 
pios  de  orden  y  de  ligitimidad  siempre 
hemos  creído  que  los  caminos  del  racioci¬ 
nio  y  de  la  cordura  son  más  eficaces  que 
los  medios  de  la  presión  violenta.  Conse¬ 
cuentes  con  esa  posición  consideramos 
que  la  situación  conflictiva  planteada  por 
los  productores  del  Quindío  es  impruden¬ 
te  y  desaconsejable. 


Entre  tanto  se  reunía  en  Bogotá, 
el  20  de  febrero,  la  conferencia  na¬ 
cional  del  café.  Participaron  en  ella 
los  presidentes  de  los  comités  de  los 
doce  departamentos  cafeteros,  los 
miembros  del  comité  nacional  y  seis 
ministros. 

Después  de  48  horas  de  delibera¬ 
ción  se  llegó  al  siguiente  acuerdo: 

1)  Se  fijó  el  precio  de  la  arroba  de 
café,  tipo  Federación,  en  $  56.50. 

2)  El  ministerio  de  agricultura,  la 
Caja  Agraria  y  el  Instituto  Nacional 
de  abastecimientos  colaborarán  en  el 
fomento  de  las  cooperativas  cafeteras. 

3)  El  gobiernq  buscará  los  medios 
para  que  los  programas  de  vivienda 
rural  sean  ejecutados  por  el  Instituto 
de  Crédito  Territorial. 

4)  El  Instituto  Colombiano  de  Re¬ 
forma  Agraria  destinará  en  este  año 
20  millones  de  pesos  para  una  cam¬ 
paña  de  integración  de  propiedades 
marginales  en  las  zonas  cafeteras  más 
afectadas  por  el  minifundio. 

5)  La  Caja  Agraria  aumentará  sus 
cupos  de  crédito  para  los  cafeteros. 

6)  El  gobierno  presentará  al  con¬ 
greso  un  proyecto  de  ley  para  reem¬ 
plazar  el  arbitrio  fiscal,  emanado  del 
diferencial  cafetero,  por  otros  arbitrios. 

LOS  ALGODONEROS 

No  obstante  el  acuerdo  entre  algo¬ 
doneros  e  industriales  sobre  el  precio 
del  algodón,  de  que  dimos  cuenta  en 
la  crónica  pasada,  el  conflicto  conti¬ 
nuó  en  tono  violento,  pues  no  pudie¬ 
ron  entenderse  sobre  los  precios  fija¬ 
dos  por  la  superintendencia  de  regu¬ 
lación  económica,  y  los  algodoneros 
pedían  además  una  prima  por  el  no 
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sobreprocesamiento  del  algodón  co¬ 
lombiano. 

Los  algodoneros  anunciaron  su  de¬ 
cisión  de  reducir  las  siembras,  y  re¬ 
solvieron  en  algunos  sitios  bloquear 
las  carreteras  con  sus  equipos  agrí¬ 
colas. 

Los  industriales  de  las  textiles  anun¬ 
ciaron  por  su  parte  que  la  falta  de 
materia  prima  obligaría  a  cerrar  las 
fábricas  y  a  licenciar  a  sus  numero¬ 
sos  obreros. 

Los  ministros  de  obras  públicas  y  de 
minas,  Carlos  Obando  Velasco  y  Fran¬ 
cisco  Dávila  Ríaseos,  sirvieron  de  me¬ 
diadores  entre  los  industriales  y  al¬ 
godoneros.  Los  representantes  de  am¬ 
bos  gremios  se  reunieron  en  Bogotá, 
en  el  despacho  del  ministro  de  obras 
públicas,  y  después  de  una  difícil  y 
agitada  discusión  llegaron  al  siguien¬ 
te  arreglo: 

Primero:  La  Federación  de  Algodone¬ 
ros  y  los  representantes  de  los  industria¬ 
les,  aceptan  la  fijación  de  precios  que  ha¬ 
ga  el  Gobierno  para  la  cosecha  del  Nor¬ 
te  y  se  comprometen  acatar  las  disposi¬ 
ciones  ; 

Segundo.  El  Gobierno,  de  acuerdo  a 
los  precios  del  mercado  internacional  y 
proporcionalmente  a  la  fluctuación  de  es¬ 
tos,  fijará  en  la  primera  quincena  de  ma¬ 
yo  los  precios  para  la  cosecha  del  Sur; 

Tercero.  Se  encomendará  a  una  funda¬ 
ción  económica,  escogida  de  común  acuer¬ 
do  por  las  partes  el  estudio  completo  del 
problema  algodonero  que  fije  una  política 
futura  para  el  precio  del  algodón  que  se¬ 
rá  acometido  a  referendum  de  las  partes. 

Rodrigo  Uribe  E.,  Antonio  Cano,  Jor¬ 
ge  Posada  C.,  José  Lafaurie,  Guillermo 
Sarmiento,  Alonso  Londoño. 


LOS  CAMIONEROS 

Para  exigir  del  gobierno  nacional 
un  aumento  de  tarifas,  en  un  60%, 
se  declararon  en  huelga  los  camione- 
ros  afiliados  a  Asotranscol  y  bloquea¬ 
ron  las  principales  carreteras  del  país. 
La  medida  tuvo  mayor  rigor  en  el  oc¬ 
cidente  colombiano. 

El  paro  se  levantó  el  21  de  febre¬ 
ro  cuando  el  gobierno  accedió  a  ele¬ 
var  las  tarifas  en  una  cuantía  de  14 
a  20  centavos  por  tonelada-kilómetro. 

INVITACION  A  LA  CORDURA 

Esta  serie  de  paros  dieron  ocasión 
tanto  a  la  prensa  como  a  otras  enti¬ 
dades  para  hacer  un  llamamiento  a  la 
cordura. 

El  Tiempo,  en  su  editorial  del  22 
de  febrero,  titulado  Conclusiones  so¬ 
bre  los  paros’,  decía: 

Después  de  la  injustificable  ola  de  pa¬ 
ros,  que  absorbió  por  varios  días  la  aten¬ 
ción  pública,  cabe  sacar  algunas  conclu¬ 
siones  de  la  desconcertante  experiencia. 
La  primera  de  ellas  es  el  asombro  al  ver 
cómo  los  grupos  más  interesados  en  guar¬ 
dar  el  orden  se  precipitan  a  perturbarlo. 
Sin  caer  en  la  cuenta  de  que  serían  las 
primersa  víctimas  de  la  loca  aventura,  a 
menos  que  por  raro  milagro  las  cosas  re¬ 
sultaran  bien,  se  dan  a  debilitar  el  impe¬ 
rio  de  la  legalidad  y  a  desatar  las  pasio¬ 
nes  precisamente  allí  donde  ha  habido 
de  vieja  data  un  clima  de  peligrosa  efer¬ 
vescencia.  Nunca  antes  habían  merecido 
más  el  calificativo  de  “clases  suicidas’, 
con  que  se  les  quiso  advertir  las  conse¬ 
cuencias  de  temerarias  actitudes.  Por  ga¬ 
nar  cuanto  habrían  podido  conseguir  con 
una  conducta  clara,  serena  y  racional,  co¬ 
rrieron  el  riesgo  de  perderlo  todo. 

‘‘En  el  actual  momento  de  la  vida 
nacional,  comentaba  El  Catolicismo 
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(II,  28),  parece  que  se  haya  impues¬ 
to  una  conjura  general  para  olvidar 
toda  una  tradición  de  cultura  y  sen¬ 
satez,  como  si  el  entendimiento  y  la 
paz  fueran  postulados  demasiado  in¬ 
cómodos  o  acaso  privilegio  exclusivo 
de  otros  pueblos”. 

El  presidente  de  la  Asociación  na¬ 
cional  de  industriales  (Andi),  Ale¬ 
jandro  Uribe  Escobar,  hablando  an¬ 
te  la  asamblea  seccional  de  asociados 
de  Bucaramanga,  decía  a  su  vez: 

“Peticiones,  por  justas  que  sean,  si  se 
usa  un  lenguaje  áspero  y  se  asumen  pos¬ 
turas  que  contradicen  el  orden  o  alteran 
la  paz,  hacen  que  se  malogre  el  cumpli¬ 
miento  de  aspiraciones  equitativas,  por¬ 
que  son  mal  comprendidas,  o  los  méto¬ 
dos  utilizados  producen  efectos  de  incal¬ 
culable  perjuicio...  Hago  un  llamamien¬ 
to  a  los  dirigentes  de  las  actividades  de 
la  producción,  a  los  orientadores  de  las 
organizaciones  gremiales  y  a  sus  voceros, 
para  que  el  análisis  de  los  problemas  de¬ 
licados  que  registra  el  país  se  haga  con 
toda  serenidad,  con  la  mayor  sensatez  y 
dentro  de  un  ambiente  de  cordura”.  (C. 
II,  22). 

INDUSTRIAS 

PAZ  DEL  RIO 

La  producción  de  acero  en  Acerías 
Paz  del  Río  fue  en  1962  de  127.800 
toneladas,  superior  en  4.800  tonela¬ 
das  a  la  de  1961.  Sus  ganancias  fue¬ 
ron  de  13.055.000  pesos  (R.  III,  5). 

BALANCES  INDUSTRIALES 

IE1  Las  utilidades  líquidas  de  La  Com¬ 
pañía  Colombiana  de  Tejidos,  S.  A., 
Coltejer,  fue  de  $  27.272.000.00,  en 
el  segundo  semestre  de  1962,  benefi¬ 
cio  superior  en  $  2.108.000.00  al  del 
semestre  anterior. 


Veintinueve  asociaciones  gremiales, 
entre  ellas  la  Asociación  Bancada,  la 
Asociación  Nacional  de  Industriales 
(ANDI),  la  Federación  Nacional  de 
Comerciantes  (Fenalco),  la  Sociedad 
de  Agricultores  de  Colombia,  la  Aso¬ 
ciación  Colombiana  Popular  de  In¬ 
dustriales  (Acopi),  dirigieron  al  país 
el  siguiente  mensaje: 

Como  representantes  de  las  principales 
actividades  económicas  colombianas,  nos 
consideramos  obligados  a  expresar  públi¬ 
camente  nuestra  inquietud  por  el  ánimo 
pugnaz  que  está  apoderándose  de  los  co¬ 
lombianos  en  casi  todos  los  órdenes  so¬ 
ciales. 

El  imperio  de  la  ley  que  garantiza  la 
estabilidad  de  la  república,  no  podría  sub¬ 
sistir  si  se  imponen  las  vías  de  hecho  y 
la  coacción  como  medio  idóneo  para  ejer¬ 
cer  cualquier  derecho. 

Por  estos  motivos  consideramos  opor¬ 
tuno  recordar  a  nuestros  conciudadanos 
que  las  angustias  de  la  hora  presente  exi¬ 
gen  una  gran  solidaridad  nacional,  que  es¬ 
timule  en  vez  de  retardar  el  impulso  ofi¬ 
cial  inaplazable  para  superar  afortunada 
y  oportunamente  los  obstáculos  que  es¬ 
tán  oponiéndose  al  discurrir  fluido  de  los 
factores  del  crecimiento,  y  como  conse¬ 
cuencia  al  bienestar  de  los  colombianos. 

Hacemos  un  llamamiento  vehemente  a 
los  dirigentes  políticos  de  todos  los  gru¬ 
pos,  a  las  organizaciones  de  trabajadores, 
a  los  empresarios  y  a  toda  la  ciudadanía 
para  deponer  el  espíritu  beligerante  que 
tiende  a  predominar  en  el  tratamiento  de 
los  problemas  nacionales  y  ofrecer  al  go¬ 
bierno  el  respaldo  que  necesita  para  man¬ 
tener  el  orden  institucional,  lograr  el  equi¬ 
librio  económico  y  dar  solución  a  los  pro¬ 
blemas  sociales  del  país. 

[U  La  cervecería  Andina  liquidó  el 
año  pasado  utilidades  por  valor  de 
$  8.182.702.13.  (S.  III,  1). 
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0  La  fábrica  de  paños  Vicuña-San- 
tafé  contabilizó  en  1962  una  utilidad 
líquida  de  $  6.417.790.59,  cantidad 
de  la  cual  se  tomó  un  millón  para  in¬ 
cremento  de  protección  de  la  cartera. 

(T.  III,  2). 

0  Las  utilidades  netas  de  la  Com¬ 
pañía  Nacional  de  Chocolates  subie¬ 
ron  el  año  pasado  a  $  4.264.949.51. 

CAFE 

La  exportación  de  café  en  1962  fue 
de  6.561.432  sacos,  de  los  cuales  se 
exportaron  a  los  Estados  Unidos 
4.327.729,  y  a  Europa  2.026.015.  (R. 
II,  18). 

INA 

0  El  Instituto  Nacional  de  Abaste¬ 


cimientos  (INA)  está  construyendo 
en  diversas  ciudades  del  país  bodegas 
de  almacenamiento,  especialmente  pa¬ 
ra  granos.  Estas  nuevas  instalaciones 
se  construyen  en  Neiva  (3.000  me¬ 
tros  cuadrados),  Armenia  (2.000  me¬ 
tros  cuadrados),  Manizales  (4.000), 
Sincelejo  (4.000),  Barranquilla  (4.- 
000),  Santa  Marta  (2.000)  y  Grana¬ 
da  (2.000).  (R.  II,  17). 

0  El  Ina  ha  elevado  los  precios  de 
sustentación  para  el  arroz,  maíz  y  fríjol. 


CACAO 

El  8  de  febrero  se  reunió  en  Bo¬ 
gotá  el  Congreso  de  cultivadores  del 
cacao,  con  asistencia  de  150  delegados. 


IV  -  RELIGIOSA  Y  SOCIAL 


RELIGIOSA 
DIOCESIS  DE  OCAÑA 

El  II  de  febrero  tomó  posesión  de 
la  sede  episcopal  de  Ocaña  su  primer 
obispo  Mons.  Rafael  Sarmiento  Pe¬ 
ralta. 

PASTORAL  DE  LOS  OBISPOS 

DE  ANTIOQUIA 

En  una  pastoral  conjunta  los  obis¬ 
pos  de  Antioquia  se  refieren  a  la  si¬ 
tuación  social  y  económica  actual  de 
la  nación,  y  sugieren  ‘Vías  de  solu¬ 
ción  que  no  pretendemos  que  todas 
puedan  llevarse  a  la  práctica  inmedia¬ 
tamente”. 

Refiriéndose  a  la  contribución  de 


los  dueños  de  capital  a  la  solución  de 
los  problemas  dicen: 

“El  alza  inmoderada  de  lucro  ha  deter¬ 
minado  que  no  pocos,  aprovechando  la 
devaluación  monetaria,  hayan  buscado  su 
personal  enriquecimiento  sin  consideración 
alguna  para  las  necesidades  del  prójimo. 
Otros,  convirtiendo  su  dinero  en  dólares 
que  inmovilizan  avaramente,  han  perju¬ 
dicado  la  marcha  de  la  economía  colom¬ 
biana.  Algunos  han  colocado  parte  de  su 
capital  en  el  extranjero,  mermando  así 
el  ritmo  del  desarrollo  nacional.  A  cuan¬ 
tos  han  pecado  gravemente  contra  la  jus¬ 
ticia,  les  recordamos  las  palabras  del  Se¬ 
ñor:  “¿De  qué  le  sirve  al  hombre  ganar 
todo  el  mundo,  si  al  fin  pierde  su  alma?” 

Por  convicción,  más  que  por  temor  o 
cálculo,  es  necesario  darle  a  la  econo- 
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mía  un  sentido  auténticamente  cristiano 
y  conseguir  que  la  doctrina  evangélica 
oriente  y  anime  las  relaciones  humanas 
entre  propietarios  y  trabajadores,  dé  a  la 
riqueza  su  verdadera  función  social  y  es¬ 
treche  entre  todos,  los  lazos  de  la  verda¬ 
dera  caridad  que  debe  unir  a  los  hijos  de 
Dios. 

Justicia  y  caridad  deben  ser  la  norma 
de  estas  relaciones.  Todos  tendremos  que 
dar  cuenta  a  Dios  del  uso  que  en  la  vida 
hagamos  de  los  bienes  recibidos,  puesto 
que  somos  en  realidad,  simples  adminis¬ 
tradores  de  esos  dones. 

Encarecemos,  por  lo  tanto,  a  quienes 
disfrutan  de  riquezas,  que  las  empleen 
primordialmente  en  obras  que  proporcio¬ 
nen  trabajo  a  las  gentes  y  que  busquen 
en  ellas  más  el  bien  común  que  el  dis¬ 
frute  egoísta  de  la  fortuna.  Vale  más  pro¬ 
porcionar  trabajo,  que  multiplicar  las  li¬ 
mosnas.  Con  aplauso  general  no  pocas  per¬ 
sonas  pudientes  han  iniciado  fundaciones 
para  ayudar  a  la  educación  o  al  desarro¬ 
llo  económico  de  sus  poblaciones  nativas. 
Tales  entre  otras,  las  iniciativas  actuales 
de  Medellín,  Sonsón  y  Santo  Domingo. 
Igualmente  otras  personas  han  aportado 
valiosas  sumas  para  la  construcción  de  vi¬ 
viendas  para  los  pobres  y  la  clase  media, 
o  para  propender  al  desarrollo  y  progre¬ 
so  de  determinadas  regiones.  Obras  co¬ 
mo  estas  harán  mucho  bien  y  proporcio¬ 
narán  a  los  acaudalados  un  laudable  ca¬ 
mino  para  el  empleo  benéfico  de  las  ri¬ 
quezas. 

Pero  más  apremiante  resulta  aún  la  ne¬ 
cesidad  de  que  las  clases  favorecidas  con 
bienes  de  fortuna  practiquen  la  virtud 
de  la  templanza  y  eviten  los  excesos  del 
lujo,  en  viajes  innecesarios,  en  fiestas  so¬ 
ciales,  en  el  juego  y  en  el  abuso  del  li¬ 
cor.  Tenemos  que  adquirir  todos  una  pro¬ 
funda  conciencia  de  la  necesidad  de  la 
austeridad  y  recordar  como  ejemplo  y 
amonestación,  la  triste  suerte  que  el  rico 


Epulón  corrió  por  su  dureza  e  insensibi¬ 
lidad. 

A  los  dueños  de  empresas  o  de  fincas 
les  pedimos  que  no  se  contenten  con  el 
pago  de  salarios  justos  y  de  las  presta¬ 
ciones  sociales,  sino  que  procuren  elevar 
el  nivel  cultural  de  sus  trabajadores,  ya 
que  sin  educación  no  se  consigue  el  me- 
jorestar  económico.  Además  recordamos 
que  no  es  lícito  liquidar  una  empresa  y 
despedir  a  los  trabajadores  con  el  pretex¬ 
to  de  que  han  mermado  las  utilidades. 
(C.  II,  24). 

SOCIAL 

CEMENTOS  EL  CAIRO 

En  Medellín,  en  el  despacho  del 
secretario  de  gobierno,  se  puso  fin,  el 
28  de  febrero,  al  conflicto  laboral  de 
la  fábrica  de  Cementos  El  Cairo,  ini¬ 
ciado  el  23  de  enero.  Sirvió  de  base 
del  arreglo  la  fórmula  aprobada  por 
el  tribunal  de  arbitramento. 

Respecto  de  los  hechos  de  Santa 
Bárbara  se  estableció  que  los  contra¬ 
tos  con  los  obreros  detenidos  y  proce¬ 
sados  con  motivo  de  los  disturbios,  so¬ 
lo  se  darán  por  terminados  en  caso 
de  sentencia  condenatoria;  entre  tan¬ 
to  se  considerarán  suspendidos.  Con 
relación  a  los  trabajadores  muertos,  la 
empresa  pagará  los  seguros  de  vida  y 
demás  prestaciones  a  que  haya  lugar 
de  acuerdo  con  el  código  sustantivo 
del  trabajo.  A  los  heridos  la  empresa 
les  prestará  asistencia  médica  y  hos¬ 
pitalaria  hasta  por  180  días,  pero  los 
auxilios  monetarios  e  indemnizaciones 
a  que  hubiere  lugar  por  razón  de  la 
incapacidad,  solo  se  reconocerán  a  los 
trabajadores  que  resulten  absueltos  de 
responsabilidad  en  los  mencionados 
disturbios.  (C.  III,  1). 
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HUELGA  DE  MAESTROS 

En  el  Valle  un  grupo  de  maestros 
afiliados  a  la  Unión  de  maestros  del 
Valle  (Umavalca)  se  declaró  en  huel¬ 
ga  para  obtener  aumento  de  sus  suel¬ 
dos. 

INVASIONES 

Cerca  de  dos  mil  campesinos,  asu- 
zados  por  gentes  inescrupulosas,  in¬ 
vadieron  varias  tierras  situadas  en  los 
municipios  de  Cartago  y  Obando  en 
el  Valle.  Invasiones  similares  se  han 
presentado  en  Armenia,  Acacias,  Car¬ 
tagena  y  Ocaña. 

El  gerente  del  Instituto  Colombia¬ 
no  de  Reforma  Agraria,  Enrique  Pe- 
ñalosa,  declaró  que  el  Instituto  no 
realizará  ninguna  parcelación  en  pro¬ 
piedades  invadidas  en  forma  arbitra¬ 
ria  (T.  II,  12  .) 


EXPROPIACIONES 

El  presidente  de  la  República  fir¬ 
mó,  el  12  de  febrero,  tres  resolucio¬ 
nes  por  las  que  se  declara  extinguido 
el  dominio  privado  sobre  las  fincas 
Román  o  Margarita,  situada  en  el  mu¬ 
nicipio  de  Río  de  Oro  (Magdalena) 
Montecarlo  y  La  Concepción,  ubi¬ 
cadas  en  el  municipio  de  Villarica 
(Tolima),  las  que  regresan  al  patri¬ 
monio  del  Estado,  en  virtud  de  la  ley 
200  de  1936.  El  Instituto  de  refor¬ 
ma  agraria  adelantará  parcelaciones 
en  estas  fincas  (T.T.  II,  23). 

FALLECIMIENTOS 

En  Bogotá  murió  el  20  de  febrero 
el  novelista  caldense  Jaime  Bui trago. 
Publicó  entre  otras  obras  Pescadores 
del  Magdalena,  y  Hombres  trasplan¬ 
tados. 


V  -  CULTURAL 


UNIVERSIDADES 

0  Fue  elegido  rector  de  la  Univer¬ 
sidad  Nacional  el  doctor  Hernando 
Morales,  al  declinar  este  cargo  el  doc¬ 
tor  Darío  Ecbandía. 

0  El  rector  de  la  Universidad  del 
Atlántico,  Juan  B.  Fernández,  renun¬ 
ció  a  su  cargo  por  desaveniencias  con 
el  decano  de  la  facultad  de  derecho, 
Gonzalo  González. 

0  También  ha  presentado  renun¬ 
cia  de  la  rectoría  de  la  Universidad 
Pedagógica  de  Tunja  el  doctor  Ra¬ 
fael  Azula  Barrera  por  diferencias  con 
un  grupo  de  profesores  de  la  facultad 
de  educación.  El  consejo  académico 
de  la  misma  universidad  decretó  el 


cierre  indefinido  de  esta  facultad, 
acuerdo  que  ha  sido  sometido  al  con¬ 
sejo  superior  de  la  universidad. 

FESTIVAL  DE  MUSICA 

En  Cartagena  se  realizó  del  25  de  fe¬ 
brero  al  H  de  marzo  el  XI  Festival 
pro-arte  musical,  con  la  participación 
de  la  Orquesta  Sinfónica  Nacional. 

CURSO  SUPERIOR  DE  HISTORIA 

La  Academia  Colombiana  de  Histo¬ 
ria  abrió  un  curso  superior  de  historia 
nacional  para  profesores  de  la  asigna¬ 
tura  y  profesionales.  El  curso  será  de 
tres  años. 
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ORIENTACIONES 


Ante 
la  crisis 
económica 

EN  los  últimos  meses  ha  venido  haciéndose  más  evidente  el  malestar 
social  que  todos  estamos  experimentando.  Las  huelgas,  pequeñas  y 
grandes,  el  alza  incontenible  del  costo  de  la  vida,  la  difícil  posición 
de  nuestro  comercio  internacional  y  la  crisis  fiscal  que  apenas  hemos  logrado 
detener,  constituyen  manifestaciones  elocuentes  de  los  graves  problemas  fun¬ 
damentales  que  aquejan  al  país. 

Es  verdad  que  muchas  de  tales  exteriorizaciones  se  muestran  más  con¬ 
flictivas  de  lo  que  son  en  realidad,  debido  a  la  exageración  de  quienes  se  cons¬ 
tituyen  voceros  de  los  diferentes  movimientos.  Así,  no  hay  pliego  de  peticio¬ 
nes  en  el  cual  no  se  argumente  que  va  implícita  la  existencia  misma  de  los  tra¬ 
bajadores  y  de  sus  familias,  ni  existe  reclamo  patronal  que  no  pronostique  la 
bancarrota  de  la  economía  nacional  si  no  se  accede  a  todas  las  exigencias.  Ba¬ 
jo  este  manto  de  exaltación  emotiva  y  de  intransigencia  de  las  partes,  —aquí 
todos  exageramos  todo—,  dijo  el  Ministro  de  Hacienda,  es  indudable  que  corre 
un  tumulto  de  injusticias  derivadas  de  fallas  estructurales  de  nuestra  socie¬ 
dad.  Pero  los  métodos  que  se  adoptan  para  remediarlas  sólo  están  contribuyen¬ 
do  a  que  los  conflictos  aparezcan  donde  no  debían  presentarse,  y  se  agraven 
cuando  son  inevitables.  Las  injusticias  de  fondo  no  pueden  remediarse  con  pro¬ 
cedimientos  injustos.  Y  la  violación  de  esta  sencilla  norma  de  lógica,  se  pa¬ 
ga  con  creces. 

Desde  finales  de  1961  se  empezó  a  observar  un  deterioro  paulatino  de 
nuestra  situación  económica.  La  devaluación  de  1957  no  se  asimiló  con  la  ra¬ 
pidez  debida,  y  algunos  de  sus  afectos  fueron  contenidos  artificialmente  por  ra¬ 
zones  de  política  interna  o  de  conveniencias  internacionales,  por  lo  tanto  el 
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manejo  descuidado  de  la  moneda  encontraba  un  campo  excepcionalmente  sen¬ 
sible  a  cualquier  equivocación.  Los  años  inmediatamente  anteriores  se  supe¬ 
raron  gracias  a  la  conducta  austera  implantada  desde  el  ministerio  de  hacien¬ 
da,  a  la  conciencia  de  que  se  estaban  pagando  errores  pasados  y  al  entusiasmo 
que  siempre  acompaña  a  los  pueblos  cuando  ensayan  un  sistema  de  gobier¬ 
no.  Pero  1961  no  siguió  la  misma  tónica;  él  impulso  popular  empezó  a  lan¬ 
guidecer,  la  gente  creyó  haber  cancelado  ya  suficientes  deudas  y  la  política 
de  austeridad  se  sustituyó  repentinamente  por  una  tendencia  expansiva,  im¬ 
posible  de  controlar. 

Las  señales  inflacionarias  aparecían  cada  vez  más  claras  y  un  ligero  aná¬ 
lisis  de  la  evolución  en  los  medios  de  pago  nos  indica  que  crecieron  en  un 
24,6%  para  el  año  61,  una  de  las  más  elevadas  cifras  del  presente  siglo.  Al 
mismo  tiempo  la  ejecución  presupuestal  arrojaba  un  déficit  aproximado  de 
238  millones  de  pesos,  y  el  comercio  internacional  dejaba  saldos  desfavorables. 
Empezábamos  de  esta  manera  el  proceso  crítico  que  todavía  no  ha  llegado  a 
su  término. 

En  aquellos  meses  iniciales  de  la  crisis  era  relativamente  fácil  corregir 
el  rumbo.  En  todos  los  sistemas  económicos  se  presentan  dificultades  con 
extraordinaria  frecuencia  y  la  misión  de  los  dirigentes  está,  precisamente,  en 
la  superación  de  los  desajustes  transitorios,  evitando  que  adquieran  propor¬ 
ciones  considerables.  Todo  navegante  sabe  que  una  desviación  de  segundos 
es  fácil  de  rectificar,  pero  si  se  deja  crecer,  al  cabo  de  poco  tiempo  será  de  mi¬ 
nutos,  y  después  de  grados,  de  muchos  grados.  .  . 

Terminó  1961  y  se  inició  el  62  sin  ninguna  medida  concreta  que  busca¬ 
ra  restablecer  la  economía  nacional  por  los  cauces  apropiados;  por  el  contra¬ 
rio,  prevalecieron  las  tendencias  inflacionarias.  Apenas  a  fines  del  año  pasa¬ 
do  se  le  dijo  al  país  la  verdad,  esbozándole  un  plan  de  emergencia  para  de¬ 
tener  el  mal.  Obsérvese,  para  detener  el  mal ,  y  no  para  impulsar  el  desarro¬ 
llo  económico,  lo  cual  significa  que  los  proyectos  existentes  y  el  impulso  pre¬ 
vio  se  perdieron  por  las  equivocaciones  en  la  política  económica  y  los  retar¬ 
dos  en  afrontar  sus  consecuencias  cuando  empezaron  a  sentirse. 

La  decisión  de  devaluar  era  ya  inevitable  y,  sobre  todo,  impostergable. 
Pero  los  procedimientos  devaluacionistas  pecaron  en  materia  grave.  Es  bien 
sabido  que  toda  medida  que  produzca  la  depreciación  de  una  moneda  despier¬ 
ta  grandes  olas  de  especulación,  aparte  de  las  consecuencias  que  tiene  sobre 
el  comercio  exterior,  la  estructura  de  costos  y  salarios,  la  situación  fiscal,  etc. 
Por  eso,  nunca  se  procede  a  devaluar  en  público,  ni  a  discutir  la  convenien¬ 
cia  de  una  determinación  de  esta  clase  en  los  parlamentos,  ni  a  consultar  a 
los  gremios  interesados.  La  devaluación  colombiana  quebró  estas  normas  ele- 
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mentales  y  hasta  en  el  último  rincón  del  país  se  supo  que  el  dólar  se  cotiza¬ 
ría  más  caro,  que  del  6.70  se  saltaría  al  9.00.  Todos  los  especuladores  poten¬ 
ciales  fueron  notificados,  y  todos  aprovecharon  la  coyuntura.  Cuando  se  quie¬ 
ra  recalcar  la  gran  sabiduría  de  la  norma  que  enseña  a  devaluar  en  secreto 
indudablemente  se  citará  el  caso  colombiano. 

Por  otra  parte  el  ministro  de  hacienda  presentó  un  plan  económico,  “Plan 
Santamaría”,  como  fue  llamado  y  el  congreso  lo  acogió  con  notorio  beneplá¬ 
cito.  Las  medidas  contempladas  en  los  diferentes  proyectos  integraban  un 
conjunto  armónico  y  adecuado  para  los  fines  inmediatos  de  restablecimiento 
de  nuestras  finanzas.  Sin  embargo,  la  ley  sobre  devaluación  pasó,  y  las  de¬ 
más  siguen  su  penoso  curso  parlamentario,  mientras  los  problemas  se  vieron 
agravados  con  la  aparición  de  un  nuevo  déficit  en  1962  y  la  emisión  necesa¬ 
ria  para  cubrir  éste  y  el  de  1961.  Además  se  prevé  otro  para  el  año  en  curso. 

El  panorama,  pues,  se  presenta  oscuro.  Las  causas  que  condujeron  a  la 
devaluación  última  están  presentándose  de  nuevo,  hay  una  aparente  inclina¬ 
ción  inflacionaria  y  los  problemas  fiscales  subsisten.  Como  la  exaltación  de 
todos  los  sectores  es  muy  superior  a  la  predominante  cuando  el  ministro  de 
hacienda  le  contó  la  verdad  al  país,  podemos  concluir  que  en  breve  tiempo, 
si  no  se  aplican  los  correctivos  necesarios,  quedaremos  en  posición  idéntica  a 
la  que  inició  el  proceso,  pero  con  niveles  de  precios  y  salarios  mucho  más  altos. 

Entre  tanto,  los  distintos  gremios  muestran  menos  comprensión  del  pa¬ 
pel  que  juegan  en  la  vida  social.  El  bien  común  no  es  objetivo  solamente  de 
la  acción  gubernamental  sino  de  todos  los  estratos  nacionales,  y  si  cada  uno 
de  ellos  se  empeña  en  encerrarse  solo  con  sus  intereses,  la  intervención  del 
Estado  tendrá  que  adoptar  las  formas  lícitas  que  conlleven  energía  suficiente 
para  sacar  a  cada  cual  de  su  ensimismamiento  y  ponerlo  a  marchar  en  fun¬ 
ción  del  progreso  general. 

En  estos  días  de  dificultades  se  ponen  a  prueba  los  principios  y  el  arrai¬ 
go  de  las  convicciones  que  se  proclaman  a  diario  en  los  tiempos  de  bonanza. 
Lamentablemente  la  situación  nacional  parece  reflejar  un  olvido  de  los  prin¬ 
cipios  y  una  exaltación  del  egoísmo.  Ello,  más  que  los  tropiezos  económicos, 
es  lo  que  llena  de  brumas  el  panorama  nacional. 


/ 


141 


El  extraño  caso 
de 

"Ladrillos  Moore» 

Un  conflicto  laboral  que  no  llega  a  arreglarse  en  las  etapas  que  prevé 
la  ley  y  que  desemboca  en  la  huelga  no  tiene  nada  de  extraño.  Mucho  más 
raro  es  el  caso  de  que  el  patrón  resuelva  cerrar  la  empresa  porque  no  llega 
a  un  acuerdo  con  sus  trabajadores  o  por  otros  motivos,  y  es  lo  que  se  deno¬ 
mina  con  la  expresión  inglesa  de  “lock  out”.  Como  en  la  huelga  y  para  pre¬ 
venir  abusos,  el  Código  de  Trabajo  prescribe  determinadas  formalidades  que 
hay  que  cumplir  para  poder  hacerlo. 

Lo  que  tiene  de  singular  el  caso  de  la  Fábrica  de  Ladrillos  Moore  de 
Bogotá  es  que  a  pesar  de  haber  decretado  el  cierre  ilegalmente  los  empresa¬ 
rios,  los  trabajadores  resolvieron  ponerla  a  funcionar  por  su  cuenta  y  llevan 
ya  cinco  meses  de  estar  produciendo  normalmente,  proveyéndose  de  mate¬ 
ria  prima,  pagando  salarios,  vendiendo  el  producto  y  consignando  a  favor  de 
los  propietarios  una  suma  de  alrededor  de  $  15.000.00  por  mes. 

El  caso  es  tan  insólito  y  a  primera  vista  tan  abiertamente  violatorio  del 
derecho  de  propiedad  que  los  propietarios  creyeron  que  el  camino  rápido  y 
fácil  era  considerarlo  como  un  caso  de  policía  y  pedir  protección  de  su  dere¬ 
cho  y  evacuación  por  la  fuerza  de  los  ocupantes. 

Pero  había  de  por  medio  un  conflicto  laboral,  y  el  Ministerio  de  Trabajo 
había  multado  a  la  empresa  por  el  cierre  intempestivo  sin  cumplir  los  requisi¬ 
tos  del  artículo  466  del  Código  de  Trabajo  y  la  había  conminado  a  reabrir 
la  fábrica  con  un  plazo  de  24  horas  y  con  multas  sucesivas  de  $  2.000  por 
cada  día  de  mora  en  hacerlo  (Resolución  235  de  26  de  septiembre  de  1962). 

El  Inspector  de  Policía  consideró  que  no  podía  intervenir  estando  pen¬ 
diente  un  conflicto  laboral  de  competencia  del  Ministerio  de  Trabajo  y  des¬ 
pués  de  comprobar  el  absoluto  orden  con  que  procedían  los  obreros  los  dejó 
en  paz. 

El  abogado  de  la  Empresa  procedió  entonces  a  intentar  un  proceso  pe¬ 
nal,  y  acusó  a  los  trabajadores  de  sabotaje,  de  atentado  contra  la  propiedad 
ajena  y  de  violencia  contra  el  Gerente. 
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Pero  los  trabajadores  tienen  como  asesores  a  eminentes  abogados  tanto 
constitucionalistas  como  penalistas,  los  Drs.  Bernardo  Gaitán  Mabecba  y  Al¬ 
varo  Copete  Lizarralde  quienes  contestaron  brillantemente  la  demanda  de¬ 
mostrando  que  era  la  Empresa  la  que  se  había  colocado  en  una  situación  de 
ilegalidad  y  de  agresión  actual  e  injusta  contra  el  derecho  a  trabajar  que  tie¬ 
nen  los  trabajadores  de  la  Empresa  y  que  éstos  habían  dejado  siempre  en  claro 
que  respetaban  el  derecho  de  propiedad,  pero  que  hacían  efectivo  su  derecho  al 
trabajo  y  a  la  vida,  superior  este  último  y  primario.  Demostraron  también 
que  eran  infundadas  las  acusaciones  de  la  contraparte  y  tampoco  hubo  fallo 
en  contra  de  los  trabajadores. 

Y  como  pasa  en  todos  los  conflictos  laborales  que  se  agravan  por  la  in¬ 
transigencia  de  las  partes,  después  de  todo,  ha  tenido  que  aceptar  la  Empre¬ 
sa  lo  que  al  principio  rechazó,  por  la  intervención  de  un  abogado  totalmen¬ 
te  carente  de  sentido  social:  el  volver  a  conversar  con  los  representantes  de 
los  trabajadores  para  encontrar  un  acuerdo  satisfactorio  para  las  partes. 


El  caso  es  tan  insólito  que  la  revista  “TIME”  envió  a  un  cronista  espe¬ 
cial  para  dar  una  información  exacta  de  su  desarrollo. 

Una  empresa  que  funciona  sin  Gerente  y  en  que  los  trabajadores  asu¬ 
men  con  éxito  la  responsabilidad  de  todas  las  tareas  administrativas  es  cierta¬ 
mente  una  sorpresa,  sobre  todo  cuando  se  trata  de  obreros  que  no  tienen  nin¬ 
guna  cultura  ni  calificación. 

La  explicación  de  este  hecho  que  no  se  podría  generalizar  está  en  el  tipo 
mismo  de  actividad  que  por  su  naturaleza  no  tiene  complicación  ni  en  el 
aprovisionamiento  de  materia  prima  ni  en  la  elaboración,  ni  en  la  distribu¬ 
ción  pues  la  demanda  de  ladrillo  es  ilimitada. 

Y  se  explica  además  por  la  asesoría  de  entidades  sindicales  superiores  a 
las  que  está  afiliado  el  sindicato:  la  Unión  de  Trabajadores  de  Colombia 
U.  T.  C.  y  su  filial,  que  en  este  caso  asumió  la  dirección:  La  Unión  de  Tra¬ 
bajadores  de  Cundinamarca. 

Pero  lo  más  extraordinario  del  caso  para  nosotros,  son  las  cuestiones  doc¬ 
trinales  que  a  propósito  de  él  se  han  planteado. 

Cuestiones  que  tienen  que  ver  por  una  parte  con  el  Derecho  Constitu¬ 
cional,  con  el  Civil,  con  el  Penal  y  con  el  Código  del  Trabajo. 

Así  el  Dr.  Gaitán  Mabecha  en  su  alegato  de  defensa  se  expresa  en  la  si¬ 
guiente  forma: 
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“g)  Los  trabajadores  están  amparados,  dentro  de  los  límites  jurídicos  de 
su  actividad,  por  las  siguientes  normas:  1)  Artículo  17  de  la  Constitución  Na¬ 
cional  y  art.  3?  de  la  misma  en  cuanto  al  derecho  de  trabajar  en  determina¬ 
da  actividad  cuando  hay  justo  título  y  en  cuanto  la  propiedad  tiene  una  fun¬ 
ción  social  que  implica  obligaciones.  2)  Art.  25  del  Código  Penal  en  cuanto 
al  derecho  de  legítima  defensa.  3)  Art.  308  del  Código  Penal  acerca  de  los 
obreros.  4)  Art.  11  del  Código  Sustantivo  del  Trabajo.  5)  Art.  14  del  mismo 
Código  Sustantivo  del  Trabajo”. 

Pero  por  otra  parte  y  es  lo  principal  para  nuestro  punto  de  vista,  estas 
disposiciones  invocadas  se  basan  en  la  aplicación  de  principios  de  Filosofía 
Social,  que  están  incorporados  en  la  Doctrina  Social  Católica  y  que  es  im¬ 
portante  recordar. 

Los  patronos  invocan  el  derecho  de  propiedad,  que  en  su  concepto  había 
sido  violado,  para  pedir  sanciones  contra  los  trabajadores.  Estos  a  su  vez  in¬ 
vocan  el  derecho  a  la  vida,  que  es  un  derecho  primario  y  que  en  el  caso  de 
conflicto  en  cuanto  al  uso  de  los  bienes  materiales  debe  prevalecer  sobre  cual¬ 
quier  otro  derecho. 

Lo  más  interesante  e  insólito  de  este  hecho  es  que  la  aplicación  del  prin¬ 
cipio  ha  tenido  lugar  no  en  el  caso  típico  individual  del  que  en  necesidad 
extrema  toma  lo  necesario  para  sobrevivir,  sino  que  se  trata  de  una  reivindi¬ 
cación  colectiva  de  ese  derecho  a  vivir  y  por  tanto  a  trabajar,  para  poder  con¬ 
seguir  la  subsistencia. 

Para  quien  tiene  el  concepto  adecuado  de  la  propiedad  inseparable  de 
su  función  social,  la  posición  de  los  trabajadores  es  muy  sólida. 

Si  el  capricho  de  los  patrones,  estando  vigente  un  contrato  de  trabajo, 
los  priva  de  la  única  manera  que  tienen  de  ganar  su  vida;  sin  pretender  cons¬ 
tituirse  en  dueños,  pueden  poner  en  actividad  los  medios  de  producción,  con 
tal  que  estén  dispuestos  a  entregar  la  dirección  de  la  Empresa  a  quien  le  co¬ 
rresponde  por  derecho,  cuando  quiera  sometiéndose  a  la  ley,  seguir  cumplien¬ 
do  su  misión. 

Para  estos  obreros  por  su  ínfima  preparación  y  categoría  social  y  en  las 
circunstancias  actuales  de  desempleo,  era  imposible  encontrar  otra  manera  de 
conseguir  sus  salarios;  por  lo  tanto  en  este  caso  el  poner  en  marcha  provisional¬ 
mente  los  medios  de  producción  es  consecuencia  de  su  derecho  a  la  vida.  Pe¬ 
ro  no  es  este  un  principio  que  se  pueda  generalizar,  sino  que  como  el  del  de¬ 
recho  individual  a  lo  necesario  para  vivir,  requiere  apreciación  de  las  cir¬ 
cunstancias  concretas. 

Naturalmente,  según  lo  dijimos  ya,  los  patrones  alegaban  en  este  caso 
concreto  que  había  habido  causas,  tales  como  un  pretendido  sabotaje  a  la  pro- 
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ducción  o  huelga  de  brazos  caídos;  pero  nada  de  esto  se  comprobó  en  el 
proceso. 

Y  he  aquí  lo  que  dijeron  los  obreros: 

“No  podíamos  los  trabajadores  continuar  indefinidamente  en  las  puertas 
de  la  fábrica  sin  devengar  salario  para  atender  a  nuestras  necesidades  y  a  las 
de  nuestras  familias,  esperando  que  la  Empresa  se  sometiera,  como  es  su  de¬ 
ber,  a  las  normas  legales.  .  .  En  ningún  momento  desconocemos  la  propiedad 
privada  a  los  dueños  de  la  fábrica;  es  así  como  estamos  dispuestos  a  que  una 
vez  que  la  Empresa  cumpla  la  ley  se  normalicen  las  relaciones  obrero-patro¬ 
nales  .  . .  ” 

Otras  cuestiones  interesantes  podrían  plantearse  en  cuanto  a  la  exten¬ 
sión  a  lo  social  del  derecho  de  legítima  defensa  y  en  cuanto  a  los  fueros  vio¬ 
lados  del  trabajo;  pero  creemos  que  lo  fundamental  está  en  la  prevalencia  del 
derecho  a  la  vida  por  sobre  el  derecho  de  propiedad  y  en  las  consecuencias  de 
la  función  social  de  ésta. 

La  actitud  del  Gobierno  que  se  inclinó  claramente  en  favor  de  los  traba¬ 
jadores  fue  también  muy  duramente  criticada  y  se  clamó  que  el  precedente 
era  funesto  y  que  iban  a  producirse  muchas  ocupaciones  de  fábricas. 

La  misión  de  la  autoridad  es  ante  todo  proteger  los  derechos  de  los  más 
débiles  y  por  tanto  con  base  en  lo  anterior  se  puede  afirmar  que  esa  actitud 
fue  acertada  y  justa.  No  se  puede  tampoco  negar,  como  siempre  que  se  tra¬ 
ta  de  aplicar  la  prioridad  del  derecho  a  la  vida,  que  hay  peligro  de  malas 
interpretaciones;  pero  esto  no  quita  a  la  legitimidad  de  un  uso  cuerdamente 
hecho. 

Lo  que  sí  apareció  claramente  en  todo  el  curso  del  conflicto  es  que  el 
Código  del  Trabajo  no  dota  al  Gobierno  de  los  instrumentos  adecuados  para 
lograr  la  solución  de  los  conflictos  laborales  y  todavía  con  mayor  claridad  se 
hizo  evidente  es  que  aún  nos  queda  mucho  por  andar  para  comprender  y  prac¬ 
ticar  las  Relaciones  Humanas  en  la  vida  económica. 

Vicente  Andrade  V diderrama,  S.  /. 
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COMENTARIOS 


CARTAGENA:  UN  NUEVO  FESTIVAL  DE  CINE 


Por  cuarta  vez  se  ha  celebrado  en 
Cartagena  el  festival  internacional  de 
cine.  Este  año  hubo  varias  modalida¬ 
des  nuevas.  Las  dificultades  económi¬ 
cas  limitaron  mucho  de  su  esplendor  y 
empobrecieron  las  delegaciones  extran¬ 
jeras.  Por  otra  parte  cierta  crítica  de 
izquierda  se  apoderó  de  la  propaganda. 

Una  vez  más  el  festival  tuvo  un  oca¬ 
so  melancólico.  Se  clausuró  en  Bogo- 
tá  ante  un  público  indiferente  que 
no  se  dio  por  enterado  de  las  anodi¬ 
nas  figuras  del  cine  que  estuvieron 
presentes.  Una  vez  más,  y  esto  puede 
ser  mortal  para  este  festival,  se  puso 
todo  el  énfasis  en  los  artistas  o  seu- 
doartistas  y  se  quiso  hacer  de  ellos  el 
centro  del  certamen. 

Nombres  como  el  esposo  de  una  es¬ 
candalosa  estrella  francesa,  estrellas  co¬ 
mo  la  alemana  que  no  representaba 
nada  ni  a  nadie,  figuras  de  tercer  or¬ 
den  como  las  mejicanas  no  puede  cons¬ 
tituir  algo  serio  que  haga  del  festival 
un  suceso  de  arte. 

Por  otra  parte  las  películas  dejaron 
mucho  que  desear;  el  hecho  de  que  el 
Centro  Católico  de  Orientación  Cine¬ 
matográfico  colombiano  no  encontra¬ 
ra  ninguna  película  de  las  exhibidas 
en  el  festival  digna  de  premio  y  el  he¬ 
cho  aún  más  significativo  que  la  lla¬ 
mada  Asociación  de  críticos  de  cine 
diera  el  premio  a  la  peor  película  des¬ 
de  el  punto  de  vista  moral  “Pagador 
de  Promesas”,  film  blasfemo  anticle¬ 
rical,  que  ni  siquiera  tuvo  el  honor  de 


que  la  Embajada  brasileña  enviara 
un  delegado  para  recoger  el  premio, 
revela  una  desorientación  fundamen¬ 
tal  que  mina  en  su  base  todo  progre¬ 
so  futuro  en  una  reunión  que  debie¬ 
ra  estar  alejada  de  sectarismos. 

Su  Eminencia  el  Cardenal  Concha 
en  documento  sereno  y  orientador  es¬ 
cribió  la  siguiente  nota  sobre  el  cuar¬ 
to  festival: 


“No  hay  duda  de  que  este  Festi¬ 
val  que  va  a  celebrarse  en  la  ciudad 
Heroica  tiene  gran  importancia.  La 
tiene  en  un  sentido  bueno  y  prove¬ 
choso  y  sería  de  desear  que  así  ocu¬ 
rriera.  Pero  el  Festival  puede  también 
tener  resultados  funestos  para  el  cri¬ 
terio  moral.  Infortunadamente  entre 
los  cineastas  se  ha  difundido  y  se  po¬ 
dría  decir  consolidado  la  falsa  persua- 
ción  de  que  en  el  cine  únicamente  de¬ 
be  tenerse  en  cuenta  la  técnica  de 
realización  y  lo  que  se  considera  arte 
puro.  Sin  embargo,  es  indiscutible  aun 
para  los  que  sin  ser  cristianos  siquie¬ 
ra  se  guíen  con  la  pura  luz  de  la  ra¬ 
zón  que  el  Cinematógrafo  debe  valo¬ 
rarse  no  solamente  por  esos  aspectos 
técnicos  y  artísticos,  sino  que  debe  es¬ 
timarse  y  juzgarse  siguiendo  los  dic¬ 
tados  de  la  moral,  de  la  moral  que  es 
eterna  y  que  se  conoce  por  la  voz  de 
la  conciencia  que  habla  nítidamente  a 
todos  los  hombres  y  que  solo  es  oscu¬ 
recida  por  la  voz  de  las  pasiones. 

“Quienes  asistan  al  Festival  Cine¬ 
matográfico  de  Cartagena  para  dar  su 
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concepto  y  juicio  acerca  de  las  pelícu¬ 
las  que  allí  se  presentan  para  ser  pre¬ 
miadas,  deben  entender  que  sobre  ellos 
pesa  una  responsabilidad  tremenda. 
No  es  posible  olvidar  por  un  momen¬ 
to  que  cuando  se  violan  las  leyes  eter¬ 
nas  de  la  moral  se  producen  males  de 
proporciones  incalculables.  ¿Cómo  es 
posible  que  cuando  nuestro  país  está 
todavía  azotado  por  una  ola  nefanda 
de  criminalidad,  es  decir,  cuando  to¬ 
dos  reconocen  que  se  está  violándola 
moral,  personas  responsables  y  autori¬ 
zadas  no  teman  aplaudir  en  la  panta¬ 
lla  cinematográfica  espectáculos  que 
también  violan  la  ley  moral? 

“Ojalá  que  quienes  vayan  a  dar  su 
concepto  sobre  las  películas  que  se 
van  a  exhibir  en  el  Festival  Cinema¬ 
tográfico  de  Cartagena  entiendan  de 
una  manera  plena  la  responsabilidad 
que  pesa  sobre  ellos  y  no  den  su  vo¬ 
to  favorable  sino  a  películas  que  de 
ninguna  manera  ofendan  la  ley  moral 
cuya  vigencia  total  es  de  grandísima 
trascendencia  en  todo  tiempo  pero 
particularmente  en  las  condiciones  ac¬ 
tuales  de  nuestra  patria”. 

Hacemos  nuestras  estas  ideas  y  agre¬ 
gamos  que  el  final  triste  del  mismo 
certamen  se  encargó  de  confirmar  los 
temores. 

*  *  * 

De  antemano  se  sabía  a  quién  le 
iba  a  dar  el  premio  el  grupo  pequeño 
que  se  ha  hecho  vocero  de  los  críti¬ 
cos  de  cine  en  el  Festival  de  Carta¬ 
gena. 

En  Cannes  se  dió  la  Palma  de  oro 
el  año  1962  a  una  película  brasileña 
de  Anselmo  Duarte.  Esta  distinción 
fué  duramente  criticada  hasta  el  pun¬ 
to  de  escribir  la  revista  de  París  “Ci¬ 
nema  62”,  que  no  se  distingue  por  su 


espíritu  religioso  y  timorato,  lo  siguien¬ 
te:  “La  película  El  Pagador  de  'pro¬ 
mesas  es  un  panfleto  anticlerical,  in¬ 
digno  del  premio  que  se  le  otorgó.  Se 
ha  reconocido  en  este  relato  el  mismo 
tema  de  NAZARIN,  el  de  una  bon¬ 
dad,  de  una  fe  tan  grandes  y  tan  pu¬ 
ras  que  se  vuelven  peligrosas  e  incom¬ 
prensibles  y  donde  se  subraya  el  te¬ 
ma  de  la  incapacidad  de  nuestro  mun¬ 
do,  de  la  Iglesia,  y  del  Estado  para 
admitir  la  santidad”. 

“La  película  técnicamente  a  pesar  de 
tener  algunos  valores  fotográficos  es 
torpe,  locuaz  en  extremo,  vulgar, 
con  una  sátira  de  mal  gusto  y  un  no 
disimulado  intento  de  imitar  a  Bu- 
ñuel”. 

Se  quiere  establecer  una  oposición 
radical  entre  el  campesino,  que  sería 
el  bueno,  y  el  sacerdote  que  sería  el 
malo  y  esta  acción  paralela  es  la  base 
de  toda  la  película. 

Los  dados  están  cargados.  Es  un 
film  sectario;  no  hay  frescura  de  con¬ 
tenido  dramático  y  menos  aún  alien¬ 
to  moral,  todo  es  oscuro,  deprimente, 
bajo.  A  esta  película  se  le  concedie¬ 
ron  en  Cartagena  los  máximos  hono¬ 
res  de  los  críticos  de  izquierda. 

La  Revista  “Cromos”  al  comentar 
el  festival  dice:  “El  Pagador  de  Pro¬ 
mesas”  vino,  ganó  y  se  fué  y  es  pro¬ 
bable  que  no  la  veamos  en  diez  años 
a  la  redonda.  Tiene  un  enorme  defec¬ 
to:  dice  con  todo  coraje  la  verdad”. 

Por  su  parte  El  Tiempo  en  su  Su¬ 
plemento  Literario  del  domingo  17 
de  marzo  dice: 

Por  medio  de  uno  de  los  críticos 
jueces  de  Cartagena  Hernando  Sal¬ 
cedo  “Es  el  drama  de  la  intolerancia, 
de  ser  más  papista  que  el  Papa,  de 
desconocer  la  profunda  fe  religiosa 
del  pueblo,  de  la  hostilidad  contra 
ciertas  formas  populares  de  adorar 
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Dios,  de  la  tremenda  falta  de  amor  al 
prójimo,  defectos  que  a  veces  afloran 
dolorosamente  en  nuestra  Iberoaméri¬ 
ca  para  el  católico  no  beato  ni  con¬ 
formistas,  el  “Pagador  de  promesas”  es 
una  película  'profundamente  cristiana; 
para  el  que  tenga  algo  de  sacristán 
una  película  ferozmente  anticlerical. 
Como  cine  es  admirable 

Esperamos  la  reclamación  de  la  Re¬ 
vista  de  París  por  la  acusación  de  sa¬ 
cristán  .  .  .  que  le  atribuye  el  crítico 
Salcedo  Hernando,  presidente  de  la 
Asociación  de  Críticos  de  Cine.  .  . 

Creemos  que  tiene  algún  defecto 
más  que  no  pueden  apreciarlos  que  a 
priori  consideran  la  identidad  del  mal 
moral  con  la  belleza  como  canon  fun¬ 
damental  del  arte. 

Lo  sentimos  por  Cartagena  y  por 


su  festival  que  desearíamos  fuera  un 
certamen  de  cultura,  de  arte,  de  be¬ 
lleza,  en  una  palabra  preocupación 
por  el  cine  en  lo  que  tiene  de  mejor 
y  no  un  turismo  a  base  de  artistas 
descocadas  y  películas  que  atentan  con¬ 
tra  la  dignidad  humana. 

Premiar  a  Jules  en  el  pasado  año  y 
“El  Pagador  de  Promesas”  en  este,  no 
es  otra  cosa  que  dar  rienda  suelta  a  un 
profundo  anticlericalismo  que  a  la  vez 
que  ciega  la  capacidad  crítica  cae  en 
el  ridículo  de  la  imitación  servil.  Lo 
que  se  hizo  en  Cannes  habría  que 
hacerlo  en  Colombia. 

O  el  festival  de  cine  de  Cartagena 
da  un  viraje  de  90  grados  o  su  fin  es¬ 
tá  cercano. 

Angel  Valtierra 


A  LOS  DIEZ  AÑOS  DE  LA  MUERTE  DE  STALIN 


Hace  diez  años,  el  5  de  marzo  de 
1953,  cuando  se  difundió  por  el  mun¬ 
do  la  muerte  de  Stalin,  los  comunis¬ 
tas  latinoamericanos  sintieron  como 
si  algo  vital  hubiera  muerto  en  ellos 
mismos  y  entonaron  dolidas  lamenta¬ 
ciones  y  altos  elogios  el  héroe,  al  ge¬ 
nio,  al  estadista,  al  protector,  al  guía 
de  los  pueblos,  al  amigo  de  las  cla¬ 
ses  desamparadas  y  de  los  obreros.  El 
poeta  y  diplomático  chileno  Pablo 
Neruda,  escribió:  “El  más  grande  de 
los  hombres  sencillos,  “nuestro  maes¬ 
tro”  ha  muerto.  Su  muerte  es  un  ru¬ 
do  golpe  a  la  inteligencia  y  la  cultu¬ 
ra  de  nuestra  gloriosa  y  atormentada 
época.  Desaparece  la  gran  figura  de 
la  filosofía  contemporánea ...  A  la 


sombra  de  Stalin  se  desarrollaron  la 
ciencia,  el  arte,  la  poesía  y  la  músi¬ 
ca.  .  .  deja  su  impronta  creadora  por 
doquier.  .  .  es  el  creador  de  la  paz 
de  nuestro  tiempo.  Honor  a  su  figu¬ 
ra  cimera  y  luminosa .  .  .  ”. 

Diez  años  más  tarde  la  desestalini- 
zación  ha  casi  hecho  olvidar  el  nom¬ 
bre  de  Stalin.  Las  numerosas  ciuda¬ 
des,  las  diversas  obras,  las  más  sen¬ 
cillas  calles  que  habían  adoptado  su 
nombre  han  sido  rebautizadas,  pues 
ya  Stalin  en  la  Rusia  soviética  ha 
sido  declarado  por  el  actual  Zar  un 
vulgar  asesino,  un  tirano,  un  déspota. 

Al  morir  Stalin  se  decretó  la  ele¬ 
vación  de  un  soberbio  Panteón  para 
él  y  para  Lenín.  Entretanto  se  le  se- 


pultó  junto  a  éste  en  su  mausoleo  de 
la  Plaza  Roja.  Todos  los  grandes  hom¬ 
bres  de  la  revolución  y  del  Gobierno 
Soviético  harían  la  corte  al  egregio 
jefe  y  su  memoria  y  su  gloria  serían 
eternas! 

Al  reunirse  el  XXII  Congreso  So¬ 
viético  delegados  del  partido  por  Le- 
ningrado  y  por  Moscú,  hicieron  violen¬ 
tas  acusaciones  a  Stalin  y  obtuvieron 
del  Congreso  el  que  su  cadáver  fuera 
desenterrado,  sacado  del  mausoleo  de 
Lenín  y  depositado  bajo  humilde  lá¬ 
pida  en  los  muros  del  Kremlin,  y  el 
propio  Kruschev  propuso  que  en  vez 
del  decretado  Panteón  staliniano  se 
elevara  un  monumento  en  Moscú 
‘para  inmortalizar  el  recuerdo  de  los 
camaradas  caídos  víctimas  de  su  arbi- 
trariedad”. 

A  quien  creemos:  ¿a  los  ditirámbi- 
cos  aduladores  o  a  los  apasionados  de¬ 
tractores?  ¿Quiénes  tienen  la  razón? 

Aún  no  ha  llegado,  el  tiempo  para 
que  la  majestuosa  y  verídica  historia 
dé  su  fallo  definitivo.  Los  archivos  so¬ 
viéticos  seguirán  por  mucho  tiempo 
cerrados  a  los  serios  investigadores  de 
la  pura  verdad.  Los  elogios  y  los  vitu¬ 
perios  están  actualmente  condiciona¬ 
dos  a  la  apasionada  política  soviética. 
En  la  historia  es  necesaria  la  perspec¬ 
tiva.  Solo  el  tiempo  quita  la  bruma  y 
deja  contemplar  la  noble  silueta  de 
los  grandes. 

Y  Stalin  fué  uno  de  los  grandes. 

Cerca  de  treinta  años  uno  de  los 
más  poderosos  pueblos  de  la  tierra  gi¬ 
ró  a  su  derredor.  Y  pocos  hombres, 


si  acaso  alguno,  en  el  siglo  veinte  han 
despertado  tanto  amor  y  tan  grande 
odio. 

Stalin  configuró  la  Rusia  soviética. 
A  él  le  debe  el  partido  comunista  el 
haberse  solidificado  en  el  gobierno  y 
el  haber  influido  de  manera  tan  de¬ 
cisiva  en  los  destinos  del  mundo.  No 
se  puede  negar:  un  hombre  que  se 
impone  al  partido  comunista  ruso  en 
el  período  de  su  mayor  pujanza,  que 
sojuzga  uno  de  los  más  bastos  impe¬ 
rios,  que  coordina  el  esfuerzo  inmen¬ 
so  de  casi  todo  el  comunismo  mun¬ 
dial,  que  lleva  a  cabo  una  guerra  lar¬ 
ga  y  difícil,  la  guerra  más  destructo¬ 
ra  y  técnica  que  ha  conocido  la  hu¬ 
manidad  y  logra  un  triunfo  no  soña¬ 
do  y  percibe  el  fruto  de  una  victoria 
que  más  que  suya  es  de  sus  adver¬ 
sarios  en  ideas ...  un  hombre  así  tie¬ 
ne  que  ser  un  genio. 

Pero  Stalin  es  un  genio  del  mal. 

El  más  grande  ideal  de  su  vida  fué 
la  lucha  contra  Dios  y  contra  su  Cris¬ 
to!  Probablemente  no  se  encontrará 
en  la  historia  de  la  Iglesia  un  hom¬ 
bre  que  haya  luchado  contra  Ella  con 
mayores  medios,  con  mayor  técnica, 
con  mayor  radicalismo.  No  quería 
Stalin,  como  tantos  otros  poderosos 
enemigos  de  la  Iglesia,  obtener  de  ella 
algunas  especiales  concesiones  o  pree¬ 
minencias  políticas  o  temporales;  no 
buscaba  un  provecho  personal;  no  que¬ 
ría  saciar  una  venganza  o  conculcar 
un  determinado  principio.  Stalin  que¬ 
ría  desterrar  la  idea  de  Dios  de  la 
mente  de  los  hombres  y  aniquilar  to¬ 
talmente  la  Iglesia.  Caso  único:  Sta- 


149 


lin  no  luchaba  contra  el  Papa,  con¬ 
tra  un  partido  católico,  contra  una 
prerrogativa  de  la  Iglesia:  luchaba 
contra  Dios  mismo.  En  esto  se  pare¬ 
cía  a  Lucifer  y  por  eso  el  epíteto  que 
mejor  le  cuadra  es  el  de  “luciferino”. 
Como  lo  decía  Pío  XI  “por  primera  vez 
en  la  historia  asistimos  a  una  lucha, 
fríamente  calculada  y  prolijamente 
preparada,  del  hombre  contra  todo  lo 
que  es  divino”  (Divini  Redemptoris). 
El  animador  de  esa  lucha,  el  que  la 
sostuvo  y  la  quiso  extender  a  todo  el 
mundo  fué  JOSE  VISSARIONO- 
VITCH  STALIN.  Tendrá  este  hom¬ 
bre  funesto  un  lugar  muy  destacado 
entre  los  enemigos  de  Dios. 

El  el  terreno  de  la  práctica  no  se 
encontrará  fácilmente  en  la  historia 
cristiana  un  hombre  que  más  fríamen¬ 
te  haya  calculado  la  destrucción  de 
la  Iglesia.  Todos  recordamos  las  pro¬ 
vocativas  campañas  de  los  sin  diosis- 


tas,  de  los  ateos  militantes  contra  to¬ 
da  la  Iglesia.  Un  día  la  historia  nos 
dará  las  estadísticas  fatídicas  de  los 
templos  derruidos  o  profanados,  de 
los  obispos,  sacerdotes,  religiosos  y  se¬ 
glares  encarcelados,  confinados  en 
campos  de  concentración  o  brutalmen¬ 
te  masacrados  en  tantas  partes  por  ar¬ 
te  del  influjo  staliniano.  Entonces, 
quizá,  palidecerán  Nerón  y  Dioclesia- 
no.  Napoleón,  Enrique  VIII,  Bismarck 
nos  parecerán  apenas  malos  cristia¬ 
nos,  políticos  sin  escrúpulos,  vulga¬ 
res  apasionados . . .  pero  Stalin  apare¬ 
cerá  siempre  como  un  sádico,  crude- 
lísimo,  demoníaco  perseguidor  de  la 
Iglesia  en  todos  sus  aspectos,  como 
el  mayor  enemigo  de  Dios  y  de  su 
Cristo  en  los  largos  siglos  de  la  his¬ 
toria. 


Jesús  Sanín  Echeverri ,  S.  J. 


JUAN  XXIII:  PREMIO  DE  LA  PAZ 


La  Fundación  Internacional  “Bal- 
zan”  concedió  el  1®  de  marzo  el  “Pre¬ 
mio  de  la  Paz  y  de  la  Hermandad”  al 
Papa  Juan  XXIII.  No  creo  que  nadie 
se  haya  llevado  una  sorpresa  con  este 
reconocimiento  público  de  la  labor 
realizada  por  el  Sumo  Pontífice  en 
pro  de  las  relaciones  pacíficas  y  fra¬ 
ternales  entre  hombres  y  pueblos,  a 
no  ser  que  un  grave  astigmatismo  es¬ 
piritual  parcialice  sectariamente  su  vi¬ 
sión  y  enjuiciamiento  de  los  hechos. 
A  mayor  abundamiento,  esta  conce¬ 
sión  del  premio  viene  a  sumarse,  en 
orden  a  subrayar  los  méritos  y  la  ac¬ 


tuación  destacada  en  pro  de  la  huma¬ 
nidad  del  Papa  actual,  a  la  decisión 
de  una  revista  americana  de  fabulo¬ 
sa  tirada  editorial  de  seleccionar,  en 
la  miscelánea  de  personalidades  que 
descollaron  para  bien  o  mal  en  el  cur¬ 
so  del  año  1962,  a  Juan  XXIII  comó 
“El  Hombre  del  Año”. 

Estos  dos  hechos  constituyen  índi¬ 
ces  del  sentimiento  general,  resultado 
de  una  imparcial  valoración  históri¬ 
ca  del  año  transcurrido  por  parte  de  fi¬ 
guras  destacadas  de  las  artes,  letras  y 
ciencias  que,  para  mayor  garantía  de 
imparcialidad,  pertenecen  a  diversos 
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meridianos  de  cultura,  religión  y  po- 
títica. 

No  cabe  duda  que  esta  vez  se  ha 
hecho  honor  a  la  justicia.  Si  existe 
un  hombre  más  intensamente  entre¬ 
gado  a  promover  la  paz,  el  entendi¬ 
miento  entre  los  hombres  y  la  convi¬ 
vencia  entre  las  naciones,  éste  es,  in¬ 
dudablemente,  el  Sumo  Pontífice  de 
la  cristiandad. 

El  es,  por  de  pronto,  el  Pastor  y 
Maestro  de  una  gran  Iglesia,  la  cató¬ 
lica,  con  un  volumen  de  fieles  que 
alcanza  casi  los  600  millones.  Y  estos 
súbditos  suyos  están  desparramados 
por  todo  el  orbe,  insertos  en  naciones 
de  contextura  étnica,  cultural,  política 
y  social,  diversa  y  plural.  Y  a  toda  esta 
inmensa  masa  de  fieles  llegan  direc¬ 
ta  o  indirectamente,  a  través  de  institu¬ 
ciones  y  organismos  de  toda  clase,  las 
directrices,  orientaciones,  consejos  y  es¬ 
tímulos  de  su  Jefe  Supremo.  No  hay 
seguramente  otro  poder  en  la  tierra 
que  pueda  recabar  para  sí  una  influen¬ 
cia  tan  vasta  y  penetrante  como  la  que 
posee  la  Roma  cristiana. 

Y  su  acción  es  de  carácter  exclusi¬ 
vamente  espiritual.  No  la  asisten  ejér¬ 
citos  ni  la  respalda  la  fuerza  mate¬ 
rial.  El  Vaticano,  que  es  la  sede  del 
Papa,  es  un  Estado  más  bien  simbó¬ 
lico,  que  vale  en  la  medida  que  ase¬ 
gura  la  libertad  e  independencia  a 
los  supremos  organismos  de  la  Iglesia 
y  no  como  baluarte  de  fortaleza  mi¬ 
litar  o  económica.  La  tropa  que  lo 
guarnece  es  un  exponente  de  esta  rea¬ 
lidad.  La  Guardia  Suiza  es  una  insti¬ 
tución  pintoresca  y  ornamental,  una 
estampa  arrancada  de  las  páginas  del 
Renacimiento. 

En  este  carácter  eminentemente  es¬ 
piritual,  desvalido  de  presiones  y  com¬ 
pulsiones  de  orden  material,  de  la 
gran  empresa  que  encabeza  Juan 
XXIII,  reside  precisamente  su  fuerza 


y  su  grandeza.  Es  una  acción  encami¬ 
nada  directamente  a  las  almas,  una 
acción  que  exalta  los  valores  espiri¬ 
tuales,  que  promueve  el  cultivo  y  la 
difusión  de  aquellos  sentimientos, 
ideas  y  normas  de  conducta  que  de¬ 
ben  constituir  el  espíritu  y  la  base 
de  sustentación  moral  de  toda  convi¬ 
vencia  social.  Es  decir,  apuntala  y  fo¬ 
menta  la  dimensión  espiritual  de  la 
civilización  moderna,  aquella  que  con¬ 
trabalancea  la  gravitación  hacia  el  ma¬ 
terialismo  del  progreso  técnico  y  cien¬ 
tífico  y  le  imparte  alma,  aliento  hu¬ 
mano  y  exigencia  moral,  sin  cuyos 
ingredientes  toda  civilización  corre  el 
riesgo  de  convertirse  en  barbarie  ci¬ 
vilizada. 

Todos  los  Papas,  por  su  carácter  y 
ministerio,  han  dedicado  todos  sus 
afanes  y  desvelos  a  esta  tarea  de  sal¬ 
vaguardar  y  acrecentar  las  fuerzas  es¬ 
pirituales  de  la  humanidad.  Cierto 
que  su  misión  es  específicamente  re¬ 
ligiosa,  y  ceñida,  en  la  pluralidad  de 
credos  religiosos  existentes,  al  orbe  ca¬ 
tólico.  Pero  evidentemente  su  influen¬ 
cia  trasciende  las  lindes  de  lo  católico, 
ya  que  al  afirmar  y  promover  los  prin¬ 
cipios  fundamentales  de  la  ley  natu¬ 
ral  y  de  los  requerimientos  religiosos, 
está  reforzando  los  basamentos  éti¬ 
cos  y  religiosos  que  son  comunes  a 
todas  las  religiones  y,  por  consiguien¬ 
te,  está  contribuyendo  poderosamen¬ 
te  a  robustecer  y  defender  los  valores 
espirituales,  las  normas  de  moral  in¬ 
dividual  y  social  que  son  imprescin¬ 
dibles  para  un  humano  y  justo  vivir 
de  los  hombres.  Máxime  hoy,  en  que 
el  mundo  ya  no  vive  parcelado  y  ais¬ 
lado  en  una  suerte  de  compartimen¬ 
tos  estancos,  sin  relación  ni  interde¬ 
pendencia  mutua,  sino  que  se  han  bo¬ 
rrado  las  distancias,  y  los  medios  de 
comunicación  y  de  difusión  han  con¬ 
vertido  el  mundo  en  algo  familiar 
y  accesible,  obligando  a  vivir  a  las  gen- 
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tes  en  función  y  dimensión  univer¬ 
sales. 

Juan  XXIII  ascendió  al  solio  pon¬ 
tificio  ya  anciano.  Pero  los  hechos 
posteriores  han  revelado  que  sus  mu¬ 
chos  años  no  significaban  una  edad  de¬ 
clinante  y  senil,  atenida  a  la  inacción 
y  conformismo,  sino  que  comporta¬ 
ban  una  ancianidad  plena  de  energías, 
iniciativas  y  dinamismo.  Y  dotado, 
además,  de  una  personalidad  vigoro¬ 
sa  y  original.  Sería  prolijo  hacer  el 
balance  de  su  pontificado.  Citemos 
tan  solo  como  exponentes  máximos 
de  su  gestión  la  publicación  de  su 
Encíclica  “Mater  et  Magistra”,  que 
es  una  puesta  al  día  de  la  doctrina 
social  cristiana  para  aplicarla  a  los  fe¬ 
nómenos  y  situaciones  nuevas  del 
mundo  político  y  socioeconómico  de 
nuestros  días,  y  la  celebración  del  Se¬ 
gundo  Concilio  Vaticano  que  aún  no 
ha  cerrado  sus  puertas.  Una  de  las 
santas  obsesiones  de  Juan  XXIII  es 
la  de  la  Unidad  de  todas  las  iglesias 
cristianas  y  ha  tomado  medidas  y 
alentado  iniciativas  que  contribuyan 
a  desvanecer  malentendidos  y  a  es¬ 
trechar  vínculos  afectivos  y  acerca¬ 


mientos  doctrinales  entre  los  represen¬ 
tantes  de  las  diversas  confesiones  cris¬ 
tianas.  Esta  intensa  labor  en  pro  de 
la  comprensión  y  solidaridad  caritati¬ 
va  entre  los  diferentes  grupos  religio¬ 
sos,  cuyas  consecuencias  beneficio¬ 
sas  han  de  repercutir  a  buen  seguro 
en  más  anchas  esferas  que  las  afec¬ 
tadas  directamente,  y  sus  apelaciones 
constantes  y  sus  gestiones  diplomáticas 
en  favor  de  la  paz  y  de  la  buena  vo¬ 
luntad  de  todos  los  hombres  y  de  to¬ 
dos  los  gobiernos,  fueron  los  motivos 
principales  que  determinaron  al  tri¬ 
bunal  discernidor  de  la  Fundación 
Balzan  a  conceder  el  Premio  de  la  Paz 
y  de  la  Hermandad  al  Papa  Juan 
XXIII. 

Es  el  reconocimiento  justo  y  mere¬ 
cido  a  la  actividad  de  un  hombre  que 
ha  hecho  de  la  paz  del  mundo  y  de 
la  hermandad  entre  los  hombres  una 
de  las  tareas  principales  de  su  gobier¬ 
no  y  a  ella  se  entrega  con  ardor  de 
apóstol  y  con  bríos  y  entusiasmos  de 
una  juventud  de  espíritu  que  late  vi¬ 
gorosa  bajo  el  peso  de  sus  muchos 
años. 

A  PRESALDE 


UN  APOSTOL  SOCIAL:  MONS.  CARDYN 


El  apóstol  de  la  juventud  obrera, 
Mons.  León  José  Cardyn,  cumplió  en 
noviembre  próximo  pasado  80  años. 
De  ellos  52  dignificados  por  su  mi¬ 
nisterio  sacerdotal  y  todos  en  conjun¬ 
to  iluminados  por  una  idea  tan  sim¬ 
ple  como  grande:  salvar  a  la  juven¬ 
tud  obrera.  Salvarla  por  medio  de  los 
mismos  obreros.  Y  con  la  juventud 
obrera,  salvar  al  mundo.  La  juventud 
Obrera  Cristiana,  la  J.  O.  C.,  levadu¬ 
ra  de  renovación  en  la  masa  de  los 
obreros,  promesa  de  nuevas  generacio¬ 


nes  imbuidas  en  los  principios  cristia¬ 
nos,  movimiento  de  defensa  providen¬ 
cial  ante  la  amenaza  de  penetración 
marxista  en  las  clases  trabajadoras. 

Cardyn  es  un  apóstol  y  un  lucha¬ 
dor;  hombre  de  pocas  ideas  pero  fun¬ 
damentales,  poseído  totalmente  por  un 
ideal,  o  mejor  dicho,  por  un  gran 
amor:  la  juventud  trabajadora.  Orde¬ 
nado  Sacerdote  en  1906  por  el  Car¬ 
denal  Mercier,  fue  enviado  a  la  Uni¬ 
versidad  de  Lovaina  donde  se  con¬ 
venció  que  antes  que  un  hombre  de 
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ciencia  debía  ser  un  hombre  de  ac¬ 
ción,  obsesionado  por  la  experiencia 
de  que  los  jóvenes,  apremiados  por  la 
necesidad,  entraban  al  mundo  del  tra¬ 
bajo  sin  preparación  y  muy  pronto 
perdían  la  fe,  inculcada  en  el  hogar 
y  escuela  católicos. 

Después  de  unos  años  de  magiste¬ 
rio  en  el  Seminario,  fué  nombrado 
Vicario  de  una  extensa  parroquia  en 
la  periferia  de  Bruselas,  Notre  Dame 
de  Laeken.  Allí  empezó  a  formar  sus 
primeros  núcleos  de  jóvenes  trabaja¬ 
dores,  entusiasmados  con  la  idea  de 
salvar  a  los  demás  en  su  mismo  am¬ 
biente  y  con  su  aporte  personal.  Ya 
desde  1912  la  consigna  era  ardiente 
y  simple:  “Si  tenemos  fe  conquista¬ 
remos  al  mundo”. 

Con  tenacidad  bretona,  con  fuego 
apostólico  e  incansable  laboriosidad, 
Cardyn  fué  organizando  diversos  gru¬ 
pos  que  se  manifestaron  pujantes  en 
el  Congreso  de  Juventud  Católica  de 
Marcinelle  en  1924.  El  Episcopado 
belga  comprendió  la  importancia  de 
la  obra  y  la  aprobó  oficialmente.  No 
solo  en  Bélgica  sino  en  otros  países 
europeos  se  fué  conociendo  la  actua¬ 
lidad  de  la  J.  O.  C.  y  el  mismo  PIO 
XI  mostró  singular  simpatía  por  ella. 
Ya  en  1927,  en  Clichy,  zona  indus¬ 
trial  de  París,  había  una  sección  “jocis- 
ta”.  En  1928  se  organizan  exposiciones 
ambulantes  sobre  el  tema  “La  preven¬ 
ción  de  los  jóvenes  trabajadores”.  El 
“Bureau  International  du  travail”  de 
Ginebra  envía  delegados  al  organismo 
representativo  de  la  Juventud  Obre¬ 
ra  Cristiana.  En  1929  se  organiza  la 
primera  Peregrinación  a  Roma,  por  in¬ 
vitación  expresa  de  PIO  XI,  quien 
bendice  al  movimiento  y  llama  a  sus 
miembros  “misioneros  de  la  clase  tra¬ 
bajadora”.  En  1933  la  J.  O.  C.  ini¬ 
cia  grandes  campañas  asistenciales  en 
favor  de  los  desocupados  y  publica  un 
manifiesto,  firmado  por  80.000  jóve¬ 


nes,  en  el  cual  se  pide  a  las  autorida¬ 
des  internacionales  que  propugnen 
una  mayor  elevación  moral  y  mate¬ 
rial  del  obrero. 

A  los  diez  años  de  su  fundación, 
en  1935,  la  J.  O.  C.  celebra  un  Con¬ 
greso  en  el  inmenso  estadio  Heysel  de 
Bruselas:  todo  el  país  admira  una 
fuerza  de  100.000  jóvenes  obreros, 
hombres  y  muchachas,  enardecidos 
por  el  ideal  de  salvarse  y  salvar  al 
mundo  con  ellos,  haciendo  respetar  su 
dignidad  de  trabajadores  y  trasmitien¬ 
do  un  mensaje  de  fraternidad  en  el 
amor  del  común  origen  e  idéntico  des¬ 
tino. 

Pero  el  ideal  de  Mons.  Cardyn  era 
tan  vasto  como  el  mundo  y  así  la  J. 
O.  C.  se  fué  extendiendo  rápidamen¬ 
te  a  otros  países.  Antes  de  la  segun¬ 
da  guerra  mundial  se  había  organi¬ 
zado  en  Francia,  Suiza,  Luxemburgo, 
Portugal,  Hungría,  Canadá,  Colom¬ 
bia;  las  organizaciones  internacionales 
le  prestaban  atención,  considerándo¬ 
la  unas  como  poderosa  alianza  en  el 
pacífico  avance  de  las  reivindicacio¬ 
nes  obreras  y  otras  como  formidable 
enemiga  en  la  conquista  del  proleta¬ 
riado  para  la  revolución  violenta. 

Terminada  la  guerra,  Cardyn  intu¬ 
yó  que  había  llegado  el  momento  de 
dar  pasos  de  gigante.  La  Conferencia 
Internacional  de  la  J.  O.  C.  celebrada 
en  Montreal  en  1947,  demostró  la 
simpatía  que  en  todos  los  países  libres 
encontraba  un  movimiento  de  pre¬ 
servación  y  de  apostolado  como  el  que 
encarna  la  Juventud  Obrera  Cristia¬ 
na.  De  allí  nacieron  nuevos  centros, 
no  solo  en  los  países  castigados  por 
la  guerra  como  Alemania,  Inglaterra, 
Holanda  y  Yugoeslavia,  sino  en  los 
nuevos  países  de  Africa  y  Australia 
y  en  los  del  Centro  y  Sur  de  Améri¬ 
ca,  caracterizados  por  su  intenso  pro¬ 
ceso  de  desarrollo  social  y  económico. 

Muy  pronto  florecieron  organizacio- 
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nes  jocistas  en  Norteamérica,  Japón, 
el  Congo,  el  Senegal,  en  Haití,  la  In¬ 
dia  e  Islas  Filipinas.  Pero  no  apare¬ 
cían  como  por  milagro,  sino  eran  fru¬ 
to  de  la  pasmosa  actividad  de  un  hom¬ 
bre  que  era  recibido  en  todas  partes 
como  un  genial  apóstol  de  la  clase 
obrera:  Mons.  Cardyn.  Las  inevitables 
dificultades  eran  vencidas  por  doquie¬ 
ra.  Orador  espontáneo,  con  esa  fuer¬ 
za  de  convicción  que  se  apoya  en  el 
propio  testimonio  y  que  en  todos  los 
siglos  ha  desencadenado  movimientos 
incontenibles  para  el  bien  o  para  el 
mal,  Cordyn  se  ha  presentado  como 
visionario  profeta  de  una  renovación 
salvadora  del  elemento  más  necesita¬ 
do  y  conflictivo  del  siglo  de  la  indus¬ 
tria  y  de  la  máquina:  los  obreros. 

Antes  de  la  guerra,  Cardyn  reco¬ 
rrió  todos  los  países  de  Europa;  y  des¬ 
pués  de  ella,  tuvo  que  extender  su  ac¬ 
ción  a  los  cinco  continentes,  realizan¬ 
do  innumerables  viajes  en  compañía 
de  nuevos  dirigentes  e  imprimiendo 
a  la  J.  O.  C.  internacional  un  senti¬ 
do  de  hermandad  y  de  superación  tan 
profundo  que  con  razón  ha  sido  lla¬ 
mado  el  modelo  de  movimientos  de 
Acción  Católica.  Los  jóvenes  obreros 
se  sintieron  salvadores  de  su  clase, 
apóstoles  de  los  suyos,  portadores  de 
un  mensaje  esperanzador  y  benéfico. 

En  1957  se  organizó  la  famosa 
‘marcha  hacia  Roma”.  32.000  delega¬ 
dos  de  87  países,  haciendo  sacrificios 
incontables  para  sufragar  los  costos 
(se  calculan  en  tres  millones  y  me¬ 
dio  de  dólares)  representaron  a  los 
millones  de  obreros  de  todo  el  mun¬ 
do  ante  la  Iglesia  y  el  Papa.  La  na¬ 
rración  detallada  de  esta  Peregrina¬ 
ción  es  una  de  las  crónicas  más  bellas 
de  uno  de  los  más  grandes  desplaza¬ 
mientos  originados  en  la  historia  por 
un  ideal  religioso.  (1) 


El  espectáculo  de  32.000  jóvenes 
obreros  con  sus  banderas  y  trajes  re¬ 
gionales  en  la  Plaza  de  San  Pedro, 
rindiendo  testimonio  de  fe  y  de  ad¬ 
hesión  a  la  Iglesia  y  al  Papa  y  expre- 
zando  las  justas  aspiraciones  y  co¬ 
munes  ideales  de  los  trabajadores  del 
mundo,  fué  impresionante.  La  presen¬ 
cia  del  anciano  Pontífice  PIO  XII, 
tan  majestuoso  como  admirable  en  su 
santidad  y  sabiduría,  arrancó  estruen¬ 
dosos  aplausos  en  aquella  grandiosa 
concentración  jocista.  Y  sus  palabras 
fervientes,  promisorias  y  profundísi- 
simas  resonaron  en  aquel  centro  espi¬ 
ritual  del  mundo  como  el  elogio  más 
augusto  y  el  programa  más  ambicioso 
de  la  Juventud  Obrera  Cristiana. 

Este  discurso  pontificio  marcará  en 
las  generaciones  venideras  el  recono¬ 
cimiento  solemne  por  parte  de  la  Igle¬ 
sia  de  lo  que  puede  hacer  una  gran 
idea  impulsada  por  un  gran  apóstol. 

“Vuestra  sólida  organización,  decía  PIO 
XII,  vuestro  método,  resumido  por  la  fór¬ 
mula  muy  conocida:  “Ver,  juzgar,  actuar”, 
vuestras  intervenciones  sobre  el  plano  lo¬ 
cal,  regional,  nacional  e  internacional,  os 
ponen  en  estado  de  contribuir  a  la  exten- 

f 

sión  del  reino  de  Dios  en  la  sociedad  mo¬ 
derna  y  de  hacer  que  penetren  en  ella 
las  enseñanzas  del  cristianismo  con  todo 
su  vigor  y  originalidad”. 

Y  después  de  ponderar  la  inspira¬ 
ción  del  movimiento,  la  generosidad 
apostólica  que  entraña  y  el  ferviente 
optimismo  con  que  debían  superar  los 
obstáculos,  el  Papa  declaraba,  en  una 
formidable  perspectiva  de  universidad, 
que 

“La  Iglesia  necesita,  hoy  más  que  nun¬ 
ca,  jóvenes  trabajadores  para  construir 
valientemente,  en  la  alegría  y  en  la  pe- 


(1)  J.  Bécaud:  La  Iglesia,  esperanza  de  los  pueblos.  Edit.  Estela,  S.  A.  Barcelo¬ 
na,  1962,  págs.  154-210. 

154 


na,  en  el  éxito  y  en  las  pruebas,  un  mun¬ 
do  tal  como  Dios  lo  quiere,  una  sociedad 
fraternal  en  la  cual  el  sufrimiento  del  más 
humilde  será  compartido  y  aliviado  por 
todos.  Que  vuestro  apostolado  se  ejerza, 
pues,  dentro  de  una  perspetiva  de  univer¬ 
salidad  y  siempre,  como  conviene,  den¬ 
tro  de  la  filial  sumisión  a  la  Jerarquía 
eclesiástica;  que  allí  encuentre  la  fuente 
de  su  eficacia  y  de  su  fidelidad  a  las  in¬ 
tenciones  de  Cristo”. 

La  reunión  de  Roma  tuvo  una  im¬ 
portancia  fundamental:  no  solo  por  la 
amplísima  aprobación  del  Papa,  sino 
también  por  la  determinación  de  los 
nuevos  Estatutos  con  la  elección  de 
un  Consejo  Representativo  y  con  el 
reconocimiento  público  de  su  misión 
internacional  por  parte  de  la  UNES¬ 
CO,  del  Consejo  Económico  y  So¬ 
cial  de  las  Naciones  Unidas,  de  la 
Organización  Internacional  del  Tra¬ 
bajo  y  desde  luego,  de  la  Iglesia. 

Esta  es,  sintéticamente,  la  obra  de 
Mons.  Cardyn  en  sus  80  años  de  fe¬ 
cunda  vida.  Ha  cumplido  tesonera¬ 
mente  el  ideal  que  eligió  a  la  cabece¬ 
ra  de  su  padre  moribundo;  ha  dedi¬ 
cado  todas  sus  energías,  su  talento  or¬ 
ganizador,  su  espíritu  apostólico,  sus 
virtudes  sacerdotales  y  su  experiencia 
humana  a  la  solución  del  problema 
de  los  trabajadores  jóvenes.  Ha  sa¬ 
bido  conquistar  snnpatías  profundas 
por  su  movimiento  y  ha  descubierto 
en  todas  partes  del  mundo  auténticos 
dirigentes  y  colaboradores  de  su  no¬ 
ble  empresa.  Ha  inculcado  incansa¬ 
blemente  en  la  clase  obrera  la  convic¬ 
ción  de  su  propia  grandeza  como  hi¬ 
jos  de  Dios  y  como  hombres.  Ha  ex¬ 
tendido  su  actividad  apostólica  a  to¬ 
dos  los  frentes:  el  trabajo,  la  educa¬ 
ción,  la  familia,  las  diversiones,  la 
delincuencia,  las  leyes  sociales;  ha  in¬ 
teresado  a  eminentes  personalidades 
de  la  fe  y  de  la  cultura  a  buscar  solu¬ 


ción  a  uno  de  los  problemas  más  gra¬ 
ves  del  presente. 

Como  recompensa  terrena,  inferior 
desde  luego  a  sus  méritos,  ha  recibi¬ 
do  el  Doctorado  “Honoris  Causa”  de 
las  Universidades  de  Montreal,  Otta- 
wa,  Moncton,  Sherbrooke,  Québec, 
Río  de  Janeiro,  San  Pablo,  Santiago 
y  Lovaina.  Ha  sido  recibido  honorífi¬ 
camente  en  todos  los  países,  en  donde 
tanto  los  gobiernos  como  los  intelec¬ 
tuales  y  los  obreros  reconocen  a  su 
iniciativa  un  valor  trascendental,  me¬ 
jor  diríamos,  providencial.  Pero  sobre 
todo,  ha  encontrado  en  los  Sumos  Pon¬ 
tífices  PIO  XI,  PIO  XII  y  Juan  XXIII 
entusiastas  admiradores  de  su  obra 
y  elocuentes  panegiristas  de  lo  que 
significa  su  movimiento  en  la  misión 
que  tiene  la  Iglesia  de  redimir  a  las 
clases  menos  favorecidas  en  la  orga¬ 
nización  actual  del  mundo. 

Y  según  su  propio  testimonio,  ha 
hallado  la  más  grande  alegría  de  su 
vida  de  apóstol  social  en  la  admira¬ 
ble  encíclica  Mater  et  Magistra,  en 
la  cual,  según  las  mismas  palabras  del 
Papa,  “se  ha  resumido  el  pensamien¬ 
to  de  dos  milenios  de  cristianismo”. 
Pues  la  Encíclica,  derramando  teso¬ 
ros  de  profunda  doctrina  y  abriendo 
nuevos  horizontes  para  el  apostolado, 
ha  repetido  al  mundo  que  ante  todo 
se  ha  de  tener  presente  la  dignidad 
de  los  trabajadores,  cuyo  justo  pro¬ 
greso  debe  registrarse  por  las  normas 
de  la  sabiduría  eterna  y  por  su  con¬ 
dición  de  redimidos  y  predestinados. 

Porque  ante  todo,  Mons.  Cardyn, 
en  su  larga  vida  y  en  su  prodigiosa 
obra,  ha  sido  siempre  amigo,  herma¬ 
no  y  padre  de  los  más  humildes  tra¬ 
bajadores  e  hijo  devotísimo  de  la  San¬ 
ta  Iglesia. 

JOSE  ANTONIO  CASAS,  S.  J. 
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El  pensamiento  filosófico 
en  la  teoría  de 
Teilhard  de  Chardin 


JAIME  VELEZ  CORREA.  S.  J. 


ESTUDIAR  la  teoría  del  Padre  Teilhard  en  todo  su  conjunto  y  en 
las  aplicaciones  que  se  le  hacen  para  los  diversos  campos  del  sa¬ 
ber,  se  hace  prácticamente  imposible  a  un  solo  hombre.  Nuestro 
estudio  se  limita  a  uno  solo  de  los  aspectos,  el  filosófico,  sin  que  ello  sig¬ 
nifique  un  intento  de  separar  o  desmembrar  la  doctrina  con  riesgo  de  ter¬ 
giversarla.  Nos  limitamos  a  un  campo  sin  perder  de  vista  su  ubicación  den¬ 
tro  del  conjunto,  sus  premisas  y  su  alcance. 

Tres  campos  bien  definidos,  mejor  diríamos,  tres  niveles  o  planos  se 
suelen  considerar  en  la  teoría  del  P.  Teilhard,  a  saber:  1)  el  técnico  o  cien¬ 
tífico,  donde  el  Padre  descuella  como  paleontólogo  de  indiscutible  autoridad; 
2)  el  fenomenológico,  que  es  asimismo  científico,  donde  el  Padre  se  esfuerza 
por  hacer,  con  los  datos  de  la  ciencia,  una  síntesis  o  lectura  que  dé  sentido 
al  fenómeno  mismo  pero  sin  rebasar  el  terreno  científico,  es  decir,  sin  ha¬ 
cer  metafísica;  3)  el  teológico,  donde  el  Padre,  habida  cuenta  de  los  re¬ 
sultados  obtenidos,  muestra  las  aplicaciones  que  se  pueden  hacer  al  dato 
revelado. 

La  anterior  división,  propuesta  por  uno  de  los  autores  más  equilibra¬ 
dos  en  el  enjuiciamiento  de  la  tesis  teilhardiana  (1),  parece  a  primera  vista 
no  dejar  cabida  al  campo  filosófico.  Sin  embargo,  el  segundo  plano  o  ni¬ 
vel,  el  fenomenológico,  que  da  el  sentido  a  la  síntesis  total,  plantea  el  pro¬ 
blema  clave  de  la  teoría:  ¿se  puede  hacer  una  lectura  o  interpretación  des¬ 
criptiva  del  fenómeno,  sin  rebasar  el  fenómeno  mismo,  o  sea,  sin  hacer 
filosofía?  Parece  fuera  de  duda  que  el  pensamiento  de  Teilhard  es  un  es- 


(1)  Cicmde  Tresmontant,  "Introducción  al  pensamiento  de  Teilhard  de  Chardin". 

Trad.  de  "Cuadernos  Taurus",  2?  ed.,  Madrid,  1960.  Esta  obra  se  encontrará  con  fre¬ 
cuencia  aludida  en  el  presente  estudio  por  ser  una  de  las  más  claras,  compren¬ 
sivas  y  si  se  quiere  ‘‘indulgentes  interpretaciones  del  pensamiento  de  Teilhard". 
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fuerzo  por  mirar  al  mundo  dentro  de  las  coordenadas  espacio-tiempo  y  darle 
su  sentido  pleno,  o  sea,  expresar  su  “cosmovisión”  (‘Weltanschauung”) , 
como  se  verá  más  adelante.  Ocurre  inmediatamente  la  pregunta:  ¿se  puede 
presentar  una  visión  del  mundo  haciendo  caso  omiso  de  la  filosofía?  Si  se 
responde  negativamente,  surge  la  cuestión  capital  en  nuestro  estudio:  ¿Hizo 
metafísica  el  Padre  Teilhard?  ¿Cuáles  serían  las  tesis  implicadas  en  su 
fenomenología?  ¿Son  acertadas  las  críticas  que  en  ese  campo  se  le  hacen? 

Sin  salimos  del  ámbito  estrictamente  científico  y  permaneciendo  con¬ 
secuentes  dentro  de  él,  diríamos  que  al  investigador  le  incumbe  mostrar  el 
fenómeno  de  la  cosmogénesis,  de  la  biogénesis  y  de  la  antropogénesis  (la 
evolución  del  mundo,  de  la  vida  y  del  hombre)  tal  y  como  lo  descubren 
las  ciencias  experimentales,  la  físico-química  atómica  y  molecular,  la  bio¬ 
logía,  la  antropología,  la  paleontología  y  demás  afines.  Interpretar  esos  datos, 
inferir  de  ellos  una  lectura,  un  sentido  o  una  ley  que  generaliza,  que  pre¬ 
dice,  que  prevé  lo  no  sucedido  o  nos  dice  lo  que  debió  suceder,  a  pesar  de 
que  el  dato  por  sí  no  demuestra  tal  cosa  sino  que  solamente  parece  insinuarla, 
deducir  todo  esto  sin  pretender  superar  el  dato  mismo  o  fenómeno,  he  ahí 
la  cuestión  que  juzgamos  básica  y  que  con  razón,  podemos  calificar  de  as¬ 
pecto  filosófico  dentro  de  la  teoría  del  Padre  Teilhard.  Para  responder 
acertadamente,  evitando  malentendidos,  hemos  de  precisar  ante  todo  el  en¬ 
foque  mismo  que  el  Padre  da  a  su  visión  y  el  método  empleado  en  su  in¬ 
vestigación;  solo  así  se  aprecia  con  justeza  la  teoría  y  se  ve  si  lleva  im¬ 
plicadas  concepciones  metafísicas,  cuáles  y  qué  tan  acertadas. 

EL  PUNTO  DE  VISTA 

Para  entender  la  teoría  es  de  importancia  imprescindible  poder  enfo¬ 
car  la  visión  del  mundo  desde  el  mismo  punto  de  vista  en  que  se  sitúa  el 
autor,  pues  de  otro  ángulo  correríamos  el  riesgo  de  ver  deformada  la  ima¬ 
gen  que  se  nos  quiere  mostrar.  Teilhard  es  demasiado  explícito  en  determi¬ 
nar  el  punto  de  vista  que  él  llama  científico  o  fenomenológico  y  que  con¬ 
siste  en  ver  en  el  universo  la  realización  de  una  ley  llamada  de  recurrencia  , 
conforme  a  la  cual  se  va  construyendo  el  cosmos.  Ello  nos  lleva  a  mirar 
la  materia  toda  como  una  agregación  de  centros  que,  por  combinaciones,  se 
capturan  mutuamente  y  se  van  subordinando  a  otros  superiores  cada  vez 
más  complicados  (2).  Se  trata  pues,  no  de  ver  un  montón  de  fenómenos 
observados  sin  sentido  y  como  desligados,  sino  de  una  visión  de  conjunto 
detectando  la  dinámica  que  los  organiza.  Punto  de  vista  que  permanece 
invariable  en  toda  la  obra  de  Teilhard  (3). 

(2)  Teilhard  de  Chardin,  "La  Vie  cosmique",  1916,  cit.  por  Tresmontant,  pág.  13. 

(3)  Véase  Tresmontant,  o.  c.  págs.  13-18. 
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Sería  prematuro  calificar  esta  actitud  de  prejuicio  o  presupuesto  que 
vicia  desde  un  principio  la  teoría  de  Teilhard.  Sabemos  que  un  prejuicio 
apriorístico  en  la  simple  observación  de  un  fenómeno  puede  llevar  a  con¬ 
clusiones  falsas.  No  creemos  justo,  encontrándonos  en  el  umbral  de  la  teo¬ 
ría,  formular  esa  objeción  a  la  teoría  que  nos  ocupa.  La  razón  nos  parece 
obvia:  el  punto  de  vista  integra  el  método  adoptado  por  el  Padre  y  si  éste 
se  ajusta  al  rigor  científico  y  se  justifica  en  su  proceder,  dicho  punto  de 
vista  no  implica  presupuesto  para  la  teoría,  y  por  consiguiente,  es  inobje¬ 
table.  El  problema,  por  tanto,  se  ubica  en  el  método. 

EL  METODO 


Se  trata  de  comprender  el  camino  que  se  recorre  en  la  observación 
objetiva,  es  decir,  el  modo  de  comprobar  el  fenómeno,  la  manera  de  verlo. 
Se  nos  dice  que  es  una  comprobación  objetiva  (no  subjetiva),  ingenua  o 
sin  prejuicios,  tal  y  como  se  nos  aparece;  una  visión  directa  y  descriptiva 
de  la  humanidad  y  del  cosmos,  como  nos  lo  muestran  los  datos,  como  “apa¬ 
rece”;  de  abí  su  apelativo  de  “método  fenomenológico”,  que  es  estricta¬ 
mente  científico  y  que  excluye  cualquier  extrapolación  metafísica.  “Las  pá¬ 
ginas  que  siguen  -—escribía  ya  en  1923^-  no  tratan  de  presentar  directamente 
ninguna  filosofía;  pretenden,  por  el  contrario,  extraer  su  fuerza  del  cuidado 
que  se  ba  tenido  en  evitar  todo  recurso  a  la  metafísica.  Lo  que  proponen 
es  expresar  una  visión  tan  objetiva  e  ingenua  como  sea  posible  de  la  Hu¬ 
manidad  considerada  (en  su  conjunto  y  en  sus  conexiones  con  el  Universo) 
como  un  fenómeno ”  (4).  En  1937  sostenía  que  “ni  explícita  ni  implícita¬ 
mente,  se  ba  introducido  en  nuestros  desarrollos  la  noción  de  lo  mejor  ab¬ 
soluto  o  la  de  causalidad  o  la  de  finalidad”  (5). 


Se  rechaza,  pues,  todo  método  apriorístico  que  lleve  de  síntesis,  mediante 
leyes  filosóficas  o  metafísicas,  sacadas  del  ser  en  cuanto  tal,  como  serían 
los  principios  de  causalidad,  de  finalidad  etc.  Más  bien  se  emplea  la  “ley 
de  recurrencia”,  la  cual  no  abandona  el  terreno  científico  de  la  observación, 
ve  sólo  la  sucesión  e  interdependencia  de  los  fenómenos,  es  experimental  y 
por  tanto,  no  sirve  para  actuar  en  el  campo  “ontológico  de  las  causas”  (6). 
En  su  advertencia  al  “ Fenómeno  humano ”,  insistía  el  autor,  en  que  su 
obra  no  debía  ser  leída  como  metafísica  ni  como  teología  sino  “única  y 
exclusivamente  como  una  memoria  científica.  .  .  Nada  más  que  el  Fenó¬ 
meno,  pero  también  todo  el  Fenómeno.  .  •  Que  no  se  busque,  pues,  en  estas 
páginas  una  explicación,  sino  sólo  una  Introducción  a  una  explicación  del 
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(4)  Id.  pág.  13. 

(5)  Ib. 

(6)  Teilhard  de  Chardin  en  la  revista  "Etudes"  mayo  de  1946. 


Mundo...  Más  allá  de  esta  primera  reflexión  científica,  desde  luego,  el 
campo  sigue  libre,  esencial  y  amplio,  para  las  reflexiones  más  atrevidas  del 
filósofo  y  del  teólogo.  En  este  dominio  del  ser  profundo,  yo  be  evitado  cui¬ 
dadosa  y  deliberadamente,  en  todo  momento,  aventurarme”. 

Es  un  intento  por  comprender  el  fenómeno,  que  en  todo  su  profundo  sen¬ 
tido  converge  al  hombre  y  que  lleva  a  fijar  la  posición  de  éste  dentro  del 
tejido  cósmico.  'Estas  páginas  r— decía  en  el  Prólogo  ai  “Fenómeno  huma- 
'  representan  un  esfuerzo  para  ver  y  hacer  ver  en  qué  se  convierte  y 


no 


qué  exige  el  hombre,  si  se  le  sitúa,  completamente  y  basta  el  límite,  en 
el  marco  de  las  apariencias”  (7).  Es  mirar  con  perspectiva  homogénea  y  co¬ 
herente  al  universo  espacio-temporal,  teniendo  al  hombre  como  centro  a 
donde  converge  todo  el  desarrollo. 

Cabe  preguntar  entonces:  ¿una  visión  de  este  alcance  tiene  valor  fi¬ 
losófico,  es  decir,  puede  formular  leyes  válidas  para  seres  que,  en  su  estado 
primigenio  o  en  un  futuro  lejano,  se  nos  escapan  por  lo  mismo  a  la  obser¬ 
vación  del  fenómeno  propiamente  tal,  o  sea,  del  dato  científico?  Todavía 
más:  ¿será  posible  adoptar  esa  perspectiva  sin  pasar  del  campo  científico 
al  filosófico?  Para  algunos  críticos  de  Teilhard  (8),  su  teoría  tiene  un  va¬ 
lor  filosófico,  y  añaden  que  este  orden  de  investigación,  científico  y  feno- 
menoíógico  en  el  que  sobresale  el  Padre,  lo  hace  ante  todo  un  "físico”  en 
el  sentido  amplio  del  término,  un  físico  en  el  sentido  griego.  Mons.  Bruno 
de  Solages  (9)  afirma,  que  el  peligro  de  no  comprender  a  Teilhard  radica 
en  no  situarse  en  el  punto  de  vista  del  autor,  que  es  el  mismo  de  la  física 
de  Aristóteles  o  de  la  cosmología  de  los  escolásticos. 

Este  último  concepto  nos  pone  frente  a  una  alternativa:  o  nos  que¬ 
damos  en  el  campo  estrictamente  científico-fenomenológico  y  entonces  no 
podremos  hacer  "física  griega”  ni  "cosmología  escolástica”  puesto  que  am¬ 
bas  son  del  plano  metafísico,  o  queremos  ir  más  allá  y  necesitamos  prin¬ 
cipios  metafísicos  como  los  empleó  Aristóteles  en  el  libro  VIII  de  SU  Física. 
Lejos  de  nosotros  querer  significar  que  la  metafísica  debe  dar  la  espalda 
a  las  ciencias  o  que  éstas  no  pueden  culminar  con  la  metafísica.  Esta  ac¬ 
titud  sería  anti-aristotélica  y  anti-escolástica:  La  metafísica  es  ciencia  real, 
parte  de  lo  concreto  y  existente,  saca  de  él  los  principios  que  trascienden 


(7)  "El  Fenómeno  humano”,  trad.  de  Rev.  de  Occidente,  Madrid,  1958,  pág.  11. 

(8)  Autores  citados  por  Tresmontant,  o.  c.  pág.  16.  El  P.  Henri  de  Lubac,  S.  J. 
en  "La  Pensée  r eligí euse  du  Pere  Teilhard  de  Chardin",  Aubier,  París,  1962,  sos¬ 
tiene  (pág.  96)  que  el  "Fenómeno  humano”  no  es  una  síntesis  de  orden  meta- 
físico,  y  ello  pese  a  que  allí  se  hace  una  "ultra-física”  para  entrelazar  lo  más 
armoniosamente  posible  la  suma  de  experiencias,  como  dice  más  adelante  (pág. 
103);  para  mayor  amplitud  de  este  punto  consúltese  la  obra  en  págs.  116  y  s.  s. 

(9)  Tresmontant,  o.  c.  pág.  16. 
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dicho  orden  físico  y  por  eso  se  eleva  sobre  él,  es  decir,  sobre  el  fenómenjo 
experimentado,  es  “meta-fí sica”.  A  su  vez,  la  ciencia  suministra  el  material 
que  por  sí  solo,  simple  o  escuetamente,  no  puede  tener  sentido  si  no  se 
desentraña  del  fenómeno  mismo.  Una  cosa  es  tener  un  prejuicio  apriorís- 
tico  y  con  él  pretender  hacer  ciencia,  lo  que  en  lugar  de  ser  lectura  del 
ser,  se  llamaría  remedo  de  ciencia,  fantasía  engañosa;  otra  cosa  sería,  sa¬ 
car  de  la  esencia  del  fenómeno  mismo,  su  sentido,  lo  cual  no  logra  el 
hombre  si  se  empeña  en  dar  la  espalda  a  la  metafísica. 

A  nuestro  entender,  el  peligro  de  torcidas  interpretaciones  a  la  obra 
de  Teilhard  reside  en  querer  darle  un  alcance  metafísico  a  las  que  no  pre¬ 
tendieron  ser  sino  disquisiciones  científicas  del  dato  fenomenológico.  Quie¬ 
nes  leen  en  la  obra  del  P.  Teilhard  un  sentido  de  física  griega  o  cosmo¬ 
logía  tradicional  contravienen  la  enfática  admonición  del  autor  que  no 
quiso  hacer  metafísica.  Asimismo,  quienes  interpretan  su  fenomenología  como 
un  evolucionismo  materialista,  traicionan  la  obra  dándole  un  alcance  me¬ 
tafísico  que  pasa  los  límites  exigidos  por  la  índole  misma  de  la  fenomeno¬ 
logía  (9  a.). 

Con  lo  anterior  no  queremos  negar  que  en  el  Padre  Teilhard  algunas 
expresiones  y  aun  planteamientos,  de  los  que  se  desprende  su  teoría,  con¬ 
duzcan  a  sus  entusiasmados  seguidores  hasta  extremos  peligrosos;  no  que¬ 
remos  ni  podemos  suscribir  tales  afirmaciones,  mucho  menos  justificarlas. 
Más  aún,  nos  parece  aventurado  sostener  que  el  Padre  Teilhard  se  haya 
mantenido  siempre  fiel  en  no  traspasar  el  campo  estrictamente  fenome¬ 
nológico,  lo  que  se  podrá  apreciar  en  seguida.  Así  las  cosas,  se  entiende 
el  por  qué  del  “Monitum”  reciente  de  la  Santa  Sede:  en  él  no  se  condena 
la  teoría,  sino  que  ante  el  peligro  de  extenderla  a  otros  campos,  se  ordena 
impedir  a  los  candidatos  al  sacerdocio  el  acceso  a  dichas  obras.  Un  exa¬ 
men  sereno  de  la  misma  teoría  nos  muestra  las  posibles  extrapolaciones  que 
podrían  desvirtuar  la  tesis,  al  mismo  tiempo  que  justifica  la  prudente  dis¬ 
posición  de  Roma. 

EL  SENTIDO  DE  LA  EVOLUCION 

El  evolucionismo  es  una  visión  del  universo  que  nos  hace  ver,  en  la 
dimensión  del  tiempo,  al  cosmos,  no  como  algo  hecho  de  un  solo  golpe 
o  instantáneamente,  sino  como  algo  que  está  en  proceso,  como  una  "cosmo- 

(9  a.)  Aun  teniendo  en  cuenta  la  parte  más  íntima  de  la  obra  del  P.  Teilhard, 
su  doctrina  espiritual,  como  lo  demuestra  con  lujo  de  exégesis  el  P.  de  Lubac 
(o.  c.  págs.  11  y  s.  s.),  creemos  que  se  debe  enjuiciar  la  obra  en  sus  implica¬ 
ciones  metafísicas  porque  a  ese  campo  se  trasladó  la  problemática,  como  espe¬ 
ramos  demostrarlo  y  como  lo  reconoce  su  mejor  intérprete,  el  P.  de  Lubac. 
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génesis”,  como  fenómeno  temporal  que  está  naciendo.  Diclia  evolución  se 
opone  a  una  “creación”  o  acción  instantánea  que  sitúa  la  cosa  ahí  de  una 
vez  hecha  en  su  perfección.  Mejor  se  diría  que  unas  cosas  son  creadas  a 
partir  de  otras  y  que  así  nos  las  presenta  la  ciencia.  La  evolución  viene  a 
ser  la  expresión  experimental,  en  el  Tiempo  y  en  el  Espacio,  de  la  crea¬ 
ción  (10).  Y  nótese  bien,  que  esta  expresión  no  tiene  ningún  sabor  heré¬ 
tico  si  se  concreta  al  campo  experimental  o  fenomenológico;  sacar  de  ella 
la  afirmación  de  que  sería  imposible  o  anticientífico  el  acto  primero  de 
Dios  que  produce  de  la  nada  el  ser,  sería  atribuir  un  alcance  metafísico 
a  la  expresión  de  un  hecho  experimental  que  por  su  misma  índole  no  sufre, 
so  pena  de  viciar  su  valor,  aplicaciones  a  realidades  que  están  fuera  del 
círculo  de  su  investigación.  El  problema  de  la  primera  acción  de  Dios  no 
se  puede  resolver  sin  metafísica;  quizás  ahí  está  la  razón  del  desconcierto 
que  podrían  traer  algunas  formulaciones  audaces  del  Padre  Teilhard,  en  el 
problema  de  la  creación  y  de  la  nada,  como  veremos. 

Científicamente  el  universo  se  nos  presenta  como  algo  que  se  ha  ido 
desarrollando  a  través  de  las  edades  y  en  perfección  ascendente;  es  un 
dato  incontrovertible.  Todo  el  problema,  decía  Teilhard  (11),  radica  en  sa¬ 
ber  si  la  evolución  de  este  Universo  está  orientada,  dirigida,  si  tiene  un 
sentido,  en  lo  cual  los  sabios  no  están  de  acuerdo,  como  sí  lo  están  en  el 
hecho  mismo  de  la  evolución.  Para  muchos  sabios  la  cuestión  de  buscarle 
sentido  a  la  evolución  pertenece  a  la  metafísica  y  no  es  del  dominio  de  la 
ciencia.  Para  Teilhard  <— y  aquí  está  su  originalidad'—  en  el  campo  cientí¬ 
fico  de  la  cosmogénesis,  de  la  biogénesis  y  de  la  antropogénesis,  se  des¬ 
cubre  una  exigencia  de  dirección  que  se  orienta  por  un  eje  principal  de 
complejidad-conciencia  o  de  corpusculización”,  como  en  seguida  se  nos 
dirá.  Esto  significa,  ni  más  ni  menos,  dar  sentido  a  la  evolución. 

¿Puede  la  sola  observación  científica  del  fenómeno,  sin  extralimitarse, 
encontrar  ese  sentido,  o  mejor,  observar  el  fenómeno  desde  ese  punto  de 
vista?  ¿Puede  un  biólogo,  observando  la  gestación  de  un  organismo  y  sin 
utilizar  principios  metaempíricos  o  metafenoménicos,  descubrir  el  sentido 
de  su  evolución,  o  sea,  la  finalidad  rectora  de  su  desarrollo?  Teilhard  así 
lo  cree;  insiste  en  que  para  entender  el  proceso  evolutivo  o  dinamicidad 
progresiva  hemos  de  hallar  dentro  de  la  inmensa  escala  de  seres  la  ley  que 
los  lleva  en  ascensión  gradual  de  perfecciones.  El  hecho  de  la  gradación 
es  incontrovertible;  pero  la  teoría  va  más  allá;  pretende  mostrarnos  científica¬ 
mente  que  la  evolución  tiene  sentido,  que  si  los  seres  suben  de  una  escala 
a  otra,  no  es  por  un  mecanismo  gratuito  sino  por  una  íntima  tendencia 


(10)  Teilhard  de  Chardin,  "La  visión  del  pasado",  ed.  Taurus,  Madrid,  1958, 
pág.  304. 

(11)  Cit.  Tresmontant,  o.  c.  pág.  20. 
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Je  la  materia  hacia  su  perfeccionamiento.  Aristóteles  había  encontrado  en 
la  materia  una  tendencia  o  apetencia  por  la  forma,  pero  haciendo  metafísica. 
Teilhard  pretende  lo  mismo,  pero  haciendo  fenomenología.  Expliquemos  bre¬ 
vemente  cómo. 

FASES  DE  LA  EVOLUCION 

Nada  nos  sacamos  con  extender  ante  nuestros  ojos  los  seres  distribuidos 
en  zonas  o  fases  de  colores  como  en  el  arco  iris.  Se  trata  de  hallar  el  sen¬ 
tido,  el  hilo  conductor  en  ese  entretejido  de  la  tela  cósmica,  el  por  qué  esos 
seres  se  van  perfeccionando  de  fase  en  fase;  en  otras  palabras,  buscamos 
la  ley  dinámica  que  orienta  hacia  el  desarrollo  ascendente.  Es  la  ley  de 
la  concurrencia  o  de  la  complejidad-conciencia,  consistente  en  una  tenden¬ 
cia  de  la  materia  a  ‘complexificarse”  más  y  más. 

Pudiéndose  representar  el  fenómeno  evolutivo  por  una  curva  conti¬ 
nuada  y  ascendente,  y  si  en  geometría  se  llama  ‘‘parámetro’’  a  la  línea  cons¬ 
tante  e  invariable  que  entra  en  la  ecuación  de  algunas  curvas  y  señalada¬ 
mente  de  las  parábolas,  con  toda  razón  podemos  llamar  'parámetro”  a  la 
ley  constante  que  constituye  las  fases  orientando,  dirigiendo  e  impulsando 
toda  la  estructura  de  la  línea  evolutiva.  Basta  pues,  con  descubrir,  dentro 
de  las  tres  fases,  la  tendencia  característica  de  cada  una  y  que  Teilhard 
llama  parámetro  de  complexificación,  de  cefalización  y  de  reflexión,  res¬ 
pectivamente.  Se  observa  que  estos  tres  estadios  con  sus  leyes  se  van  su¬ 
cediendo  uno  en  pos  de  otro  sin  solución  de  continuidad,  como  que  la  fase 
superior  se  nos  presenta  al  modo  de  continuo  perfeccionamiento  de  la  ante¬ 
rior;  idea  muy  afín  a  la  concepción  de  síntesis  en  las  teorías  que  se  apro¬ 
pian  la  dialéctica  hegeliana.  Más  en  concreto,  cada  una  de  las  fases  se 
podría  entender  así: 

FASE  DE  LA  COMPLEXIFICACION 

La  observación  de  los  seres  materiales  más  simples  (elementos  infra- 
atómicos,  átomos  y  moléculas)  nos  muestra  un  fenómeno  indiscutible:  la 
materia  deja  ver  en  esta  gama  de  seres  una  tendencia  a  unirse  en  agru¬ 
paciones  más  y  más  complejas.  Es  el  fenómeno  de  complexificación,  que 
nos  muestra  su  parámetro,  y  que  se  ha  de  entender,  no  como  el  solo  au¬ 
mento  en  número  y  variedad  de  elementos  *—  sería  materialismo  crudo*—  sino 
allí  se  ha  de  mirar,  además  de  la  simple  reunión  o  agregación  de  elementos, 
su  organización,  que  ya  no  sería  simple  repetición  geométrica  de  unidades, 
como  acaece  en  el  cristal.  Así,  pues,  la  ley  de  complexificación  se  extiende 
más  allá  del  mundo  inorgánico;  lo  que  la  especifica  no  es  el  número  o  va- 
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riedad  de  elementos  constituyentes,  sino  las  relaciones  que  se  van  estable¬ 
ciendo  entre  los  mismos,  combinándose  en  un  conjunto  cada  vez  más  ce¬ 
rrado.  Dicha  complejidad  nos  suministra  la  norma  para  clasificar  los  seres 
por  escala  ascendente  y  designarles  el  puesto  que  Ies  corresponde  en  la 
sucesión  histórica. 

Tenemos,  pues,  una  constante  en  la  línea  evolutiva,  la  complexifica- 
ción,  constante  que  borra  el  límite  divisorio  entre  lo  físico  y  lo  biológico  y 
que  nos  da  el  sentido  de  la  evolución  en  toda  su  escala;  mediante  ella  com¬ 
prendemos  el  sitio  del  hombre  en  el  universo,  pues  con  el  parámetro  de  la 
complejidad  lo  entendemos  como  un  medio  entre  dos  infinitos;  los  planetas 
que  en  el  conjunto  astronómico  aparecen  como  secundarios  y  periféricos, 
mirados  dentro  de  la  complexificación,  aparecen  como  centros  vitales  por 
los  que  pasa  el  eje  de  vitalización  y  se  convierten  en  el  punto  hacia  donde 
tiende  la  flecha  de  la  evolución.  La  vida,  por  consiguiente,  no  aparece  como 
un  epifenómeno  o  acaecimiento  accidental,  excepcional  o  irregular,  como 
si  fuera  un  “moho”  de  la  materia.  Mirada  a  través  de  la  constante-comple¬ 
jidad,  la  vida  se  presenta  como  la  floración  de  la  materia,  término  de  un 
movimiento  que  tiende  hacia  la  agrupación  de  los  elementos  materiales. 

Esta  visión  diluye  la  antinomia  metafísica  u  oposición  de  lo  Uno- 
Múltiple,  pues  con  ella  lo  múltiple  se  considera  como  tendiendo  a  unifi¬ 
carse  sucesivamente;  no  habría  antinomia  entre  lo  uno  y  lo  múltiple  sino 
fases  de  un  flujo  que  se  orienta  hacia  síntesis  cada  vez  más  complejas,  con 
lo  cual  la  relación  de  la  materia  con  la  vida  adquiere  un  sentido  de  supe¬ 
ración;  aislar  la  materia  de  la  vida  es  poner  a  ambas  en  contradicción,  de¬ 
bida  a  una  falsa  visión,  que  se  corrige  con  el  sentido  pleno  de  la  cosmo- 
génesis. 

FASE  DE  LA  CEFALIZACION 

Avanzando  más  en  la  escala  de  los  seres  vemos  que  su  síntesis  de  com¬ 
plexificación  en  tal  forma  va  creciendo  en  número  de  elementos  (un  millón 
de  átomos  para  el  virus  y  muchísimos  más  para  los  vivos  superiores),  que 
su  cifra  se  hace  imposible  de  determinar  en  toda  su  complejidad,  es  decir, 
somos  incapaces  de  determinar  las  relaciones  mutuas  de  sus  elementos, 
por  ser  tan  enormes  los  valores  concentrados  en  dichas  relaciones.  De  ahí 
que  sea  indispensable  recurrir  a  otro  parámetro  que  nos  dé  el  sentido  de 
esa  curva  evolutiva  y  que  Teilhard  denomina  grado  de  interiorización,  tem¬ 
peratura  psíquica  o  nivel  de  conciencia.  Sin  embargo,  como  esta  constante 
se  nos  escapa  de  la  observación  estricta,  hemos  de  recurrir  al  órgano  de 
dicha  actuación,  es  decir,  al  sistema  nervioso.  Hallamos  que  éste  se  va 
concentrando  en  la  región  anterior,  la  cefálica,  del  cuerpo.  Observando  los 
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animales  vemos  esa  constante  como  una  ola  ascendente  que  se  acrecienta 
en  los  ganglios  cerebrales  y  nos  sirve  para  clasificarlos.  La  paleontología  nos 
muestra  que  de  capa  en  capa  el  sistema  nervioso  va  creciendo  y  que  cuan¬ 
do  llega  a  los  mamíferos,  el  cerebro  se  va  desarrollando,  se  va  fisurando  y 
a  la  vez  concentrándose  más. 

Aparece  entonces  el  sentido  de  la  evolución;  no  se  trata  de  una  cons¬ 
tante  distinta  a  la  anterior;  diríamos  que  es  la  misma  en  un  sentido  más 
perfecto;  es  aquella  misma  tendencia  de  complexificación,  aparecida  aquí 
como  un  impulso  de  enrollamiento,  de  interiorización  o  centralización.  Po¬ 
demos,  pues,  afirmar  que  en  la  tierra,  a  través  de  los  mamíferos,  pasa  el  eje 
de  enrollamiento  o  “corpusculización  ”,  fenómeno  que  se  nos  presenta  como 
tendencia  bacía  agrupamientos  cada  vez  más  complejos  y  a  la  vez  más  im¬ 
pregnados  de  conciencia. 

Ni  vayamos  a  pensar  que  en  el  hombre  ese  flujo  evolutivo  se  suspen¬ 
de  o  estanca;  así  como  la  biogénesis  era  una  continuación  de  la  cosmo- 
génesis,  la  antropogénesis  lo  será  de  la  biogénesis;  es  decir,  la  complejidad- 
conciencia,  parámetro  de  la  segunda  fase,  va  a  continuar  en  el  nivel  bu- 
mano,  aunque  para  ello  tengamos  que  acudir  a  otra  constante,  “la  reflexión”. 

FASE  DE  LA  REFLEXION 

La  fenomenología  de  Teilbard  nos  presenta  al  hombre  no  solo  como  una 
especie  nueva  de  animal,  sino  sobre  todo  como  una  especie  nueva  de  vida. 
La  esfera  anterior  (“Biosfera”)  nos  bacía  ver  los  seres  como  masas  organi¬ 
zadas  por  las  fuerzas  de  vitalización,  es  decir,  que  basta  el  Plioceno  la  ma¬ 
teria  aparecía  conducida  pasivamente,  no  actuaba  como  conductora.  En  cam¬ 
bio,  con  el  hombre  se  inicia  la  autoevolución,  regida  por  otro  parámetro  o 
constante  de  la  curva,  el  de  la  reflexión.  En  efecto,  el  ser  humano  no  solo 
conoce,  sino  conoce  que  conoce,  es  conciencia  o  pensamiento  que  se  pliega 
sobre  sí  mismo,  que  reflexiona,  que  se  interioriza.  Gracias  a  esta  capacidad 
privilegiada,  las  leyes  de  selección,  que  basta  la  aparición  del  hombre  ju¬ 
gaban  un  papel  determinante  en  el  progreso  de  la  evolución,  vienen  a  sus 
manos;  en  él  se  cierra,  se  estructura  y  se  domina  toda  otra  vida:  aparece  la 
era  de  la  autonomía  ,de  la  invención,  de  la  inteligencia  o  del  espíritu  (“Noos- 
fera”).  En  la  conciencia  humana  la  evolución,  reflexionando  sobre  sí,  se  co¬ 
noce  como  tal,  lo  cual  trae  nuevas  condiciones  de  existencia  porque  pone  en 
manos  del  mismo  hombre  el  destino  de  su  evolución. 

Este  ser  privilegiado,  mediante  una  fenomenología  de  la  acción  —diría 
Blondel— ,  juzga  el  proceso  evolutivo  en  el  que  él  mismo  está  embarcado, 
y  para  ello  necesita  descubrir  el  sentido  de  la  evolución  porque  de  otra  ma¬ 
nera  no  puede  prever  su  porvenir.  Ahora  bien,  si  no  queremos  declarar  ab- 
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surdo  todo  el  proceso  de  las  tres  fases  que  solidariamente  culminan  en  el 
hombre,  el  ser  humano  se  ha  de  considerar  como  irreversible  e  inmortal, 
pues  de  lo  contrario  el  universo  temporal  se  declararía  trunco,  en  bancarrota, 
carente  de  pleno  sentido  en  su  evolución. 

Con  esta  visión  evolucionista  el  hombre  le  encuentra  sentido  al  cos¬ 
mos,  a  la  vida  y  a  su  propio  ser.  Si  el  existencialismo  pudo  concluir,  me¬ 
diante  su  análisis  fenomenología),  que  el  hombre  es  un  absurdo,  una  pa¬ 
sión  inútil  (Sartre)  o  un  ser-para-la  muerte  (Heidegg  er),  Teilhard  con  su 
fenomenología  concluye  lo  contrario,  mostrando  científicamente  que  en  el 
proceso  evolutivo  la  presión  exterior  va  siendo  reemplazada  por  la  interior, 
desde  la  gama  de  la  complexificación  pasando  por  la  de  cefalización  hasta 
la  de  reflexión,  y  que  por  consiguiente,  en  esta  última,  el  espíritu  humano 
no  puede  retroceder,  el  impulso  evolutivo  no  puede  interrumpir  la  curva 
que  seguirá  con  la  misma  constante  hacia  una  superación,  hacia  la  ultra- 
personalización. 

Entendemos  ahora  por  qué  para  Teilhard  la  evolución  converge;  en 
oposición  a  Bergson  y  a  Plotino,  para  quienes  lo  Uno  se  encuentra  al 
principio  y  lo  múltiple  emana  o  procede  de  él  en  evolución  divergente,  co¬ 
mo  en  surtidor,  para  Teilhard  lo  múltiple  converge  atraído  hacia  la  cumbre 
de  la  personalización  y  unificación.  En  las  postrimerías  del  Paleolítico  ya 
aparece  el  grupo  ‘sapiens”  con  marcada  tendencia  convergente,  mientras 
en  la  fase  prehumana  se  nota  la  evolución  ramificada  en  abanico  o  diver¬ 
gente.  A  pesar  de  sus  múltiples  ramificaciones  (blancos,  amarillos,  ne¬ 
gros.  ..)  la  raza  humana  forma  un  sistema  solidario  y  se  muestra  en  movi¬ 
miento  de  repliegue  o  convergencia,  ley  de  asociación  que  corresponde  a 
los  parámetros  de  la  cosmogénesis  y  de  la  biogénesis,  puesto  que  arrastra 
a  formar  bloques  sociales.  Ni  se  crea  ver  aquí  un  panteísmo  en  el  que  lo 
múltiple  regresara  a  reintegrarse  o  a  sumergirse  absorbido  por  el  Uno-Dios. 
Teilhard  rechaza  semejante  error;  uno  de  sus  críticos  más  comprensivos  (12) 
llega  a  calificar  esta  teoría  como  “la  refutación  más  magistral,  más  demos¬ 
trativa,  que  nunca  se  haya  dado  de  la  metafísica  panteísta”.  No  hay  pan¬ 
teísmo  porque  en  la  convergencia  teilhardiana  la  un5ón  no  identifica  ni 
absorbe  la  personalidad;  no  diluye  la  incomunicabilidad  del  ego  sino  que 
la  acentúa  y  la  diferencia  (13). 

BALANCE 

Tarea  muy  delicada  es  enjuiciar  la  teoría  evolucionista  que  acabamos  de 
esbozar.  No  ponemos  en  duda  el  hecho  científico,  expuesto  y  juzgado  en 


(12)  Tresmontant,  o.  c.  pág.  51. 

(13)  Teilhard  de  Chardin,  "El  Fenómeno  Humano",  pág.  272. 
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otra  parte  por  una  autoridad  en  la  materia.  Hagamos  algunas  adverten¬ 
cias  de  índole  filosófica,  sin  que  por  ello  queramos  significar  que  nos  co¬ 
locamos  desde  un  ángulo  distinto  del  que  nos  exigía  el  autor  para  leer  su 
obra.  Se  trata  de  juzgar  algunas  implicaciones  metafísicas  que  el  autor  ha 
introducido  o  que  los  lectores  podrían  introducir,  contradiciendo  el  mismo 
método  fenomenológico. 

Insisten  los  críticos  (14)  en  que  la  metafísica  ocupa  muy  poco  lugar 
en  la  obra  de  Teilhard  y  que  no  constituye  sino  un  apéndice  a  la  teoría; 
sería  injusto  «—dicen  sus  defensores*—  criticarlo  en  esa  parte  complementaria 
y  pequeña  en  comparación  de  su  inmensa  obra.  Con  todo,  reconocen  crí¬ 
ticos  de  diversas  tendencias  que  a  pesar  de  instalarse  en  el  orden  de  lo 
físico  o  fenoménico,  dentro  de  la  reflexión  fenomenológica  del  Padre  sub¬ 
yacen  tesis  de  orden  metafísico  a  las  que  él  siempre  se  muestra  fiel,  pese  a 
sus  protestas. 


1)  ¿La  lectura  científica  del  fenómeno,  por  sí  misma  dió  el  sentido 
de  la  evolución  en  tal  forma  que  fuera  anticientífico  afirmar  que  la  evo¬ 
lución  se  detiene  en  el  hombre  y  que  no  sea  gratuita  una  tendencia  hacia 
un  foco  de  ultrapersonalización  o  punto  Omega?  El  método  fenomenoló¬ 
gico  se  concreta  a  lo  fáctico  comprobable,  a  lo  físico,  a  lo  realizado.  Para 
generalizar  y  establecer  una  ley  universal  de  la  evolución,  una  constante 
o  parámetro,  ¿no  tendrá  el  científico  que  “abstraer”,  conceptualizar,  supe¬ 
rar  lo  concreto,  elevarse  sobre  lo  físico,  vale  decir,  no  tendrá  que  hacer  me¬ 
tafísica?  Nosotros  así  lo  creemos.  Los  datos  escuetos  podrán  a  lo  sumo  dar 
base  para  una  conjetura  o  quizás  para  una  opinión,  pero  sin  principios 
metafísicos  no  se  podrá  llegar  a  una  certeza  firme. 


Todo  el  material  científico  acumulado  por  Teilhard  sirve  admirable¬ 
mente  para  sacar,  con  el  auxilio  de  la  metafísica,  el  pleno  sentido  de  la 
evolución.  En  otras  palabras,  una  concepción  integral  del  mundo  (“Welt- 
anschauung”),  creemos,  no  se  puede  obtener  sino  con  ciencias  auxiliadas 
por  la  filosofía.  Lástima  que  el  Padre  y  algunos  seguidores  insistan  en  que 
su  punto  de  vista  no  es  metafísico  sino  exclusivamente  “físico”,  científico, 
fenomenológico.  La  metafísica  no  excluye  a  este  último,  sino  que  lo  com¬ 
pleta.  Tenemos  por  otra  parte  el  testimonio  explícito  del  Padre  cuando  nos 
dice  que  su  reflexión  deja  el  campo  abierto  para  el  metafísico,  actitud  exacta 
y  correcta  que  talvez  no  se  compagina  con  algunas  expresiones  «—debidas 
a  su  falta  de  pericia  en  filosofía— «  y  con  ciertos  procederes  en  la  formula¬ 
ción  de  su  síntesis  (14  a.) 


(14)  Tresmontant,  o.  c.  pág.  78;  de  Lubac.,  o.  c.  pág.  93-104. 

(14  a.)  Aun  reconociendo  los  indiscutibles  méritos  de  la  obra  del  P.  de  Lubac 
cuando  en  su  cap.  XV  nos  muestra  la  revolución  del  método  teilhardiano  y  su 
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2)  La  observación  anterior  nos  lleva  a  discutir  un  presupuesto  de  la 
teoría,  a  saber,  que  el  universo  es  un  fenómeno  con  sentido,  lo  que  pre¬ 
cisamente  niegan  filósofos  contemporáneos.  Se  contesta  que  esa  es  cavi¬ 
lación  metafísica  y  que  el  sabio,  explorando  la  profundidad  temporal  (evo¬ 
lutiva)  del  universo,  encuentra  la  coherencia  o  sentido  de  todo  lo  real.  Sin 
embargo,  volvemos  a  insistir:  los  datos  científicos  señalan  la  coherencia 
comprobada  y  dan  base  para  “conjeturar”  que  ese  proceso  va  a  continuar 
en  el  mismo  sentido.  Pero  de  ahí  no  se  puede  sacar  una  teoría  cierta;  a 
lo  sumo  sería  la  más  probable.  Otra  vez  nos  encontramos  que  sin  meta¬ 
física  la  especulación  de  Teilhard  no  convence  definitivamente;  comple¬ 
tada  con  la  metafísica  podría  deducirse  de  esos  datos  científicos  (Santo 
Tomás  lo  hizo  en  su  quinta  vía)  una  finalidad  que  requiere  como  última 
explicación  un  supremo  Ordenador  inteligente;  un  mundo  sin  sentido  sería 
un  efecto  que  repugna  a  tal  causa,  sería  un  no-ser,  un  absurdo. 

4 

3)  El  peligro  mayor  y  el  reproche  más  serio  en  la  explicación  del 
proceso  evolutivo  consiste  en  no  señalar,  en  el  umbral  crítico  de  cada  fase, 
la  intervención  creadora  especial  que  actúa  en  la  aparición  de  la  vida, 
de  la  conciencia  y  del  alma  humana.  El  formular  esta  objeción,  dicen  al¬ 
gunos,  denota  en  los  adversarios  de  Teilhard  una  confusión  imperdonable 
de  planos  y  objetos  formales:  una  exposición  fenomenoíógica,  no  tiene  por 
qué  tratar  de  las  causalidades  metafísicas  y  si  lo  hiciera  mezclaría  dos  ór¬ 
denes  irreductibles  de  conocimiento.  Es  claro  que  circunscritos  al  campo 
estrictamente  científico  o  fenomenológico,  los  sabios  no  pueden,  so  pena 
de  contradecirse  pasando  a  otro  terreno,  afirmar  o  negar  la  existencia  de 
principios  vitales  que  superan  las  fuerzas  físico-químicas  o  que  trascien¬ 
dan  el  orden  sensible,  como  tampoco  pueden  legítimamente  pronunciarse 
contra  la  afirmación  de  un  ser  supremo. 


consiguiente  cambio  de  terminología,  queda  por  resolver  la  cuestión  planteada 
en  nuestro  estudio,  a  saber:  ‘‘¿puede  hacerse  la  pretendida  síntesis  a  espaldas 
de  la  metafísica?". 

El  P.  J.  A.  de  Aldama,  S.  J.  en  "Incunable",  junio  de  1959  aludiendo  a  la 
obra  "Dialogue  avec  Teilhard  de  Chardin"  por  Olivier  A.  Rabut,  O.  P.  ed.  Cerf 
1958,  escribía:  ‘‘A  despecho  de  sus  repetidas  declaraciones  sobre  el  método  que 
sigue,  exclusivamente  fenomenológico,  Teilhard  ha  intentado  en  realidad  nada 
menos  que  una  visión  del  mundo.  . .  Mucho  de  fenómeno,  mucho  de  hipótesis  y 
muchísimo  de  poesía".  El  P.  Rabut  aun  siendo  benévolo  descubre  fallos  gravísi¬ 
mos:  ‘‘Sobre  todo  falla  el  mismo  método:  las  conclusiones  van  más  allá  de  los 
hechos  comprobados;  se  las  explica  siguiendo  una  línea  escogida  con  preferen¬ 
cia  a  otras  posibles,  por  una  opción  que  en  ningún  modo  se  impone.  Así  se  cons¬ 
truye,  en  nombre  de  la  fenomenología,  una  síntesis,  en  la  que  la  belleza  arqui¬ 
tectónica  de  la  concepción  no  suprime  la  arbitrariedad  bien  disimulada  de  los 
pasos  sucesivos  que  han  desembocado  en  ella". 
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Sin  embargo,  una  visión  que  pretende  dar  sentido  al  universo,  no  es 
completa  si  no  presenta  la  explicación  adecuada  y  última  del  fenómeno  en 
cuestión,  lo  que  no  obtiene  si  excluye  la  metafísica  quedándose  en  la  com¬ 
probación  del  fenómeno  mismo.  Teilbard  insiste  en  que  su  análisis  no  es 
metafísico  sino  estrictamente  científico  y  que  por  lo  mismo  dej  a  el  campo 
libre  a  la  especulación  filosófica.  Admitida  esta  salvedad  no  podemos  me¬ 
nos  de  concluir  que  su  “cosmovisión”  no  es  completa;  sería,  como  él  mismo 
escribe,  una  introducción  científica  a  la  explicación  integral  del  mundo 
como  fenómeno  temporal;  por  lo  mismo  se  extralimitan  quienes  deducen 
de  su  teoría  un  materialismo  evolucionista.  El  dato  científico  se  debe  em¬ 
plear  para  una  interpretación  metafísica,  esa  sí  completa. 

Más  aún,  las  disquisiciones  del  Padre  Teilbard  limitadas  pertinaz¬ 
mente  por  el  método  fenomenológico  dan  la  impresión  de  que  el  tránsito 
de  una  fase  a  otra  se  bace  mediante  una  constante  de  tipo  material,  inser¬ 
tada  en  la  dinámica  misma  de  la  materia;  esto  mismo  trae  el  peligro,  para  los 
no  muy  avezados  en  filosofía,  de  creer  que  la  ciencia  está  en  favor  de  un 
materialismo,  cuando  ello  sería  una  burda  invasión  de  campos.  El  incon¬ 
veniente  crece  más  cuando  se  nos  babla  en  la  última  fase  del  parámetro 
de  reflexión,  correspondiente  a  las  otras  constantes  en  las  fases  anteriores, 
y  qu(e,  a  pesar  de  ser  descrito  con  propiedades  espirituales  (reflexión  per¬ 
fecta,  socialización,  etc.),  lleva  a  pensar  que  todo  es  evolución  de  materia, 
error  debido  a  no  querer  recurrir  a  la  metafísica.  En  “El  Fenómeno  huma¬ 
no”  (15)  al  mostrar  el  paso  del  antropoide  al  sapiens,  si  bien  se  insiste 
en  los  límites  del  método  fenomenológico,  incapaz  de  pronunciarse  sobre 
un  principio  espiritual  como  explicación  del  becbo  contemplado,  el  autor 
presiente  el  peligro  denunciado  por  nosotros  y  se  ve  precisado  a  declarar 
en  una  nota  aparte  del  texto  que  “una  vez  sentado  esto  (el  paso  bomini- 
zante)  nada  impide  al  pensador  espiritualista  por  razones  de  orden  su¬ 
perior  y  en  un  tiempo  ulterior  de  su  dialéctica*-'  situar,  bajo  el  velo  feno¬ 
ménico  de  una  transformación  revolucionaria,  la  operación  creadora  o  la 
intervención  especial  que  quiera”  (16). 

En  resumen,  la  teoría  se  nos  bace  incompleta  y  susceptible  de  torcidas 
interpretaciones  materialistas  para  quienes  no  estén  muy  bien  formados  en 

(15)  Teilhard  de  Chardin,  "El  Fenómeno  Humano",  pág.  167. 

(16)  Id.  nota  de  la  pág.  168.  Acertadamente  el  P.  de  Lubac  (o.  c.  págs.  105 
y  s.  s.)  destaca  la  manera  cómo  el  P.  Teilhard  insiste  en  mostrar  el  valor  único, 
la  transformación  de  fondo  y  revolucionaria  que  implica  la  aparición  del  hom¬ 
bre  en  la  tierra  y  que  obliga  a  no  "tratarlo  "como  simple  compartimento  del  reino 
animal"  (id.  pág.  110);  esta  visión  teilhardiana  del  hombre  como  centro  del  uni¬ 
verso  y  clave  de  la  evolución  es  uno  de  los  maravillosos  aportes  de  esta  nueva 
teoría  y  que  en  esto  está  muy  en  consonancia  con  la  Sagrada  Escritura  y  la  doc¬ 
trina  de  los  primeros  Padres. 
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la  ciencia  Je  las  ciencias  o  metafísica,  aunque  Jentro  Je  su  ámbito  la  te¬ 
sis  Je  TeilbarJ  no  implique  o  formule  explícitamente  errores  Je  orJen  me- 
tafísico. 


4)  De  grajo  aJmitimos  que  la  visión  Je  TeilbarJ  nos  sirve  para  con- 
siJerar  en  su  justo  sentiJo  la  viJa;  para  no  tenerla  como  un  “mobo”  Je  la 
materia,  como  un  epifenómeno,  como  algo  irregular  Jentro  Je  su  progreso. 
Esta  visión  científica  nos  capacita  para  comprenJer  en  toJa  su  Jimensión 
la  íntima  relación  Jel  principio  vital  con  la  materia;  ambos  son  principios 
sustanciales  Je  un  solo  ser  u  organismo,  y  no  se  Ies  Jebe  aislar.  La  filosofía 
traJicional,  meJiante  la  metafísica,  interpretó  los  Jatos  científicos;  Aristó¬ 
teles  llegó  a  Jescubrir  esa  sorprenJente  apetencia  Je  la  materia  por  la  for¬ 
ma,  Joctrina  que  Jeja  sus  vestigios  en  TeilbarJ  cuanJo  nos  babla  Je  las 
tenJencias  o  constantes  en  la  evolución.  Nunca  la  filosofía  traJicional  frag¬ 
mentó  esos  Jos  coprincipios,  los  miró  siempre  en  función  Je  tojo  —  Jel  “sí- 
noIon’V-  como  pueJe  verse  en  Aristóteles  (17).  De  nuevo  tenemos,  en  la 
nueva  teoría,  material  muy  útil  para  la  metafísica. 


5)  BasaJo  en  la  ley  Je  recurrencia  con  la  que  encuentra  sentiJo  a  la 
evolución  Jel  universo,  cree  el  PaJre  TeilbarJ  (18)  poJer  afirmar  que  la 
antinomia  Je  lo  Uno  y  lo  Múltiple  se  borran,  pues  éste  tienJe  a  unificarse 
sucesivamente  basta  poJerse  concluir:  “Espíritu  y  Materia  se  contraJicen 
si  se  Ies  aísla  o  simboliza  bajo  forma  Je  nociones  abstractas,  fijas,  y,  por 
lo  Jemás,  irrealizables:  pluraliJaJ  pura  y  simpliciJaJ  pura”. 

SorprenJe  realmente  la  auJacia  Je  una  tal  concepción  y  no  vemos  có¬ 
mo  el  PaJre  no  se  baya  extralimita  Jo;  su  meto  Jo  no  le  permite  tal  cosa. 
El  probl  ema  Je  lo  Uno  y  lo  Múltiple  es  una  cuestión  Je  orJen  metafísico 
y  así  lo  ban  entenJiJo  los  granJes  pensaJores  Je  la  bumaniJaJ  JesJe  Par- 
méniJes  basta  nuestros  Jías.  El  Jato  científico  nos  muestra  la  relación  ín¬ 
tima  Jel  principio  espiritual  o  alma  humana  con  la  materia,  y  así  lo  sos¬ 
tiene  nuestra  filosofía  cuanJo  formula  la  unión  sustancial  Je  esos  Jos  ele¬ 
mentos.  Si  la  filosofía  moJerna  JesJe  Descartes  bizo  nefasta  Jicotomía  en 
el  bombre,  es  culpa  Je  esos  principios  insostenibles.  Otra  es  la  tesis  traJi¬ 
cional  que,  lejos  Je  aislarlos  en  contra Jicción,  Ies  Ja  una  referencia  tras- 

■» 

cenJental  Je  potencia  a  acto.  Los  Jos  elementos,  a  pesar  Je  su  relación, 
siguen  sienJo  esencialmente  Jistintos,  Je  naturaleza  Jiversa,  lo  que  no  pueJe 
contraJecir  la  ciencia  so  pena  Je  entrometerse  a  un  campo  que  no  le  com¬ 
pete.  La  Jisolución  Je  lo  múltiple  en  lo  Uno,  lleva  en  rigor  filosófico  al 


(17)  Cfr.  Jaime  Vélez  Correa,  S.  J.  “Historia  de  la  Filosofía  Antigua  y  Me¬ 
dieval",  Bogotá,  1961  págs.  184-186. 

(18)  Teilhard  de  Chardin  “Esquís se  d*  un  Univers  personel",  1937,  cit.,  Tres- 
montant,  o.  c.  pág.  29. 
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panteísmo,  en  el  que  si  Lien,  como  dejamos  anotado,  Teilhard  no  incurre 
porque  sostiene  que  la  personalidad  no  se  diluye  en  el  Uno,  con  todo,  en 
su  teoría  queda  muy  ambigua  la  solución  a  tan  delicado  problema. 

En  el  mismo  sentido  nos  podemos  pronunciar  sobre  el  posible  materia¬ 
lismo  encerrado  en  la  teoría.  Dejamos  constancia,  y  nos  parece  haberlo 
demostrado,  que  las  consecuencias  materialistas  no  se  pueden  sacar  de  un 
análisis  fenomenológico  estrictamente  científico,  por  ser  este  problema  de 
índole  metafísico  y  no  físico  o  fenoménico.  Teilhard  rechazó  explícitamente 
el  materialismo,  aunque  nos  parece  poco  acertada  y  muy  peligrosa  la  no¬ 
ción  que  nos  propone  de  materialismo.  En  una  de  sus  últimas  obras  (“Du 
cosmos  a  la  cosmogénése” ,  1950)  dice  textualmente:  “El  lenguaje  de  Cos- 
mogénesis,  lo  que  específicamente  opone  el  materialista  al  espiritualista, 
no  es,  más  que  nada  (como  en  filosofía  fijista),  el  admitir  un  paso  entre 
infra-estructura  física  y  super-estructura  psíquica  de  las  cosas,  sino  sola¬ 
mente,  el  colocar,  equivocadamente,  al  lado  de  la  infra-estructura  (es  de¬ 
cir,  de  lo  Descompuesto),  el  punto  de  equilibrio  final  del  Movimiento  cós¬ 
mico”  (19).  El  materialismo  en  rigor  filosófico  Lace  de  lo  psíquico  un  pro¬ 
ducto  de  lo  físico,  y  si  no  es  este  materialismo  el  que  rechaza  el  Padre, 
sino  el  segundo  antes  descrito,  las  frases  que  se  pueden  interpretar  filosó¬ 
ficamente  en  sentido  materialista,  dejarían  muy  ambigua  la  posición  de  la 
teoría. 


6)  Nos  parece  acertada  la  protesta  de  Tresmontant  (20)  y  de  Lu- 
bac  (20  a.)  contra  los  que  reprochan  a  Teilhard  de  no  poner  en  claro  su¬ 
ficientemente  la  libertad  humana  en  el  proceso  de  socialización  y  de  an- 
tropogénesis.  Así  como  el  sociólogo  formula  una  ley  estadística,  sobre  sui¬ 
cidio  por  ejemplo,  y  no  trata  de  la  libertad  humana,  y  el  psicólogo  a  su 
vez  aborda  el  problema  dentro  de  otro  campo,  dejando  al  metafísico  que 
busque  cómo  el  hombre  libre  ha  actuado  dentro  de  esos  determinismos 
biológicos,  psicológicos,  sociológicos  etc.  planos  diversos  que  no  son  con¬ 
tradictorios  ni  incompatibles*—  de  la  misma  manera,  Teilhard  actúa  den¬ 
tro  de  su  campo;  corresponde  al  filósofo  utilizar  los  datos  aportados  por 
esa  investigación  de  nivel  físico  o  fenomenológico. 


7)  La  teoría  de  la  unificación  de  lo  múltiple  hallada  en  la  ley  de 


(19)  Tresmontant,  o.  c.  pág.  29. 

(20)  Id.  pág.  92. 

((20  a.)  H.  de  Lubac,  S.  J.  o.  c.  págs.  149-16'8  con  textos  incontrovertibles  de¬ 
muestra  que  el  P.  Teilhard  no  sólo  pone  a  salvo  la  libertad  humana  sino  que  la 
enclava  como  condición  necesaria  dentro  de  su  teoría  evolucionista,  aporta  luces 
para  la  inteligencia  de  aquellos  factores  fisiológicos  y  físico-químicos  que  la 
condicionan  y  con  ella  interpreta  sicológicamente  el  destino  de  la  humanidad 
que  da  sentido  a  toda  la  evolución. 
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la  recurrencia,  lleva  al  autor  a  inferir  que  lo  múltiple  infinitamente  diso¬ 
ciado  debió  darse  con  anterioridad  a  la  experiencia  y  que  por  tanto  no  lo 
podemos  comprobar:  “En  el  origen,  por  consiguiente,  estaban  en  los  dos 
polos  del  ser,  Dios  y  la  Multitud.  Y  Dios,  sin  embargo,  estaba  solo,  puesto 
que  la  Multitud,  disociada  en  sumo  grado,  no  existía.  Desde  toda  la  eter¬ 
nidad,  Dios  veía,  bajo  sus  pies,  la  sombra  extendida  de  su  Unidad;  y  es¬ 
ta  sombra,  siendo  una  aptitud  absoluta  para  dar  algo,  no  era  otro  Dios, 
puesto  que  ella  misma  no  era,  ni  había  sido  jamás,  ni  jamás  podría  ser, 
ya  que  su  esencia  era  estar  infinitamente  dividida  en  sí,  es  decir,  tenderse 
sobre  la  -Nada.  Infinitamente  vasto  e  infinitamente  rarificado,  lo  Múltiple, 
aniquilado  por  esencia,  dormía  en  los  antípodas  del  Ser  uno  y  concentra¬ 
do...”  (21). 

Entramos  así  al  problema  de  la  “creación  ’ .  No  vamos  a  reprochar  el 
lenguaje  rayano  en  mitológico,  poco  apropiado  para  una  teoría  de  rigor 
científico.  Teilhard  tiene  un  concepto  de  creación  muy  distinto  al  de  la 
metafísica  clásica  que  “nos  había  acostumbrado  '—dice  él^-  a  ver  una  es¬ 
pecie  de  producción  extrínseca,  salida  por  la  benevolencia  desbordante  de 
la  suprema  eficiencia  de  Dios”.  Más  bien  ve  en  el  objeto  de  la  creación  “un 
misterioso  producto  de  compleción  y  perfección  para  el  Ser  absoluto  mismo. 
No  se  trata  del  Ser  participado  de  extraposición  y  de  divergencia,  sino  del 
de  ‘pleromisati°n  Y  de  convergencia.  Efecto  no  de  causalidad,  sino  de  Unión 
creadora”  (22). 

Esta  noción  tomada  en  el  ámbito  estricto  de  lo  físico  o  fenomenológico 
y  mientras  no  se  aplique  a  lo  no  experimentable,  se  podría  admitir;  en  otras 
palabras,  la  noción  de  creación  como  acción  unificadora  es  válida  mien¬ 
tras  se  emplea  dentro  del  fenómeno  mismo  de  la  evolución;  así,  pues,  se 
llamaría  creación  al  proceso  mismo  de  unificación,  cuya  ley  de  recurren¬ 
cia  se  comprobó  científicamente.  Sin  embargo,  la  filosofía  tradicional  no 
llama  “creación”  a  esa  producción  del  ser  sino  que  la  designa  con  el  tér¬ 
mino  de  “transmutación”  o  “educción”.  Ni  pensemos  que  se  trata  de  un 
mero  juego  de  palabras  Se  llama  creación  a  la  producción  total  del  ser,  es 
decir,  a  la  acción  de  una  causa  eficiente  que  obra  sin  presuponer  un  ser 
previo  sobre  el  cual  ejerza  su  acción  y  que,  por  consiguiente,  parte  del 
no-ser  o  de  la  nada.  La  transmutación  o  educción,  por  el  contrario,  presu¬ 
pone  algo  sobre  lo  cual  recae  la  acción  transmutativa,  es  decir,  parte  de 
un  sustrato,  sujeto  o  ser,  que  es  perfeccionado,  cambiado  o  movido.  Esta 
última  manera  de  producir  el  ser,  no  en  su  totalidad  como  es  obvio,  única 
comprobable  científicamente  en  la  escala  de  los  seres  que  evolucionan,  es 


(21)  Citado  por  Tresmontant,  o.  c.  pág.  82. 

(22)  Teilhard  de  Chardin,  "El  corazón  de  la  materia",  inédito,  cit.  por 
‘L'Obsservatore  Romano"  l9  de  julio  de  1962. 


171 


de  la  única  de  que  puede  hablarnos  el  científico  si  no  quiere  salirse  de  su 
campo;  si  la  llama  creación  incurre,  por  decir  lo  menos,  en  impropiedad 
de  términos. 

Cuando  el  científico  pasa  a  hablar  de  una  acción  que  como  tal  no  se 
puede  comprobar  con  la  simple  observación  fenomenológica  del  dato,  es 
decir,  cuando  habla  de  la  primera  acción  productiva  del  ser,  punto  de 
arranque  de  la  evolución,  no  podrá  pronunciarse  sobre  ella  si  permanece 
encerrado  en  su  método  empírico,  porque  ella  no  es  experimentable;  tendrá 
que  pasar  a  otro  orden,  al  metafísico.  ¿Procedería  así  el  Padre  Teilhard? 

Ya  vimos  que  la  '  creación”  entendida  frecuentemente  por  el  Padre 
como  "acción  unificadora”,  se  podría  admitir  mientras  se  refiera  a!  desarro¬ 
llo  evolutivo  de  los  seres.  Dentro  de  este  ámbito  se  nos  pide  que  no  mire¬ 
mos  en  dicha  acción  la  causalidad  eficiente”  sino  la  ‘  unificadora”;  en 
términos  escolásticos  dicha  fórmula  nos  parece  equivaler  a  las  causalidades 
formal,  ejemplar  y  final;  no  vemos  inconveniente  en  admitir  esta  concep¬ 
ción,  mientras  con  ella  no  se  quiera  negar  la  intervención  de  la  causa  efi¬ 
ciente,  sin  la  cual  las  otras  se  hacen  ininteligibles  (22  a.).  Pero  conste  que 
en  esta  disquisición  nos  movemos  dentro  de  la  metafísica,  no  porque  nos¬ 
otros  nos  hayamos  trasladado  a  ese  terreno,  sino  porque  la  teoría  misma 
se  trasladó  allí  (22  b.). 

Esta  misma  extralimitación  se  hace  más  patente  cuando  se  quiere  apli¬ 
car  la  noción  de  creación  como  acción  unificadora,  a  la  acción  primera, 
poco  antes  explicada;  entonces,  la  noción  es  errónea,  y  todo  porque  se  ha 
querido  trasladar  una  concepción  fenomenológica  a  una  realidad  que  sólo 
se  comprueba  metafísicamente.  En  efecto:  para  unificar  se  necesita  un  su¬ 
jeto  previo  unificable  que  recibe  pasivamente  la  acción;  Teilhard  lo  llama 
"la  Multiplicidad’  ’;  si  ésta  fuera  algo,  un  ser  disociado,  nos  quedaría  por 
saber  si  es  algo  eterno,  improducido,  como  creyó  la  filosofía  pagana,  o  si 
más  bien  fue  producido  de  la  nada  ("creado”)  por  otro,  que  de  nadie  re¬ 
cibió  el  ser,  como  lo  demuestra  la  filosofía  perenne. 

Por  esta  razón  no  podemos  admitir  que  Teilhard,  después  de  compro¬ 
bar  dentro  del  proceso  evolutivo  la  acción  creadora  como  unitiva,  mire  ha¬ 
cia  atrás  y  concluya  que  se  ha  de  postular  "lo  múltiple  puro,  antipodial, 
que  no  es  más  que  potencialidad  pura”  (23),  el  cual  espera  la  informa- 


(22  a.)  No  se  juzgue  un  despropósito  la  traslación  que  acabamos  de  hacer 
de  los  conceptos  teilhardianos  a  un  lenguaje  aristotélico;  no  pocos  críticos  han 
hallado  (cír.  H.  de  Lubac,  o.  c.  pág.  242  y  s.  s.)  muchas  sugerentes  relaciones  con 
Aristóteles  y  la  Escolástica. 

(22  b)  Críticos  tan  autorizados  y  benévolos  con  Teilhard  como  el  P.  de  Lubac 
(o.  c.  pág.  281)  reconocen  que  en  este  punto  la  teoría  se  pasó  al  campo  metafísico. 

(23)  Teilhard  de  Chardin,  "Comment  je  vois",  n.  29,  cit.  "L'Obsservatore 
Romano"  ib. 
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ción  creadora,  porque  “crear,  siguiendo  nuestras  apariencias,  es  condensar, 
concentrar,  organizar,  unificar”  (24). 


Necesariamente  y  en  lógica  consecuencia  con  lo  anterior,  se  ha  intro¬ 
ducido  otro  concepto  que  ha  dado  mucho  que  pensar  a  los  críticos  de  Teil- 
hard:  el  concepto  de  la  Nada.  La  lectura  de  los  últimos  pasajes  nos  trae 
a  la  mente  el  concepto  aristotélico  de  materia  pura  o  primera,  que  es  po¬ 
tencialidad  pura,  pero  al  fin  y  al  cabo,  realidad,  comprobada  no  por  la 
experiencia,  sino  por  la  metafísica,  es  decir,  no  ya  por  el  método  fenomeno- 
Iógico  sino  por  el  filosófico,  no  “siguiendo  nuestras  apariencias’  como  nos 
dice  el  último  texto,  sino  siguiendo  el  raciocinio  metafísico  que  arguye  no 
por  apariencias  (fenómenos)  sino  por  realidades.  Esa  nada,  para  Teilhard, 
es  lo  creable,  que  no  es  nada,  y  que,  sin  embargo,  por  virtualidad  pasiva 
de  acoplamiento,  es  decir,  de  unión,  es  una  posibilidad,  una  imploración 
de  ser,  frente  a  la  cual  “todo  pasa  como  si  Dios  no  hubiera  podido  resistir” 

(24  a.). 


Esta  última  concepción  se  formula  así  porque,  a  juicio  de  Teilhard, 
la  filosofía  clásica  hace  de  la  creación  una  acción  gratuita  y  arbitraria  con 
el  fin  de  acentuar  la  contingencia  e  inutilidad  del  mundo  y  de  mostrarlo 
como  algo  mitológicamente  superfluo  (25);  en  cambio,  con  la  nueva  visión 
teilhardiana  el  acto  creador  recobraría  el  significado  de  llenar  un  vacío,  de 
hacer  que  Dios  se  perfeccione,  se  empeñe  en  una  lucha  contra  lo  múltiple, 
para  encontrarse  a  sí  mismo,  al  término  de  esta  obra,  más  rico  y  pacifi¬ 
cado  (26).  No  vamos  a  reprochar  la  inexactitud  del  juicio  que  Teilhard 
hace  sobre  el  concepto  de  creación  en  la  filosofía  clásica.  Sabemos  muy 
bien  que  nuestra  filosofía  tradicional  demuestra  que  Dios  tuvo  un  fin  gran¬ 
dioso,  magistralmente  planeó  ía  creación;  al  mismo  tiempo  demuestra  que 
obró  libremente,  porque  nada  ni  nadie  lo  podía  necesitar  para  que  creara 
los  seres;  y  en  esto  consiste  la  contingencia  de  los  mismos,  en  que  no  tie¬ 
nen  necesidad  de  existir.  Tampoco  quisiéramos  insistir  más  en  la  ambigüe¬ 
dad  de  ese  concepto  de  lo  Múltiple  o  pura  posibilidad  (26  a.),  que  nos 

(24)  Cit.  Tresmontant,  o.  c.  pág.  82. 

(24  a.)  Haciendo  un  esfuerzo  se  podría  admitir  con  el  P.  de  Lubac  (o.  c. 
págs.  282-2'85)  que  crear  como  acto  inicial  significa  para  Teilhard  sacar  de  la 
nada.  Quedan  sin  embargo  textos  ambiguos  y  que  pueden  ser  mal  interpretados 
por  los  que  no  hayan  sido  bien  introducidos  en  esta  nueva  manera  de  hablar. 

(25)  Teilhard  de  Chardin,  "Contingente  de  L'Univers  et  gout  Humain  de  sur- 
vi  vre",  1953. 

(26)  Cit.  Tresmontant,  o.  c.  pág.  85. 

(26  a.)  H.  de  Lubac  mismo  reconoce  (o.  c.  pág.  284)  la  ambigüedad  lingüís¬ 
tica  en  esta  parte  de  la  teoría  teilhardiana  y  después  de  proponer  un  exógesis 
favorable  al  Padre  (pág.  288)  confiesa  que  Teilhard  no  consiguió  dar  a  su  teoría 
de  "unión  creadora"  una  expresión  perfectamente  clara  y  coherente  con  su  pen- 
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pone  en  la  tentación  de  identificarlo  con  “los  posibles”  de  que  nos  babla 
la  Escolástica,  pura  potencia  objetiva,  nada  en  el  orden  existencial,  pero 
que  sin  embargo,  como  imitaciones  que  son  de  la  esencia  divina,  no  se 
podrían  identificar  con  la  nada  absoluta  y  que  en  sí  ya  dicen  algo  de  uni¬ 
ficación  pues  en  cuanto  se  oponen  a  lo  absurdo  o  imposible  designan  la 
sociabilidad  de  sus  notas  intrínsecas  y  por  lo  mismo  su  aptitud  para  existir. 

El  más  grave  error  de  esta  concepción  radica  precisamente  en  hacer 
necesaria  la  creación  de  los  seres  /—hablamos  del  primer  paso  del  no-ser  al 
ser  y  a  éste  se  refiere  Teilbard  con  su  teoría  de  lo  múltiple/—.  No  vemos  re¬ 
pugnancia  en  que  Dios  baya  dado  a  la  materia  una  tendencia  necesaria  a 
unificarse,  y  esa  es  la  única  necesidad  que  el  científico  puede  comprobar 
dentro  del  proceso  evolutivo.  Pero  que  previamente  al  acto  primero,  lo  múl¬ 
tiple,  pura  posibilidad  o  Nada,  exija  ser  unificada,  clame  a  Dios  para  que 
la  unifique,  es  convertir  al  mundo  creado  en  un  ser  necesario,  lo  que  nos 
llevaría  a  un  panteísmo  afín  al  emanacionista.  Conclusión  ésta  que  no 
puede  ser  científica  porque  invade  otro  terreno,  el  de  la  metafísica  y  en  éste 
se  prueba  que  la  conclusión  es  falsa.  Por  evitar  un  supuesto  error  de  la 
filosofía  clásica  y  por  aplicar  un  método  fenomenológico  al  plano  metafísico, 
la  teoría  cayó  en  un  error  de  graves  consecuencias  (26  b.). 

Por  otra  parte,  el  siguiente  texto  nos  confirma  lo  dicho  sobre  la  nada 
y  aunque  no  habla  de  su  necesidad  viene  a  diluir  el  acto  primero,  básico 
en  la  cuestión  que  tratamos:  ‘Puesto  que  el  ser  más  material  es  el  ser  más 
cercano  de  lo  puro  unible,  la  Materia  concreta  aparecerá  bajo  forma  de  su¬ 
premamente  disperso.  El  estado  primitivo  del  Cosmos  en  virtud  de  su  ma- 
teriabilidad,  es  pues,  el  de  un  inmenso  múltiple,  el  de  un  extremo  Difuso 
y  Distendido.  O,  más  exactamente,  no  hay  comienzo  exacto  de  la  Materia 
concreta;  emerge  de  un  abismo  de  disociación  creciente;  se  condensa,  de 
algún  modo,  a  partir  de  una  esfera  exterior  y  tenebrosa  ,de  infinita  plura¬ 
lidad,  cuya  inmensidad  sin  límite  y  sin  forma  representa  el  polo  inferior 
del  ser.  Desde  que  logramos  reconocerle  alguna  consistencia,  la  encontra¬ 
mos  formada  por  un  agregado  de  mónadas  de  las  que  cada  una  ba  sufrido 
ya,  y  lleva  en  sí,  una  suma  indefinida  de  uniones”  (27). 


Sarniento.  Esto  mismo  explicaría,  dice  el  mismo  crítico,  los  sucesivos  arrepenti¬ 
mientos  de  Teilhard  que  no  quiso  en  sus  obras  posteriores  desarrollar  dicho  con¬ 
cepto. 

(26  b.)  Los  textos  aducidos  por  de  Lubac  (pág.  282)  en  que  Teilhard  habla 
de  libertad  del  Creador,  no  desvirtúan  las  acusaciones  que  formulamos  basados 
en  otros.  Lo  menos  que  se  podría  decir  es  que  hay  confusión  en  punto  tan  ca¬ 
pital  para  la  filosofía  cristiana. 

(27)  Teilhard  de  Chardin,  “Les  Noms  de  la  Matiére",  1919,  cit.  Tresmontant, 
pág.  83. 
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8)  Las  consecuencias  desastrosas  aparecen  todavía  más  cuando  se 
examina  la  manera  de  concebir  Teilbard  las  relaciones  entre  Dios  y  el 
cosmos.  Bien  es  cierto  que  el  Padre  afirma  más  de  una  vez  explícitamente 
la  existencia  de  un  Dios  personal  y  trascendente  (27  a.).  Sin  embargo,  la 
lógica  de  su  método  lo  lleva  a  extender  su  disquisición  fenomenológica 
fuera  de  lo  experimentable  y  a  aplicar  a  Dios  esas  nociones  inadecuadas 
e  inexactas,  por  decir  lo  menos.  Se  nos  dice,  por  ejemplo,  que  "desde  los 
abismos  de  la  materia  a  las  cimas  del  espíritu,  Dios  *metamorfoseaba’  al 
mundo,  el  mundo  a  su  vez  debía  "endomorphisar  a  Dios"  (28).  Llega  a 
decirse  que  Dios,  en  cierto  sentido  (!),  cambia,  se  perfecciona,  al  incorpo¬ 
rar  a  sí  al  mundo.  Ya  no  estamos  en  el  campo  fenomenológico,  estrictamente 
científico,  de  lo  físico;  estamos  en  la  metafísica  y  en  este  plano,  de  ninguna 
manera  podemos  admitir  sentido  alguno  de  evolución  o  perfeccionamiento 
en  Dios;  estaríamos  en  un  evolucionismo  panteísta,  refutado  con  evidencia 
•incontrovertible  en  toda  filosofía  sana  (29). 

*  *  * 

Por  todo  lo  expuesto  comprendemos  cuán  justificada  aparece  la  dis¬ 
posición  de  la  Santa  Sede,  que  si  bien  no  condena  la  obra  del  Padre  Teil¬ 
bard,  sí  ordena  que  se  retire  de  aquellas  bibliotecas  a  las  que  tienen  acceso 
los  aspirantes  al  sacerdocio.  Lástima  que  tan  meritoria  labor  científica,  que 
hubiera  podido  ser  de  mucbo  valor  para  la  Iglesia,  haya  resultado  perju¬ 
dicial.  Incumbe  a  los  hombres  de  ciencia  clarificar  las  ambigüedades  y  pu¬ 
rificarla  de  errores,  cometidos  sin  mala  intención,  pero  debidos  a  no  haber 
conservado  los  límites  que  la  misma  investigación  se  había  fijado. 


(27  a.)  Cfr.  H.  de  Lubac,  o.  c.  págs.  206-208. 

(28)  Cit.  "L'Obsservatore  Romano",  ib.  Aunque  el  P.  .de  Lubac  (o.  c.  pág. 
215  y  s.  s.)  pruebe  que  la  doctrina  de  Teilhard  no  implica  aquel  panteísmo  en 
el  que  universo  y  hombre  se  diluyen  en  Dios,  sin  embargo,  quedan  en  pie  las 
objeciones  formuladas  por  nosotros  y  que  no  vemos  resueltas  en  la  apología. 
El  texto  aludido  es  demasiado  claro  y  creemos  que  el  sugerente  capítulo  de 
de  Lubac  (págs.  267-280)  sobre  neologismos  y  analogías,  hace  de  este  texto  una 
acusación  muy  seria  sobre  su  sentido  ortodoxo. 

(29)  No  cabe  aquí  interpretar  en  sentido  "místico",  aspecto  de  la  doctrina 
en  que  tanto  insiste  el  P.  de  Lubac  (o.  c.  págs.  119  s.  s.),  porque  elevaciones  de 
este  tipo  en  lugar  de  aclarar,  entorpecen  y  oscurecen  una  obra  que  protesta 
ser  estrictamente  científica  o  fenomenológica. 
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Rivera, 
el  hombre 
y  el  artista 

LUIS  CARLOS  HERRERA,  S.  J.  * 


Soy  un  grávido  río  y  a  la  luz  meridiana 
ruedo  bajo  los  ámbitos  reflejando  el  paisaje, 
y  en  el  hondo  murmullo  de  mi  audaz  oleaje 
se  oye  la  voz  solemne  de  la  selva  lejana. 

Flota  el  sol  entre  el  nimbo  de  mi  espuma  liviana; 
y  peinando  en  los  vientos  el  sonoro  plumaje 
por  las  tardes  un  águila  triunfadora  y  salvaje 
vuela  sobre  mis  tumbos  encendidos  en  grana. 

Turbio  de  pesadumbre  y  anchuroso  y  profundo 
al  pasar  ante  el  monte  que  en  las  nubes  descuella, 
con  mi  trueno  espumante  los  contornos  inundo; 

Y  después...  remansado  bajo  plácidas  frondas 
purifico  mis  aguas  esperando  una  estrella 
que  vendrá  de  los  cielos  a  bogar  en  mis  ondas. 

(Prólogo  a  Tierra  de  Promisión) 


Al  estudiar  una  poesía  lírica  y  al  empezar  su  análisis  necesariamente  de¬ 
bemos  expresar  nuestro  concepto  de  Literatura,  para  poder  colocar  dentro  de 
esa  idea  la  obra  literaria  que  estamos  estudiando  y  sobre  todo  para  ver  con 
claridad  el  enfoque  de  nuestra  explicación.  La  Literatura  sencillamente  es  el 
eco  de  la  vida  del  hombre.  La  vida  humana  es  una  lucha .  .  .  Lucha  con  el 


*  P.  Luis  Carlos  Herrera,  S.  J.:  Profesor  de  Humanidades  y  Retórica  en  el 
Juniorado  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Santa  Rosa  de  Viterbo. 
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mundo  exterior,  con  la  naturaleza  indómita,  con  el  hombre  muchas  veces 
cargado  de  incomprensión .  .  .  Lucha  interior  con  ese  mundo  maravilloso  y 
extraño  que  el  hombre  descubre  en  los  linderos  de  su  adolescencia  y  que  lo 
hace  concentrarse  en  sí  mismo  tornándolo  soñador.  .  .  El  hombre  oye,  palpa, 
ve,  siente,  y  no  puede  permanecer  ni  sordo  ni  mudo  ante  la  maravilla  de  la 
creación,  ni  ante  el  oleaje  interior  de  sus  propias  ideas,  sentimientos  y  fan¬ 
tásticas  imaginaciones.  Y  su  alma  se  desata  en  canciones  y  elegías,  epopeyas 
o  novelas,  dramas,  tragedias  o  reflexiones  filosóficas. .  .  En  gritos  de  júbilo 
o  en  lamentaciones  de  derrota! 

Esa  es  la  vida:  y  el  arte  es  un  fiel  reflejo  de  la  vida. 

*  *  * 


Si  somos  observadores  de  la  espontaneidad  de  las  actitudes  humanas  ha¬ 
bremos  observado  muchas  veces  la  actitud  infantil  al  escuchar  de  labios  de  la 
abuela  las  hazañas  de  los  antepasados:  es  una  emoción  admirativa  hacia  lo 
que  constituye  el  patrimonio  heroico  familiar . .  .  Pero  luego  el  joven  se  vuel¬ 
ve  pensativo. 

Comienza  a  descubrir  dentro  de  sí  una  vida  nueva,  un  conjunto  de  sen¬ 
saciones  y  de  reacciones  ante  el  mundo  que  le  rodea;  tanto  que  lo  hace  sor¬ 
prenderse  a  veces  en  monólogos  y  en  incausadas  lágrimas:  “a  veces  lloramos 
sin  saber  por  qué”  (Rubén  Darío). 

Luego  la  vida  lo  enreda  en  acciones  trascendentes  y  en  ellas  las  pasio¬ 
nes  van  tirando  con  hilos  invisibles  las  actitudes  humanas.  Unas  veces  el 
amor,  otras,  la  envidia,  el  odio  o  la  lealtad  lo  llevan  a  zurcir  la  trama  de  su 
existencia  en  que  la  geografía  le  sirve  de  escenario  y  el  diálogo  de  expresión. 

La  madurez  hace  al  hombre  reflexivo  y  analítico  y  ello  lo  lleva  a  la  filo¬ 
sofía  y  a  la  crítica  y  en  un  estudio  posterior  a  los  avances  científicos.  .  . 

Toda  esa  vida  humana  tiene  como  cauce  la  expresión  literaria.  La  épica 
es  la  primera  etapa:  corresponde  en  el  hombre  y  en  los  pueblos  a  la  primiti¬ 
va  postura  ante  el  pasado  glorioso  de  gestas  legendarias.  Es  admirativa  y  es¬ 
pontánea  y  tiene  la  frescura  de  la  niñez.  Así  los  juglares  de  todos  los  pue¬ 
blos  desgranaron  en  versos  toda  una  historia  de  hechos  y  leyendas  que  han 
sido  en  cada  uno  de  ellos  los  primeros  balbuceos  en  los  orígenes  del  lenguaje. 

La  lírica  corresponde  a  la  adolescencia  de  los  pueblos  que  expresan  sus 
sentires  y  sus  amores,  las  reacciones  íntimas  del  que  canta  y  llora  sin  saber  la 
causa,  por  una  necesidad  casi  biológica  en  la  exuberancia  de  la  edad. 
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Más  tarde  viene  la  novela  que  es  un  retazo  de  vida  encuadrada  en  el  pai¬ 
saje  en  donde  la  pasión  suscita  el  interés  y  la  descripción  le  presta  el  esce¬ 
nario. 

En  el  drama  se  ve  más  la  expresión  de  la  vida  intensamente  comprimi¬ 
da  en  el  diálogo  y  culmina  la  expresión  literaria  con  obras  filosóficas,  de  crí¬ 
tica  y  científicas  que  son  como  la  manifestación  de  la  madurez  en  los  pueblos. 

El  poeta  lírico  nos  descubre  en  su  lirismo  su  propio  corazón.  El  poeta, 
dejando  la  superficie  de  sí  mismo,  profundiza  en  la  riqueza  interior,  en  las 
íntimas  fibras  de  su  alma.  A  veces  vibra  ante  la  tremenda  dignidad  del  hom¬ 
bre  eterno,  crucificado  en  las  debilidades  del  hombre  efímero;  a  veces  canta 
la  sensación,  los  efluvios  que  penetran  por  los  sentidos  corporales  y  hiere  al 
alma  que,  como  el  arpa,  no  puede  permanecer  silenciosa. 

RIVERA  SE  RETRATA  EN  UN  SONETO 

Rivera  es  un  artista  y  al  querernos  contar  lo  que  es,  elige  la  alegoría  del 
río  y  nos  entrega  su  vida  con  todos  sus  paisajes  interiores.  Nada  más  acerta¬ 
do  que  compararse  con  el  río.  El,  que  nació  junto  al  estruendo  de  sus  aguas, 
cuyos  rumores  siempre  guardó  consigo  como  los  campesinos  de  su  tierra . .  . 
Basta  recordar  los  cantos  folklóricos  del  Huila  para  convencemos  de  esto: 
"En  mi  tierra  para  bien  —nace  un  río  sin  igual—  que  da  la  vida  entera  al 
platanal,  al  maizal  y  al  labrador . . .  ”  El  Magdalena,  río  de  la  Patria,  nace  en 
las  orillas  del  Huila  y  es  la  arteria  de  la  Patria  grande!  En  sus  aguas  suavi¬ 
zan  los  calores  y  las  penas  los  ribereños  de  sus  márgenes:  "Yo  me  bailo  mi 
guabina  —con  mi  morena,  con  mi  morena—  a  la  orilla  de  las  aguas  del  Mag¬ 
dalena,  del  Magdalena”. 

Rivera  copió  en  sus  pupilas  de  niño  y  en  su  alma  de  adolescente  todos 
los  paisajes  como  el  río  y  en  su  madurez  fué  grávido  de  ideas  y  emociones. 
Captó  con  "pupila  de  códak”  como  dice  López  de  Mesa,  toda  la  serenidad 
profunda  de  los  cielos  y  el  variado  paisaje  de  sus  valles,  colinas  y  horizontes 
amplios,  lo  mismo  que  los  potros,  la  vacada,  la  paloma  torcaz,  el  águila  y  las 
garzas  que  se  deshojan  desde  el  cielo  como  bandadas  eucarísticas. 

Pasó  reflejando  el  paisaje  y  su  poesía;  en  contraste  con  la  fugacidad  del 
río,  nos  quedan  los  cuadros  perennes  de  colorido  sin  par. 

En  sus  versos  y  en  su  prosa  podemos  escuchar  toda  la  melodía  de  la  na¬ 
turaleza  y  la  musicalidad  de  su  raza  tan  apta  para  la  música  popular. 

Resumamos  en  sus  palabras  lo  que  hemos  afirmado: 

Soy  un  grávido  río  y  a  la  luz  meridiana— ruedo  bajo  los  ámbitos  refle¬ 
jando  el  paisaje— y  en  el  hondo  murmullo  de  mi  audaz  oleaje— se  oye  la  voz 
solemne  de  la  selva  lejana . .  . 
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Hagamos  un  intento  de  profundización.  Su  obra  es  reflejo  de  sus  facul¬ 
tades  artísticas  y  de  las  de  su  raza:  por  sus  pupilas  francas  se  adentró  toda  la 
luz  del  mediodía  que  aprisionó  en  sus  versos  como  “luz  meridiana,,;  no  sólo 
le  impresionaron  los  reflejos  del  paisaje,  el  sol  flotante  entre  nimbos  de  es¬ 
pumas,  los  tumbos  encendidos  en  el  sol  de  la  tarde  que  son  las  pinceladas 
de  color  con  que  enmarca  sus  cuadros,  sino  que  captó  con  precisión  de  pelícu¬ 
la  sonora  la  gravidez  del  agua  al  rodar,  el  hondo  murmullo  del  oleaje  audaz 
y  la  solemne  voz  de  la  selva  con  su  rumor  de  lejanía.  Parece  que  alcanzamos 
a  percibir  la  sonoridad  de  los  vientos  sobre  el  plumaje  del  águila  y  nos  aturde 
el  trueno  espumante  del  río  que  se  atreve  a  fustigar  el  monte. 

El  amplio  ámbito  en  que  se  mueve  esa  vida  que  pasa,  que  se  apresura 
y  en  ocasiones  que  levanta  el  vuelo;  que  es  turbia  y  profunda  y  se  remansa: 
es  el  mundo  mismo  del  artista  extraordinario . . . 

Qué  bellamente  nos  describe  el  momento  de  la  purificación  en  que  re¬ 
mansada  la  turbulencia  de  la  vida  se  aquietan  las  aguas  interiores  en  espera 
del  momento  feliz  de  la  celeste  inspiración,  cuando  ante  la  clarividencia  del 
artista  y  la  capacidad  de  creación  surge  en  el  tiempo  el  momento  preciso  en 
“que  las  cosas  brillan  más”  como  diría  Valencia;  y  si  lo  que  brilla  es  una  es¬ 
trella  que  viene  del  cielo,  el  poeta  siente  intensamente  y  nos  comunica  su 
emoción  al  aprisionarla  en  sus  aguas.  Es  entonces  cuando  la  nota  sugestiva 
atrapa  en  sus  redes  la  inspiración  sublime  y  ese  mundo  pequeño  “que  en  las 
pupilas  cabe,  es  insondable  al  vuelo  de  la  ambición  eterna”. 

*  *  * 

Hemos  visto  las  cualidades  pictóricas  de  consumado  artista  que  desplie¬ 
ga  mostrándonos  desde  el  sol  del  amanecer  que  flota  en  sus  espumas,  la  luz 
del  mediodía  y  esa  fundición  de  oros  de  la  tarde  que  enciende  los  tumbos  del 
río.  Vemos  el  color  ocre  del  río  y  el  remanso  cristalino  que  en  las  noches  co¬ 
pia  la  primera  estrella. 

Alcanzamos  a  percibir  en  perspectiva  la  tercera  dimensión  de  las  olas 
encrespadas  y  audaces,  del  alto  monte  coronado  de  nubes,  de  la  lejana  selva 
y  de  los  amplios  ámbitos  en  que  el  cuadro  hace  resaltar  sus  relieves. 

Rivera  tiene  en  su  paleta  todos  los  colores  y  todos  los  ángulos  de  enfo¬ 
que  a  su  disposición.  Las  cercanías  y  las  lejanías  están  en  sus  manos  y  las 
sonoridades  de  la  selva  y  el  viento,  de  las  aguas  turbulentas  y  de  las  frondas 
plácidas  parecen  obedecer  a  sus  mágicos  dedos  que  hace  vibrar  todas  las  cuer¬ 
das  en  el  arpa  multicolor  de  su  alma.  Para  ello  se  necesita  el  ejercicio  de  to¬ 
das  las  facultades  artísticas:  de  su  inteligencia  selectiva,  de  su  imaginación 
desbordante  y  fantástica,  y  de  su  sentimiento. 
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RIVERA,  TECNICO  DEL  LENGUAJE 


Una  de  las  características  de  Rivera  es  el  manejo  del  lenguaje  como  dó¬ 
cil  instrumento  de  expresión.  Basta  recorrer  brevemente  su  vocabulario: 


Verbos ; 

Soy  un  río  — 
ruedo  reflejando  — 

El  sol  flota  — 

El  águila  vuela  peinando  — 
el  río  al  pasar  inunda  — 
purifica  mis  aguas  esperando 
una  estrella  que  vendrá  a  bogar. 


Adjetivación ; 

Río  grávido  —  espuma  liviana 
luz  meridiana  —  plumaje  sonoro 
murmullo  bondo  —  águila  triunfadora 
audaz  oleaje  —  y  salvaje 
voz  solemne  —  trueno  espumante 
selva  lejana  —  río  turbio,  anchuroso 
y  profundo,  frondas  plácidas 


Lo  que  da  la  impresión  de  movimiento  en  la  primera  estrofa  es  al  verbo  rue¬ 
do  que  es  al  mismo  tiempo  una  imagen  que  copia  esa  suavidad  del  agua  en 
un  lento  declive  y  que  como  un  espejo  de  constante  inquietud  refleja  los 
paisajes  de  las  riberas. 

Es  gráfica  y  exacta  la  impresión  del  sol  que  flota  entre  la  espuma,  como 
la  estrella  de  la  tarde  que  boga  en  las  ondas. 

Y  está  llena  de  verdad  y  de  belleza  la  presentación  del  águila  que  peina 
en  los  vientos  el  sonoro  plumaje.  Los  verbos  ser,  reflejar,  volar,  pasar,  esperar, 
venir,  están  tomados  en  su  sentido  propio  y  primario,  pero  descollar  entre  nu¬ 
bes,  dicho  del  monte,  da  a  la  idea  una  magnificencia  de  infinita  perspectiva. 

Inundo  tiene  también  su  sentido  propio  y  lo  que  nos  llama  la  atención 
y  le  da  sentido  de  imagen  es  la  metáfora  de  que  sea  con  mi  trueno  espu¬ 
mante. 

Remansar  trae  el  sentido  de  decantación  de  impurezas  y  de  ansiosa  espe¬ 
ra  de  que  la  inspiración  desciende  de  lo  alto  a  las  aguas  tranquilas  y  puri¬ 
ficadas.  ^ 

Hay  algo  en  que  Rivera  es  maestro  y  es  en  el  uso  del  adjetivo. 

El  ha  calificado  a  los  potros  de  raudos,  a  la  paloma  torcaz  de  cantadora 
sencilla  de  una  gran  pesadumbre,  al  tigre  de  sanguinario  y  astuto,  al  caimán 
cuya  rugosa  espalda  parece  cordillera  en  miniatura,  a  la  muchacha  calenta- 
na  de  “vibradora”  y  “sumisa”  y  a  Neiva,  la  capital  de  su  comarca,  “grave  co¬ 
mo  su  río  que  a  la  nación  sustenta”,  parece  que  capta  la  característica  exac¬ 
ta  de  cada  animal,  o  el  rasgo  típico  del  hombre  y  lo  eterniza  con  un  adjetivo 
selecto. 

Llamar  grávido  al  río,  no  solo  es  original  si  se  refiere  a  la  imagen  del 


180 


Magdalena  que  debiera  tener  hondamente  grabada  en  su  imaginación,  sino 
que  es  insustituible  como  los  adjetivos  turbio,  anchuroso  y  profundo.  El  sol 
en  nuestros  trópicos  parece  impresionar  más  en  el  cénit  cuando  derrama  so¬ 
bre  el  llano  toda  la  luminosidad  de  su  luz  meridiana.  Y  el  que  se  ha  senta¬ 
do  junto  a  la  orilla  del  río  de  la  Patria  no  podrá  negar  que  su  murmullo  es 
hondo,  como  la  voz  solemne  de  la  selva,  su  oleaje  es  audaz  y  su  espuma,  co¬ 
mo  la  de  todos  los  ríos,  es  liviana. 

En  Rivera  el  adjetivo  nos  transmite  exactamente  y  de  manera  más  feliz 
las  impresiones  que  la  naturaleza  y  la  vida  han  dibujado  en  la  imaginación: 
hay  pinceladas  de  suavidad  y  restallidos  de  columen  impresionante;  hay  co¬ 
loridos  exactos  y  honduras  de  sensibilidad  y  admirable  precisión  de  relieves. .  . 
Lo  podemos  ver  en  las  expresiones  plácidas  frondas,  trueno  espumante,  tum¬ 
bos  encendidos  en  grana. 

En  resumen,  el  lenguaje  de  Rivera  es  rico,  preciso,  de  suaves  y  profun¬ 
dos  colores  y  relieves,  gráfico,  metafórico  y  a  las  veces  onomatopéyico  y  audaz. 

RIVERA,  TECNICO  DE  LA  FIGURA  LITERARIA 

Todo  el  soneto  es  una  alegoría,  vale  decir,  una  metáfora  continuada  y 
en  ella  se  guarda  la  más  estricta  unidad:  es  el  río  que  corre  y  refleja  todo  lo 
que  encuentra  su  paso,  es  el  río  que  recoge  todas  las  armonías  de  la  naturale¬ 
za  y  las  entrega  en  su  murmullo.  Capta  la  luz  del  sol  en  todas  posiciones  y 
el  vuelo  del  águila  sobre  sus  tumbos.  Luego  se  hace  profundo  y  anchuroso 
y  hasta  se  desborda,  para  remansarse  más  tarde  y  esperar  bajo  la  fronda  plá¬ 
cida  el  lucero  de  la  tarde.  Rivera  es,  pues,  consecuente  en  su  metáfora. 

La  metáfora  es  una  comparación  tácita.  Pero  hay  algo  más.  En  la  com¬ 
paración  hay  una  equidistancia  entre  los  términos  y  el  observador  se  supo¬ 
ne  un  signo  igual  que  constituye  el  tercio  de  comparación  y  es  la  partícula 
comparativa  como.  Es  un  puente  tendido  entre  dos  extremos  que  le  sirven 
de  soporte:  La  rugosa  espalda  del  caimán  es  como  una  cordillera  en  miniatura . 

El  tercio  de  comparación  es  la  rugosidad  de  los  dos  términos  y  los  dos 
términos  son  la  espalda  del  caimán  y  la  cordillera  en  miniatura. 

La  comparación  es  fruto  de  la  inteligencia  reflexiva  que  encuentra  rela¬ 
ción  de  semejanza  o  discrepancia  entre  las  cosas. 

En  la  metáfora,  un  término  es  sustituido  por  otro  no  ya  por  razón  de  su 
semejanza,  sino  por  su  identidad,  de  tal  manera  que  ya  no  hay  equidistan¬ 
cia,  sino  superposición  de  los  términos  por  lo  menos  en  la  mente  del  que 
se  expresa  metafóricamente:  el  poeta  al  contemplar  la  catedral  que  se  yergue 
ante  sus  ojos,  no  dice  que  la  catedral  es  como  un  surtidor,  sino  directamente: 
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“Surtidor  que  hasta  Dios  se  precipita”  (Juan  Lozano  y  L.).  Esto,  a  mi 
parecer,  es  fruto  de  una  intuición,  que  descubre  la  identidad  de  vivida  emo¬ 
ción  que  despiertan  tanto  el  surtidor  con  su  empuje  ascendente  como  la  ca¬ 
tedral  con  la  sugerencia  de  elevación  que  el  estilo  gótico  despierta  en  quien 
lo  contempla. 

Por  eso  afirmo  que  la  metáfora  no  es  solamente  una  comparación  tácita 
sino  que  en  ella  hay  algo  más. .  .  Más  aún:  hay  una  diferencia  esencial. 

Rivera  al  decir  “soy  un  grávido  río . . .  ”  quiere  expresar  todas  las  viven¬ 
cias  como  hombre  y  sus  experiencias  en  su  exquisita  sensibilidad  y  encuentra 
una  identidad  perfecta  entre  el  poeta  ante  la  naturaleza  que  lo  recoge  todo 
en  su  imaginación  con  los  detalles  preciosos  y  sus  contornos  de  alto  y  bajo  re¬ 
lieve,  con  sus  colores  y  sonidos  en  esa  lucha  maravillosa  de  recepción  y  crea¬ 
ción  y  el  río  tantas  veces  contemplado  desde  sus  orillas  que  todo  lo  copia  en 

su  fugaz  carrera  y  parece  repetir  en  su  murmullo  todas  las  armonías  que  se 

producen  a  su  paso.  Por  esa  razón,  no  dice  que  es  como  un  río,  sino  que  en 

un  golpe  de  intuición  dice  que  es  un  río . . .  Es  algo  natural,  que  da  fuerza 
y  claridad,  que  presta  brillo  y  audacia  y  una  ensoñadora  sugerencia  tan  pro¬ 
pia  de  los  autores  modernos. 

Todo  lo  demás  lo  comprende  con  un  placer  estético  indefinible,  produc¬ 
to  espontáneo  de  las  verdaderas  obras  de  arte. 

Hay  expresiones  metafóricas  que  nos  sorprenden  por  lo  originales,  tales 
los  dos  primeros  versos  del  segundo  cuarteto  y  los  dos  últimos  del  primer  ter¬ 
ceto: 

“ Flota  el  sol  entre  el  nimbo  de  mi  espuma  liviana; 
y  peinando  en  los  vientos  el  sonoro  plumaje 
por  las  tardes  un  águila  triunfadora  y  salvaje 
vuela  sobre  mis  tumbos  encendidos  en  grana. 

Turbio  de  pesadumbre  y  anchuroso  y  profundo 
al  pasar  ante  el  monte  que  en  las  nubes  descuella 
con  mi  trueno  espumante  los  contornos  inundo ...” 

Alcanzamos  a  vislumbrar  esa  modalidad  artística  en  la  visión  de  las  cosas 
que  descubre  algo  más  allá  de  la  superficie  de  las  cosas  y  sabe  sugerir  con  un 
lenguaje  humano  esa  realidad  divina  que  se  esconde  en  la  creación . . . 

Vemos  que  hubo  liviandad  en  su  existencia  como  en  el  río  hay  espumas 
livianas;  y  sabemos  que  la  impetuosidad  de  sus  ardientes  pasiones  inundaron 
los  contornos  de  su  vida  y  de  su  obra  como  el  río  impetuoso  con  su  trueno 
espumante. 
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Son  bellas  las  expresiones  castizas:  “encendidos  en  grana”  y  “turbio  de 
pesadumbre”. 

Tiene  una  capacidad  de  contrastar  lo  grávido,  lo  turbio  de  pesadumbre, 
con  lo  liviano  y  lo  audaz;  los  hondos  murmullos  y  lejanas  voces  solemnes, 
con  el  trueno  espumante;  el  rodar  de  las  aguas  atormentadas  con  el  remanso 
bajo  plácidas  frondas;  la  turbidez  y  la  purificación  que  dan  un  retrato  exacto 
de  la  vida  voluble  del  hombre  y  del  vaivén  de  sus  ideas. 

Es  que  la  figura  literaria  no  es  un  adorno  de  expresión,  es  una  sugeren¬ 
cia  que  nos  transmite  la  emoción  tal  como  la  siente  el  artista  y  es  un  recurso 
literario  para  expresar  lo  inexpresable,  esencia  de  la  obra  poética:  misión  del 
poeta  es  ser  eco  lo  más  fiel  posible  de  la  presencia  de  Dios  en  la  creación  en¬ 
tera  y  sorprender  en  las  cosas  y  en  sí  mismo  “el  misterio  en  que  vivimos”  y 
por  el  milagro  de  la  inspiración  colocarse  en  trance  de  continua  revelación. 

CONCLUSIONES 

Hemos  recorrido  el  concepto  de  Literatura  como  reflejo  de  la  vida  del 
hombre  y  hemos  visto  cómo  ese  reflejo  expresado  a  través  del  arte  del  bien 
escribir  tiene  un  desarrollo  en  la  vida  de  los  pueblos  similar  al  desarrollo  si¬ 
cológico  del  hombre. 

Estas  ideas  las  hemos  aplicado  a  uno  de  los  mejores  poetas  colombianos, 
Rivera,  en  el  prólogo  a  TIERRA  DE  PROMISION.  Allí  Rivera  muestra  to¬ 
das  sus  grandes  cualidades  de  artista  como  pintor  del  paisaje  y  sincero  cantor 
de  su  propia  vida. 

En  un  intento  de  profundización  hemos  auscultado  al  hombre  a  través 
de  su  obra  porque  sólo  la  nota  humana  hace  imperecedera  la  obra  artística. 
Solo  donde  haya  una  nota  humana  auténtica,  donde  se  agiten  los  problemas 
del  hombre,  habrá  quién  se  detenga  a  escucharla  y  vibrará  con  la  misma  vi¬ 
bración  del  artista.  Hemos  descubierto  el  cúmulo  de  cualidades  que  se  re¬ 
quieren  para  que  el  hombre  pase  los  umbrales  del  arte  y  sorprendimos  el  do¬ 
minio  del  lenguaje  y  de  las  figuras  literarias  como  técnica  de  expresión. 

Un  soneto,  en  su  admirable  combinación  métrica,  en  su  exacta  y  varia¬ 
da  armonía,  en  ese  “quid  divinum”  propio  de  la  verdadera  poesía,  en  el  ma¬ 
jestuoso  equilibrio  de  sus  cuartetos  y  tercetos,  en  su  diafanidad  y  transparen¬ 
cia  y  en  el  artístico  desarrollo  de  su  idea;  en  la  brillantez  de  su  forma,  en  la 
elevación,  gradación  y  clímax  final,  nos  ha  entregado  el  valor  de  Rivera  co¬ 
mo  hombre  y  como  artista .  .  . 

Neiva,  Enero  de  1963 
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¿Rusia 


es  un 

país  capitalista? 

CARLOS  BENAVIDES.  S.  J.  * 

En  el  sentido  marxista,  Rusia  es  el  país  más  ca¬ 
pitalista,  el  capitalista  gigante  de  que  habla  Engels. 

CUENTA  Milovan  Djilas  en  su  libro  La  Nueva  Clase,  que  Marx  di¬ 
jo  en  una  ocasión,  “una  cosa  es  cierta:  yo  no  soy  marxista”.  No  es 
improbable  que  Marx  dijera  esa  frase.  Hay  que  reconocerle  el  ta¬ 
lento  más  que  suficiente  para  darse  cuenta  de  que  sus  teorías  no  se  ajus¬ 
taban  a  la  realidad.  En  una  carta  que  escribió  Marx  a  Engels,  bace  la  auto¬ 
crítica  de  El  Capital,  poniéndola  en  boca  de  un  tercero.  Y  en  esa  autocrí¬ 
tica  Marx  bace  distinciones  entre  lo  que  de  objetivo  había  en  su  crítica  del 
capitalismo,  y  las  conclusiones  subjetivas  a  que  llegaba.  Refiriéndose  a  es¬ 
tas  últimas,  dice  textualmente  Marx: 

“Por  el  contrario,  la  tendencia  subjetiva  del  autor.  .  .  es  de¬ 
cir,  la  manera  en  que  se  representa  a  sí  mismo  y  expone  a  los 
otros  el  resultado  final  del  movimiento  actual  y  el  proceso  social 
actual,  no  tiene  ninguna  relación  con  el  desenvolvimiento  real  ’ 
[carta  fechada  el  7  de  diciembre  de  1867]. 

Conforme  a  esa  autocrítica  no  sería  difícil  admitir  que  una  cosa  era 
Marx  el  escritor  con  sus  ideas  preconcebidas  y  tendencias  subjetivas,  y  otra 
Marx  el  hombre  que  no  podía  divorciarse  de  la  realidad.  Y  si  como  escritor 
es  imposible  dudar  que  Marx  era  marxista,  como  hombre  real  muy  bien 
pudo  pronunciar  la  frase  que  cita  Djilas:  “una  cosa  es  cierta:  que  yo  no 
soy  marxista”. 

Por  otra  parte,  tampoco  tenemos  que  extrañarnos  de  eso.  En  un  sis¬ 
tema  predominante  subjetivista  aunque  quiera  cubrirse  con  el  ropaje  de 

*  CARLOS  BENAVIDES,  S.  J.:  Doctor  en  Filosofía  por  la  Universidad  Gre¬ 
goriana  de  Roma.  Miembro  del  Centro  de  Información  y  Acción  Social  de  Caracas 
y  de  Santo  Domingo,  República  Dominicana. 
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objetivo  y  científico  en  el  que  se  ba  metido  como  en  camisa  de  once  va¬ 
ras—,  no  son  raras  esas  paradojas  que  tan  en  desacuerdo  están  con  los  hom¬ 
bres  normales. 


¿No  decía  Stalin  que  la  Constitución  rusa  de  1936  era  la  única  ver¬ 
daderamente  democrática?  Y  el  mismo  Lenin  ¿no  afirmaba  —y  el  que  pue¬ 
da  explicar  eso  que  lo  explique—  que  '  no  existe  absolutamente  contradic¬ 
ción  alguna  entre  la  democracia  soviética,  es  decir,  socialista,  y  el  ejercicio 
de  los  poderes  dictatoriales  por  personas  individuales?  ’  [Obras  selectas,  t. 

II.,  pág.  280]. 

Por  eso  no  hemos  de  extrañarnos  que  vengamos  escuchando  desde  ha¬ 
ce  muchos  años  la  cantinela  de  que  Rusia  es  un  país  socialista,  y  que  en 
realidad  no  lo  sea,  cayendo  sobre  ella  —como  cuando  se  escupe  al  cielo- 
todos  los  insultos  que  dirigen  contra  el  capitalismo.  Porque  —lo  afirmo  sin 
temor  a  equivocarme—  Rusia  en  el  sentido  marxista,  es  el  país  más  capi¬ 
talista  que  existe  en  la  tierra. 


Es  verdad  que  sus  corifeos  negarán  ésto.  Es  verdad  que  Kuusinen  ve 
en  Rusia  un  régimen  socialista  con  las  características  de  la  propiedad  so¬ 
cial  de  los  medios  de  producción;  con  unas  relaciones  de  producción  que 
son  de  recíproca  ayuda  y  colaboración  entre  los  trabajadores  no  sometidos 
a  explotación  ninguna. 


Pero  no  basta  con  que  lo  digan.  Es  necesario  ver  si  la  realidad  se 
ajusta  a  esas  afirmaciones,  o  más  bien  a  lo  que  Marx  y  Engels  señalan 
como  el  grado  más  avanzado  del  capitalismo  explotador. 

Marx  indica  en  El  Capital  la  contradicción  de  que  adolece  el  capita¬ 
lismo;  por  una  parte,  acumulación  creciente  de  capitales  y  concentración 
progresiva  de  las  empresas;  y  por  otra,  una  proletarización  y  empobreci¬ 
miento  crecientes  entre  la  gran  masa  obrera. 

La  concentración  creciente  de  las  Empresas  señala  la  marcha  progre¬ 
siva  del  capitalismo  hacia  la  socialización  y  la  estatificación.  De  la  empre¬ 
sa  privada  a  la  Sociedad  Anónima,  de  ésta  al  “trust  ”,  de  éste  al  monopo¬ 
lio,  y  de  aquí  a  la  propiedad  del  Estado.  Y  esto  de  un  modo  inevitable. 
Oigamos  a  Engels: 


“Pero  las  fuerzas  productivas,  al  convertirse  en  sociedades 
anónimas,  y  en  trusts  o  en  propiedad  del  Estado,  no  pierden  su 
condición  de  capital.  Por  lo  que  se  refiere  a  las  sociedades  anó¬ 
nimas  y  a  los  trusts  es  palpablemente  claro.  Por  su  parte  el  Es¬ 
tado  moderno  no  es  más  que  la  organización  creada  por  la  so¬ 
ciedad  burguesa  para  defender  las  condiciones  exteriores  generales 
del  mundo  capitalista  de  producción  contra  los  atentados,  tanto 
de  los  obreros  como  de  los  capitalistas  aislados.  El  estado  mo- 
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cierno,  cualquiera  que  sea  su  forma,  es  una  máquina  esencial¬ 
mente  capitalista,  es  el  Estado  de  los  capitalistas,  el  capitalista 
colectivo  ideal”  [Anti-Dürhing,  Montevideo,  Ediciones  Pueblos 
Unidos,  1960,  pág.  339]. 

Se  dirá  que  eso  puede  referirse  a  cualquier  otro  Estado,  pero  no  al  Es¬ 
tado  ruso.  Pero  dejémonos  de  palabrerías  y  veamos  si  el  Estado  ruso  en¬ 
caja  o  no  en  el  Estado  capitalista  en  el  Estado  esencialmente  capitalista >— 
a  que  Engels  se  refiere. 

¿Qué  razón  da  Engels  para  decir  que  un  Estado  así,  no  es  un  Estado 
socialista,  sino  el  capitalismo  más  agudizado  que  puede  pensarse?  Siga¬ 
mos  oyendo  al  segundo  padre  del  comunismo: 

“Cuántas  más  'fuerzas  productivas  se  apropie  [el  Estado], 
tanto  más  se  convertirá  en  capitalista  colectivo  real  y  tanta  ma¬ 
yor  cantidad  de  ciudadanos  explotará.  Los  obreros  siguen  siendo 
obreros  asalariados,  proletarios.  Las  relaciones  capitalistas,  lejos 
de  eliminarse,  se  agudizan”  [ib.]. 

Es  decir  que,  según  Engels,  no  será  un  Estado  socialista  mientras  baya 
obreros  asalariados.  Y  cuanto  mayor  número  de  empresas  estén  en  poder 
del  Estado,  más  capitalista  será  éste.  Esencial  es,  para  que  un  Estado  sea 
socialista,  la  desaparición  del  régimen  de  salarios,  estigma  de  la  sociedad 
burguesa  y  capitalista. 

Engels  está  de  acuerdo  con  Marx.  Ya  el  fundador  del  socialismo  cien¬ 
tífico  había  escrito  en  1863,  en  su  obra  Salaires,  prix  et  profit: 

“En  lugar  de  la  consigna  conservadora:  un  salario  equitativo 
por  una  jornada  de  trabajo  equitativo,  [los  sindicatos]  deben  es¬ 
cribir  en  su  bandera  la  consigna  revolucionaria:  abolición  del  sa¬ 
lario”  [pág.  151]. 

Y  ésto  es  natural.  El  socialismo  se  funda  o  debe  fundarse»-  sobre  una 
perfecta  igualdad.  Lenin  afirmaba  que  ‘  la  desigualdad  económica  y  el  des¬ 
arrollo  político  constituyen  una  ley  absoluta  del  capitalismo  .  P or  consi¬ 
guiente,  no  puede  darse  en  el  socialismo.  En  el  socialismo  todos  deben  ser 
iguales,  al  menos  económicamente,  ya  que  contra  otras  clases  de  desigual¬ 
dades  nada  pueden  los  hombres. 

¿Se  ha  dado  esta  igualdad  en  Rusia,  el  país  socialista  por  antono¬ 
masia? 

Lenin  prometió  al  pueblo  ruso  inmediatamente  después  de  la  revo- 
luci  ón:  “Todas  las  personas  oficiales,  sin  excepción,  recibirán  paga  que 
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no  exceda  el  salario  de  un  obrero  competente  ’.  Ya  en  estas  palabras  im¬ 
plícitamente  afirma  que  no  ba  instaurado  un  socialismo,  al  menos  un  so¬ 
cialismo  que  se  conforme  con  las  doctrinas  de  Marx  y  Engels.  Si  se  habla 
de  salarios  y  de  obreros,  bay  que  hablar  de  capital  y  explotador.  ¿No  es  así? 

Pero  ni  siquiera  esa  promesa  de  Lenin  se  ba  cumplido  en  Rusia.  Y 
lo  único  que  ha  hecho  aquel  Estado,  ya  desde  los  tiempos  de  Lenin,  ha 
sido  poner  de  manifiesto  sus  caracteres  de  gran  Estado  capitalista,  de  capi¬ 
talista  gigante,  como  diría  Engels. 

Stalin  afirmó  en  junio  de  1931:  "Los  del  ala  izquierda  no  comprenden 
que  el  dinero  y  la  economía  del  dinero  seguirá  con  nosotros  un  largo  tiem¬ 
po  Y  Molotov  en  1932:  "Es  necesario  oponerse  vehementemente  a  todos 
los  que  creen  que  socialismo  significa  producción  para  el  uso”.  Con  estas 
afirmaciones  claramente  se  ve  que  el  llamado  socialismo  ruso  es:  a)  no  la 
igualdad  en  el  uso  y  el  goce  de  los  producios  del  trabajo;  y  b)  no  la  pro¬ 
ducción  para  el  uso.  Dos  características  del  régimen  capitalista,  criticado 
por  Marx  y  Engels. 

Stalin,  demostrando  ser  más  realista  que  un  financiero  de  Wall  Street, 
acabó  con  toda  la  mística  del  partido  (entre  los  jefes,  se  entiende),  pen¬ 
sando  que  el  incentivo  monetario  era  importante  y  necesario  para  el  tra¬ 
bajo,  y  que  eso  del  '  amor  por  las  masas  revolucionarias’’  estaba  bien  para 
slogan  propagandístico,  pero  nada  más.  El  cambió  la  fórmula  "a  cada  uno 
según  sus  necesidades  ”,  por  la  otra  más  pragmática  de  "a  cada  uno  según 
sus  hechos  ”. 

La  diferenciación  de  pagas,  patente  ya  en  los  tiempos  de  Lenin,  se 
acentuó  de  una  manera  descarada  para  dar  paso  a  la  nueva  clase. 

Hay  que  leer  los  testimonios  sinceros  de  quienes,  con  la  ilusión  en  los 
ojos,  se  asomaron  a  Rusia  creyendo  encontrar  en  ella  el  añorado  paraíso 
de  los  obreros. 

Andró  Philip,  socialista  francés,  profesor  de  economía  política  en  la 
Universidad  de  Lyon,  visitó  Moscú  en  1936.  "En  medio  de  la  ciudad  ^-di¬ 
ce—  están  las  grandes  avenidas,  con  lujosos  bóteles,  pero  todo  en  rededor 
bay  una  red  de  calles  sin  pavimento,  con  casillas  de  madera  techadas  con 
planchas  de  metal.  La  fuente  está  en  una  esquina  y  allá  van  las  dueñas 
de  casa  a  buscar  agua”. 

M.  Ivon  conoció  bien  la  vida  en  Rusia.  Era  un  trabajador  francés  que 
había  vivido  durante  once  años  en  diversas  partes  de  la  Unión  Soviética, 
en  Siberia  y  Turquestán.  En  su  libro  L’URSS,  telle  quelle  est ,  podemos 
leer:  “La  posición  de  los  nuevos  amos  es  incomparablemente  superior  a  la 
de  los  otros  estratos  de  la  población.  Reciben  ingresos  de  diez  o  veinte  veces 
más  que  los  otros  trabajadores.  Tienen  los  mejores  apartamentos  y  derecho 
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a  mayor  espacio  de  vivienda;  los  muebles  son  a  menudo  gratis;  hay  bal¬ 
nearios  y  playas  de  primera  clase  a  su  disposición.  Viajan  en  trenes  suaves 
e  internacionales  (equivalentes  soviéticos  de  trenes  de  primera  clase  y  de 
lujo) ;  la  misión  oficial  es  a  menudo  pretexto  para  el  viaje  gratis.  Y  luego 
tienen  derecho  a  fondos  secretos,  cuyo  empleo  se  permite  para  ayudar  a 
personas  importantes  a  resolver  sus  dificultades...”. 

Pero  es  él  mismo  Trotsky  quien  nos  asegura  en  The  Revolution  Be - 
Irayed  que  del  15  al  20%  de  la  población  goza  de  tanta  riqueza  nacional 
como  todo  el  resto. 


¿No  es  ésto  la  concentración  del  ca  pital  en  manos  de  pocos  y  el  con¬ 
siguiente  empobrecimiento  de  la  multiud,  males  que  Marx  achacaba  al  odioso 
capitalismo? 

Es  verdad  que  los  comunistas  rusos,  en  sus  estadísticas,  disimulan  es¬ 
tas  desigualdades  (  ‘la  estadística  es  un  arma  en  la  lucha  por  el  comunis¬ 
mo”  anunció  el  Partido  en  1930),  indicando  sólo  el  salario  medio  bá¬ 
sico  que,  ciertamente,  ha  ido  subiendo  de  37.5  rublos  al  mes  en  1924  hasta 
620  en  1949.  Pero  esto  no  es  más  que  una  encubridora.  Hay  que  desentra¬ 
ñar  ese  contenido  para  darse  cuenta  de  las  desigualdades  “burguesas”  que 
existen  en  el  país  socialista  que  quieren  poner  como  modelo  a  todo  el  mun¬ 
do.  Hay  que  saber  que  mientras  que  una  sirvienta  gana  de  50  a  60  rublos 
mensuales,  los  “responsables”  ganan  de  1.500  a  10.000  y  a  menudo  20  ó 
30  mil.  Según  Trud  (periódico  sindical  ruso)  en  su  número  de  20  de  enero 
de  1936,  en  la  mina  de  la  cuenca  del  Donet,  entre  1535  empleados,  ha¬ 
bía  estas  igualdades  monetarias: 


1 . 000  personas  ...... 

400  personas  ..*.... 

75  personas . 

60  personas  ...... 


125  rublos  mensuales. 

500  a  800  rublos  mensuales. 
800  a  1.000  rublos  mensuales. 

1 .000  a  25.000  rublos  mensuales. 


Por  eso  no  nos  extraña  lo  que  decía  León  Sedov  en  New  Internatio¬ 
nal,  en  febrero  de  1936:  “Difícil  será  encontrar  un  país  capitalista  avan¬ 
zado  donde  ¡la  diferencia  en  salarios  sea  tan  grande  como  al  presente  en  la 
URSS.  .  .  Podría  mostrarse  con  facilidad  que  los  salarios  de  las  capas  pri¬ 
vilegiadas  de  la  clase  trabajadora  son  20  veces  más  altos,  a  veces  más,  que 
los  salarios  de  las  capas  más  pobremente  pagadas .  .  .  Ostrogliadov,  el  in¬ 
geniero  jefe  de  una  mina,  recibe  8.600  rublos  por  mes;  y  es  un  modesto  es¬ 
pecialista  cuyo  sueldo,  por  consiguiente,  no  puede  considerarse  excepcio¬ 
nal.  Así  los  ingenieros  a  menudo  ganan  80  ó  100  veces  más  que  él  obrero’’. 

Marx  y  Engels  afirmaban  que  el  Estado  es  un  modo  de  opresión  siem¬ 
pre  al  servicio  de  la  clase  explotadora  (para  ellos:  clase  explotadora  igual 
a  capitalismo),  y  que  el  Estado  había  creado  el  ejército  para  que  le  ayu- 


clase  en  su  empresa.  En  un  país  socialista  no  debiera  haber  ejército,  pero 
de  haberlo,  las  diferencias  económicas  entre  sus  componentes,  debieran  ser 
nulas.  Lo  contrario,  es  síntoma  de  capitalismo.  ¿Cuál  es,  en  este  sentido, 
el  país  más  capitalista?  Los  rusos  dirán  que  Estados  Unidos.  Veamos  ci¬ 
fras  y  diferencias  comparativas: 


Año  1943 

Soldado  . 
Teniente  . 
Coronel  . 


Ejército  Rojo  Ejército  de  Estados  Unidos 

10  rublos .  .  .  50  dólares. 

1.000  ”  (100  veces  más  )  150  ”  (3  veces  más) 

2.400  ”  (240  veces  más  )  333  ”  (6,6  veces  más) 

(New  Yor  Times,  agosto  23  de  1943) 


No  es  necesario  comentar  estas  cifras. 

Otra  característica  del  capitalismo  es  la  burocracia.  Pues  bien,  en  Ru¬ 
sia  la  burocracia  va  en  progresión  geométrica.  De  1.000.000  (en  números 
redondos)  de  personas  que  la  componían  en  1917,  subió  a  4.000.000  en  1927 
y  a  8.000.000  en  1933.  Estos  empleados  del  Estado  que  son  del  12  al  14% 
de  la  población,  se  llevan  del  30  al  55%  de  la  renta  nacional.  Mientras 
que  los  obreros  (del  20  al  22%  de  la  población)  solo  participan  en  un 
33%  de  la  renta.  El  53%  que  forma  el  campesinado  solo  dispone  del  29% 
de  la  renta.  Y  los  condenados  a  trabajo  forzado  (del  8  al  11%  de  la  po¬ 
blación)  solo  dispone  del  2  al  3%  de  la  renta  nacional. 


Si  a  esto  se  juntan  los  impuestos  que,  cosa  paradójica  en  un  país  so¬ 
cialista,  son  mayores  para  los  productos  propios  de  los  pobres  que  para 
los  que  solo  están  al  alcance  de  los  ricos  (50%  sobre  la  seda.  100%  sobre 
los  tejidos  de  algodón  y  300%  sobre  el  pan)  ¿dónde  queda  él  cacareado 
paraíso  socialista,  con  su  desaparición  de  clases  y  mayores  ventajas  para 
ios  pobres? 

¿A  qué  se  debe  ésto? 

La  explicación  es  bien  sencilla.  Son  los  intereses  humanos  de  la  clase 
superior,  el  deseo  de  comodidad,  privilegio,  ascensión  al  poder  y  manteni¬ 
miento  en  él,  deseos  que  nos  son  comunes  a  todos.  Puesto  en  términos  ex¬ 
tremadamente  sencillos,  es  el  deseo  de  estar  en  la  cumbre  y  de  vivir  mejor 
que  nuestros  semejantes.  En  cuanto  estos  deseos  están  profundamente  arrai¬ 
gados  en  la  naturaleza  humana,  eterna  y  universal,  puede  decirse  que  era 
inevitable  el  desarrollo  de  la  nueva  clase  burguesa  en  la  Rusia  Soviética. 
Como  Djilas  dice  en  Nueva  Clase,  “todo  ha  ocurrido  al  revés,  exactamente, 
de  las  predicciones”,  “nada  ha  quedado  del  marxismo  original”  y  “ni  una 
sola  meta  ha  sido  alcanzada”. 

Pero  una  cosa  queda  más  clara  aún:  si  ponemos  la  regla  de  las  teo¬ 
rías  de  Marx  y  Engeís,  sobre  la  Rusia  Soviética,  el  primer  país  socialista , 
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aparece  bien  clara  que  es  el  capitalismo  más  agudizado  lo  que  impera  allí, 
y  que  el  Estado  ruso,  lejos  de  ser  un  Estado  socialista,  es  el  capitalismo 
gigante  de  que  nos  hablaba  Engels. 

II 

Lenin  afirmó  que  el  imperialismo  era  la  última  fase  del  capitalismo  cu¬ 
ya  descomposición  engendraba:  “El  imperialismo  es  una  fase  histórica  es¬ 
pecial  del  capitalismo  que  tiene  tres  particularidades;  el  imperialismo  es: 
1)  capitalismo  monopolista;  2)  capitalismo  parasitario  o  en  descomposición; 
y  3)  capitalismo  agonizante”  [El  Imperialismo  y  la  Escisión  del  Socialis¬ 
mo,  ed.  española,  Moscú  1955,  pág.  5]. 

No  niegan  los  comunistas  que  el  imperialismo  —esa  ambición  de  for¬ 
mar  grandes  imperios  mediante  el  sojuzgamiento  de  los  países  y  pueblos 
más  débiles»—  sea  anterior  a  la  época  capitalista  e  incluso  a  la  aparición 
del  capitalismo.  Pero  según  Lenin  el  imperialismo  capitalista  en  su  última 
fase  cambia  sustancialmente  el  papel  y  la  significación  de  las  colonias  no 
solo  con  respecto  a  las  épocas  precapitalistas  sino  también  en  relación  con 
el  período  del  capitalismo  premonopolista. 

No  vamos  a  seguir  en  detalle  todas  las  disquisiciones  comunistas  so¬ 
bre  la  materia.  Basta  a  nuestro  propósito  con  citar  unas  palabras  de  Le¬ 
nin:  “Todo  el  mundo  sabe  —nos  dice—  que  las  colonias  han  sido  conquis¬ 
tadas  con  sangre  y  fuego,  que  la  población  de  las  colonias  recibe  un  trato 
brutal,  que  se  la  explota  de  mil  maneras  distintas  (por  medio  de  la  expor¬ 
tación  de  capitales,  las  concesiones,  etc.,  engañándola  en  la  venta  de  mer¬ 
cancías,  haciéndola  someterse  a  los  poderes  de  la  nación  dominante,  etc., 
etc.)... ”.  [El  Socialismo  y  la  Guerra,  Obras  completas,  t.  XXI,  pág.  275]. 

Siendo,  como  se  deduce  de  las  palabras  precedentes,  ilegítimo  el  co¬ 
lonialismo  en  su  origen  y  en  su  continuación,  nunca  puede  darse  el  colo¬ 
nialismo  impuesto  por  un  país  socialista,  cuya  esencia  es  acabar  con  todos 
los  regímenes  de  explotación.  Donde  haya  colonialismo  hay  capitalismo  y 
en  su  fase  más  avanzada  y  deshumanizadora. 

Pero  una  cosa  son  las  palabras,  y  otra  los  hechos.  La  diplomacia  rusa 
—que  los  “imperialistas”  no  quieren  acabar  de  entender—  también  está 
preparada  para  esto.  Stalin,  con  desfachatez  incalificable,  ya  dijo  en  una 
ocasión  que  “las  palabras  no  tienen  relación  con  los  actos;  de  lo  contrario 
¿qué  clase  de  diplomacia  es  ésta?  Las  palabras  son  una  cosa,  los  actos 
otra.  Las  buenas  palabras  son  una  máscara  para  ocultar  los  malos  actos. 
La  diplomacia  sincera  no  es  posible,  como  no  lo  es  el  agua  seca,  el  aire 
de  madera”  [citado  por  Lin  Yutang,  El  nombre  secreto,  cap.  VIII]. 

Es  verdad  que  el  comunismo  en  Rusia,  comenzó  con  el  desmembra- 


/ 
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miento  cíe  la  propia  Rusia.  Pero  aquello  fue  debido  a  pura  táctica,  y  a  ios 
deseos  de  Lenin  de  salvar  el  bolcheviquismo.  En  su  paz  con  AI  emania,  Le- 
nin  no  comprendía  la  importancia  que  daban  sus  camaradas  a  ceder  “algún 
territorio  ruso”. 

“Si  los  alemanes  se  empeñasen  en  derribar  el  poder  bolchevique,  lu¬ 
charíamos  desde  luego,  <— dijo»— .  Todas  las  demás  demandas  deben  ser  con¬ 
cedidas.  Hemos  oído  afirmar  que  los  alemanes  se  proponen  tomar  Litua- 
nia  y  Estonia.  Bien  podemos  sacrificarlas  en  bien  de  la  revolución.  Si  exi¬ 
gen  que  retiremos  de  Finlandia  nuestras  tropas  también,  dejemos  que  to¬ 
men  Finlandia  revolucionaria.  Aun  perdiendo  Finlandia,  Lituania  y  Es¬ 
tonia,  conservaremos  la  revolución.  Recomiendo  que  firmemos  las  condi¬ 
ciones  de  paz  que  ofrecen  los  alemanes.  Si  nos  exigen  que  no  intervenga¬ 
mos  en  los  asuntos  de  Ucrania,  Lituania  y  Estonia,  debemos  igualmente 
aceptar  esas  condiciones”  [Obras  conyjletas,  1929,  vol.  XXII,  pág.  607]. 

El  tratado  de  Brest-Litovsh  fue,  sin  duda,  un  deshonor  desde  el  punto 
de  vista  nacional,  pero  gracias  a  él  se  conservó  la  revolución  bolchevique 
que  había  de  incubar  el  colonialismo  más  grande,  más  inhumano  y  más 
capitalista  de  todos  los  tiempos.  Lenin  pensaba  en  el  futuro.  Y  esto  no  se 
hizo  esperar. 

Aun  del  tratado  de  Brest-Litovsh,  según  cuenta  Stasova  su  secretaria, 
Lenin  afirmó  que  lo  rompería  en  cuanto  se  le  presentase  oportunidad  para 
ello.  Desde  entonces,  pactos  y  ruptura  de  pactos  han  servido  a  Rusia  para 
imponer  su  imperio. 

Lin  Yutang  nos  ofrece  una  lista  de  los  tratados  violados  por  Rusia. 
Helo  aquí: 


País  Fecha  y  tipo  de  tratado 


Fecha  de  violación 


*  Por  agresión  directa. 


*  *  Por  agresión  indirecta. 


Georgia  * 

Ucrania  * 
Polonia  * 

Estonia  *  * 
Letonia  *  * 
Lituania  *  * 
Finlandia  * 
Japón  * 
Alemania  * 
Checoslovaq.  *  * 
China  *  * 

Hungría  *  * 
Rumania  *  * 
Bulgaria  *  * 
Estados  Unidos 
y  Gran  Bretaña 


1920,  mayo  7:  reconoce  indepen¬ 
dencia. 

1920,  Dbre.  28:  trat.  de  Alianza 
1932,  Julio  25,  trat.  de  no  agresión 
1939,  Stbre.  28,  trat.  de  ayuda  mutua 
1939,  Oct.  5,  trat.  de  ayuda  mutua 

1939,  Oct.  10,  trat.  de  ayuda  mutua 
1932,  En.  2,  trat.  de  no  agresión 

1940,  Ab.  13,  trat.  de  no  agresión 
1939,  Ag.  23,  Pacto  con  Hitler 
1943,  Dbr.  12,  trat.  de  ayuda  mutua 
1945,  Agt.  trat.  de  apoyo  a  China 

nacionalista. 

1947,  Sbre.  15,  tratado  de  paz 
1947,  Sbre.  15,  tratado  de  paz 
1947,  Sbre.  15,  tratado  de  paz 
1945,  Jul.  Ag.  Acuerdo  de  Postsdam 
para  restaurar  libertades  civi¬ 
les,  elecciones  libres  y  Gobier¬ 
nos  representativos  en  Europa 
Oriental 


1921,  Feb.  11,  invadida  por  Stalin 
1921,  Dbr.  30,  anexión  forzosa 

1939,  Sbr.  28,  reparto  del  país 

1940,  Ag.  3,  anexión  forzosa 

1940,  Ag.  5,  anexión  forzosa 

1940,  Ag.  6,  anexión  forzosa 

1939,  Nov.  30,  invadida  por  Rusia 
1945,  Ag.  8,  invasión  de  Manch. 

1941,  Jun.  22,  roto  por  Hitler 

1948,  Feb.  25,  golpe  comunista 
1945,  Nov.:  contacto  con  Mao,  con 

plan  para  Manchuria 

1949,  Feb.  I9  Democr.  popular 

194*8,  Ab.  13,  Democr.  popular 

1948,  Ag.  11.  Democr.  popular 


1946-48,  violado  constantemente 
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Y  lo  peor  es  que  este  colonialismo  es  consecuencia  de  guerras  o  méto¬ 
dos  innobles  que  los  comunistas,  en  su  moral,  tienen  por  legítimo  y  santo. 
Todo  lo  que  sea  extender  su  imperialismo  (socialismo,  lo  llaman  ellos)  bay 
que  hacerlo  sin  titubeos.  La  distinción  que  sobre  la  guerra  nos  da  Lenin, 
es  de  una  “agudeza”  filosófica,  que  para  sí  la  quisieran  los  más  sutiles 
doctores. 

“Si  la  guerra  la  sostiene  la  clase  explotadora  [es  decir,  cual¬ 
quiera  que  no  sea  el  comunismo]  con  el  objeto  de  reforzar  su  go¬ 
bierno  de  clases,  tal  guerra,  es  una  lucha  criminal ...  Si  la  gue¬ 
rra  la  sostiene  el  Proletariado  [e.  d.,  Rusia]  después  de  vencer  la 
burguesía  en  su  país  y  tiene  por  objeto  reforzar  y  extender  el  so¬ 
cialismo,  tal  guerra  es  legítima  y  santa”  [Obras  Selectas,  ed.  in¬ 
glesa,  v.  VII,  pág.  357]. 

Estos  colonialistas  modernos  no  usan  solamente  la  guerra  para  apo¬ 
derarse  de  otras  naciones.  Eso  era  lo  único  que  hacían  los  antiguos  impe¬ 
rialistas.  Pero  no  en  vano,  los  tiempos  avanzan;  y  a  veces  es  más  segura 
y  menos  llamativa  la  agresión  indirecta.  Los  comunistas  han  hecho  ya  su 
molde  que  tan  magníficos  resultados  les  ha  dado  para  troquelar  el  alma 
de  muchos  pueblos  en  su  socialismo  rojo,  sobre  el  que  ponen  farisáicamente 
una  mentirosa  etiqueta  de  democracia. 

Cuatro  son  los  pasos  principales  en  esa  táctica  del  partido  comunista: 

1)  Coalición  con  otros  partidos  políticos  de  la  nación  a  la  que  quieren  “so¬ 
cializar”  pero  teniendo  los  comunistas  el  control  de  la  policía  y  la  justicia. 

2)  Terror  antes  de  las  elecciones.  3)  Elecciones  (liquidación  forzosa  de  la 
oposición  si  se  ganan  las  elecciones;  aumento  del  terror  si  se  pierden).  4) 
Consolidación  y  eliminación  completa  de  la  oposición  por  la  fuerza. 

Checoslovaquia,  Rumania  y  otras  naciones  son  ejemplo  palmario  de 
la  honradez  democrática  de  los  soviéticos.  Y  cuando  ellos  llegan  al  poder, 
ya  no  hay  votos;  reinan  las  metralletas.  (“¿Las  elecciones,  para  qué...?”, 
dijo  Castro  en  Cuba). 

Mas  no  hay  que  extrañarse  de  este  modo  de  proceder.  Fue  así  también 
cómo  se  impuso  el  comunismo  en  Rusia.  En  1917,  cuando  se  formó  el  Go¬ 
bierno  provisional  bajo  la  presidencia  de  Kerenshy,  los  bolcheviques  en¬ 
traron  en  la  coalición  con  los  socialistas-revolucionarios,  mencheviques  y 
otros.  Pronto  comenzaron  las  labores  de  zapa,  descrédito  y  otras  artimañas 
que  Ies  fueran  preparando  el  camino  hacia  el  triunfo  electoral.  Una  cosa 
en  la  que  más  insistían  los  comunistas  en  su  labor  propagandística  era  la 
acusación  contra  el  Gobierno  provisional,  hecha  por  Lenin,  Trotsky,  Sta- 
lin  y  toda  la  prensa  bolchevique,  de  que  no  se  veían  deseos  de  convocar 
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elecciones  para  la  Asamblea  Constituyente.  Repetidamente  Lenin  prometió 
que,  cuando  ios  bolcheviques  tomaran  el  poder,  la  Asamblea  sería  rápi¬ 
damente  convocada.  El  propio  Stalin,  escribía  en  Prnvda,  el  5  de  noviem¬ 
bre  de  1917,  dos  días  antes  del  golpe  de  Estado  bolchevique: 

Después  de  derribar  al  Zar,  el  pueblo  pensaba  que  a  los 
dos  o  tres  meses,  se  celebrarían  elecciones  para  una  Asamblea 
Constituyente.  Pero  su  convocatoria  ba  sido  ya  aplazada  por  una 
vez,  y  sus  enemigos  tienden  a  su  destrucción  final.  ¿Por  qué? 
Porque  en  el  poder  hay  enemigos  del  pueblo  a  los  que  no  Ies 
puede  convenir  la  formación  de  la  Asamblea  Constituyente  . 

Antes  de  las  elecciones,  los  comunistas  se  apoderaron  del  Palacio  de 
Invierno  y  otros  muchos  edificios  públicos.  Mas,  a  pesar  de  la  gran  coer¬ 
ción  bolchevique,  los  resultados  electorales  fueron  aun  peor  de  lo  que  Le¬ 
nin  esperaba. 

De  los  36  millones  de  rusos  que  acudieron  a  las  urnas,  solo  9  millo¬ 
nes  votaron  por  los  candidatos  comunistas.  Casi  21  millones,  es  decir  el  58%, 
votaron  en  favor  del  partido  social-revolucionario.  De  los  717  diputados  los 
socialistas-revolucionarios  obtuvieron  claramente  la  mayoría:  370.  Los  bol¬ 
cheviques  tuvieron  que  contentarse  con  solo  175;  I  os  socialistas-revolucio¬ 
narios  de  izquierdas  (pro  leninistas),  40;  los  mencheviques  16;  los  socia¬ 
listas  populares  2,  y  los  cadetes  17.  Ochenta  y  seis  representaban  grupos 
de  minorías  nacionales,  y  11  carecían  de  filiación.  Conviene  hacerlo  notar 
bien  claramente:  ni  siquiera  en  Rusia  los  comunistas  llegaron  al  poder  por 
votación  popular.  El  pueblo  ruso,  en  las  elecciones  más  libres  de  su  historia, 
votó  por  un  socialismo  moderado  y  democrático  contra  Lenin  y  la  bur¬ 
guesía. 

Pero  Lenin  no  había  de  desanimarse  por  el  resultado  catastrófico  que 
había  obtenido  en  las  elecciones.  ¿No  había  obtenido  el  poder  absoluto 
por  medios  legales?  Bueno;  había  otros  modos.  Lo  principal  era  que  sus 
enemigos  se  durmieran  en  el  triunfo.  El  se  encargaría  de  despertarlos  a  ca¬ 
ñonazos.  Y  cuando  llegó  el  momento  de  convocar  la  Asamblea  Constitu¬ 
yente,  los  comunistas  que  tanto  habían  “suspirado”  por  ella,  cuando  pensa¬ 
ban  que  el  poder  absoluto  “caería”  en  sus  manos,  se  dispusieron  a  disolverla. 

Lenin  hizo  llevar  a  Petrogrado  tropas  letonas  que  sabía  no  tenían  la¬ 
zos  sentimentales  con  el  pueblo  ruso,  y  de  las  que  estaba  seguro  que  se¬ 
guirían  sus  órdenes  con  fidelidad  pretoriana.  A  las  4  de  la  tarde  del  18  de 
enero  de  1918  se  abrió  la  Asamblea  Constituyente.  Lenin  no  habló.  Veía 
que  el  asunto  se  le  ponía  cada  vez  peor. 

Cuando  al  día  siguiente,  poco  antes  de  mediodía,  volvían  los  diputados 
a  la  Asamblea,  encontraron  el  acceso  al  palacio  de  Tauride  (sede  de  la 


193 


misma)  obstruido  por  un  destacamento  de  soldados  con  fusiles,  ametralla¬ 
doras  y  dos  piezas  de  campaña.  Aquel  mismo  día,  el  Comité  Central  del 
Partido  Comunista  abolió  la  Asamblea  Constituyente.  Los  periódicos  que 
habían  publicado  informaciones  de  la  sesión  del  18,  fueron  arrancados  de 
los  puestos  y  quitados  a  los  vendedores  por  soldados  que  los  rompieron  y 
quemaron  en  montones  en  las  calles. 

El  No  vaya  Zhizn,  de  Máximo  Gorld,  escribió:  ‘Ayer  las  calles  de 
Moscú  y  Petrogrado  resonaban  con  vivas  a  la  Asamblea  Constituyente. 
Y  los  pacíficos  manifestantes  que  expresaban  tal  sentimiento  fueron  disper¬ 
sados  a  tiros.  El  19  de  enero  la  Asamblea  Constituyente  expiró  basta  que 
vengan  días  mejores*—  y  su  muerte  presagia  nuevos  sufrimientos  para  el 
martirizado  país  y  las  masas  populares.  Verdad  es  que,  en  el  presente  mo¬ 
mento,  no  se  ba  firmado  el  certificado  de  defunción  de  la  Asamblea  Cons¬ 
tituyente,  pero  ya  se  ba  pronunciado  el  oficio  de  difuntos.  La  Asamblea 
Constituyente  no  es  más  que  un  cadáver  sin  alma  y  sin  vida.  Solo  la 
resucitará  un  alineamiento  de  fuerzas  si  las  masas  del  pueblo  recuperan  el 
sentido  y  comprenden  austeramente  el  camino  sin  salida  en  que  las  ba  co¬ 
locado  su  ignorancia,  hábilmente  utilizada  por  un  puñado  de  locos”. 

El  certificado  de  defunción  de  la  Asamblea  Constituyente,  lo  firmaba 
Lenin  aquel  mismo  día  19  de  enero  de  1918.  En  la  reunión  del  Comité 
Central  del  Soviet  de  todas  las  Rusias,  Lenin  declaró: 

“El  pueblo  deseaba  la  reunión  de  la  Asamblea  Constitu¬ 
yente,  y  la  hemos  reunido.  Pero  en  el  acto  comprendió  [el  pueblo, 
se  entiende,  porque  los  comunistas  son  el  pueblo]  lo  que  real¬ 
mente  representaba  la  famosa  Asamblea.  Y  ahora  hemos  llevado 
a  la  práctica  la  voluntad  del  pueblo  que  consiste  en  dar  todo  el 
poder  a  los  soviets.  Estamos  dispuestos  a  romper  la  espina  dor¬ 
sal  de  todos  los  saboteadores.  Cuando  salí  de  Smolny,  que  es  una 
fuente  de  vigor  y  energía,  y  entré  en  el  palacio  de  Tauride,  me 
pareció  hallarme  en  compañía  de  cadáveres  y  momias.  Y  éstos 
emplearon  todos  los  recursos  de  que  disponían  para  luchar  contra 
el  socialismo.  Recurrieron  a  la  violencia  y  al  sabotaje,  y  hasta 
quisieron  usar  la  cultura  *— que  es  el  mayor  orgullo  de  la  huma¬ 
nidad^  como  medio  de  explotar  a  la  gente  trabajadora.  Entregar 
el  poder  a  la  Asamblea  sería  comprometerse  de  nuevo  con  la  ma¬ 
lévola  burguesía.  Los  soviets  de  Rusia  colocan  los  intereses  de  las 
clases  trabajadoras  muy  por  encima  de  todo  traidor  interés  y  com¬ 
promiso  con  un  nuevo  disfraz.  A  un  rancio  espíritu  de  cosa  an¬ 
ticuada  suenan  los  discursos  de  esos  políticos  pasados  de  moda 
que  son  Chernov  y  Tseretelli,  que  continua  e  imperiosamente  gi¬ 
men  pidiendo  que  termine  la  guerra  civil.  Pero  mientras  Kaledin 
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exista,  y  mientras  el  lema  “todo  el  poder  para  la  Asamblea  Cons¬ 
tituyente”  oculte  él  lema  de  “abajo  el  soviet”,  la  guerra  civil  es 
inevitable.  Nada  del  mundo  nos  inducirá  a  entregar  el  poder  de 
los  soviets.  Y  cuando  la  asamblea  reveló,  una  vez  más,  su  deseo 
de  posponer  todos  los  problemas  de  grave  urgencia,  y  todas  las 
tareas  que  Ies  presentaban  los  soviets,  dijimos  a  la  Asamblea 
que  esas  cosas  no  podían  aplazarse  ni  un  minuto.  Y  por  la  vo¬ 
luntad  del  poder  del  Soviet,  se  disuelve  la  Asamblea  Constitu¬ 
yente,  que  se  ba  negado  a  reconocer  el  poder  del  pueblo.  La  Re¬ 
pública  soviética  revolucionaria,  triunfará  cueste  lo  que  cueste”. 

Pero  éstas  eran  voces  de  proclama  propagandística  destinada  al  “pue¬ 
blo”  cuyo  mejoramiento  tanto  preocupaba  '—también  propagandísticamente*— 
a  los  fundadores  del  comunismo.  En  la  intimidad,  para  los  esotéricos,  bien 
podía  decirse  la  verdad.  Y  Lenin  se  la  dijo  a  Trotsky,  poco  después  de  aquel 
decreto : 

“Cometimos  un  error  al  no  aplazar  la  convocatoria  de  la 
Asamblea.  Obramos  de  una  manera  muy  incauta.  Pero  todo  ba 
resultado  en  el  mejor  sentido.  La  disolución  de  la  Asamblea 
por  el  Gobierno  Soviético  significa  una  completa  y  franca  liqui¬ 
dación  de  la  idea  de  la  democracia,  sustituida  por  la  idea  de  la 
dictadura,  y  servirá  como  buena  lección”. 

Comentando  estas  frases  de  Lenin,  Trotsky  dice:  “De  esta  manera  las 
consideraciones  teóricas  de  Lenin,  se  daban  la  mano  con  el  empleo  de  los 
fusileros  letones”  [Sobre  Lenin,  pág.  93]. 

Siguiendo  ora  el  molde  leninista,  ora  el  ataque  directo,  Rusia  ba  for¬ 
mado  un  gran  imperio  en  pleno  siglo  XX. 

El  mismo  Lenin  en  su  obra  El  Socialismo  y  la  Guerra,  citada  más  arri¬ 
ba,  nos  indicaba,  hablando  contra  el  imperialismo,  que  “la  población  de  las 
colonias  reciben  un  trato  brutal,  que  se  la  explota  de  mil  maneras  dis¬ 
tintas...”  ¿Podrán  compararse  los  malos  tratos  de  los  antiguos  imperia¬ 
listas,  con  los  que  sufren  tantos  y  tantos  millones  en  los  modernos  campos 
de  concentración  que  hay  en  Rusia?  Sobre  esto  se  ba  escrito  tanto  que  se¬ 
ría  intento  trasnochado  querer  decir  algo  nuevo.  Pero,  como  un  borrón  de 
sangre  sobre  la  blanca  nieve  de  Siberia,  están  las  víctimas  del  nuevo  im¬ 
perialismo  rusol  Nunca  olvidaré  la  impresión  que  me  causó  leer  las  pá¬ 
ginas  que  a  esto  dedica  “El  Campesino”  en  su  obra  La  Vicia  y  la  Muerte 
en  la  URSS.  Y  su  consideración  final  no  deja  de  ser  una  bofetada  para  el 
mundo  occidental  que  se  dice  defensor  de  las  libertades  humanas,  y  no  so¬ 
lamente  no  hacen  nada  contra  esa  moderna  tiranía  sino  que  aun  tratan  con 
los  tiranos,  de  igual  a  igual,  dándoles  cada  día  mayores  ventajas  para  que 
acaben  con  todo  él  mundo.  Dice  “El  Campesino”: 


195 


“Naturalmente  que  no  he  tenido  la  pretensión  de  hablar 
de  todos  los  campos  de  concentración  de  que  está  sembrada  la 
URSS.  Me  referí  únicamente  a  los  que  tuve  la  desdicha  de  co¬ 
nocer  y  a  aquellos  otros  de  que  pude  lograr  información  directa. 
Pero,  ¿es  que  no  es  toda  la  URSS  un  inmenso  campo  de  con¬ 
centración?  Cuantos  han  vivido  allí,  comunistas  o  no,  saben  que 
ésto  es  la  verdad,  aun  cuando  muchos  de  ellos  son  lo  suficiente¬ 
mente  cobardes  no  solo  para  callar,  sino  para  negarlo.  ¿Cuántos 
condenados  a  trabajos  forzados  hay  en  la  URSS?  En  este  punto 
son  distintos  los  pareceres.  Unos  los  calculan  en  diez  millones, 
otros  en  15  y  algunos  en  25.  Evidentemente  es  muy  difícil  dar 
una  cifra  exacta.  Pero  con  arreglo  a  un  cálculo  aproximado,  que 
yo  creo  objetivo,  puede  decirse  que  suman  un  total  de  23  millones, 
de  los  cuales  19  son  soviéticos  y  4  extranjeros.  Veintitrés  millones! 
Pero  la  cifra  exacta  no  es  lo  que  más  importa:  lo  monstruoso  es 
que,  bajo  el  pretexto  de  la  construcción  del  socialismo,  sea  po¬ 
sible  en  nuestros  tiempos  semejante  crimen  *  [cf.  págs.  100  y  s.  s.]. 

Analizando  a  la  luz  de  las  palabras  de  los  grandes  jefes  marxistas, 
¿no  aparece  claro  que  Rusia  tiene  todas  las  características  propias  de  los 
imperialistas,  vampiros  de  pueblos  indefensos  o  menos  poderosos  que  ellos? 
¿Se  podrá  negar  que  Rusia,  según  los  conceptos  marxistas,  es  el  país  más 
imperialista  que  ha  registrado  la  historia?  Y  no  se  diga,  por  favor,  que  los 
llamados  “países  satélites”  son  autónomos  e  independientes.  Que  mueva 
un  dedo  el  Secretario  del  partido  comunista  ruso,  y  a  ver  qué  pasa.  Ra- 
kosy,  Imre  Nagy  y  otros,  desde  sus  tumbas,  gritan  al  mundp  lo  que  es  la 
autonomía  de  esos  países.  Cuando  se  sabe  que  la  cuarta  parte  de  la  po¬ 
blación  de  Lituania  fue  llevada,  como  mano  de  obra,  a  las  minas  rusas 
de  carbón,  hierro  y  oro;  que  más  de  un  millón  de  polacos  fueron  depor¬ 
tados  para  trabajar  en  los  campos  de  Siberia;  que  Estonia,  Letonia,  Hun¬ 
gría,  Checoslovaquia  y  Rumania  también  han  tenido  que  contribuir  con 
mano  de  obra  barata  para  construir  el  imperio  industrial  ruso;  cuando  se 
sabe  que  fábricas  enteras  en  Alemania  y  otros  países  fueron  desmanteladas 
totalmente  y  llevadas  a  Rusia,  uno  no  puede  menos  de  preguntarse:  ¿pero 
la  ONU  para  qué  sirve,  y  qué  dignidad  tienen  cuando  permiten  sentarse 
en  sus  escaños  a  los  que  tratan  de  golpear  al  mundo  con  su  bota,  como 
Kruschev  golpeó  con  la  suya  el  pupitre  en  la  Sede  de  las  Naciones  Unidas? 

III 

El  capitalismo,  tal  como  lo  presentan  Marx  y  Engels,  es  sombrío  en 
grado  sumo.  Pero  hay  rayos  de  esperanza:  no  solamente  el  capitalismo  es 
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condenable  en  sí  mismo,  sino  que  también  está  condenado  por  los  hechos. 
Ese  es  el  mensaje  consolador  del  marxismo.  A  los  que  sufren,  a  los  que  se 
sienten  pisoteados  por  la  brutal  dictadura  capitalista,  Marx  Ies  dice  que  el 
capital  está  condenado  a  la  ruina  por  su  propia  evolución.  “La  burguesía 
produce  sus  propios  sepultureros”  —dice  Marx.  “A  medida  que  disminuye 
el  número  de  potentados  del  capital  — nos  dice  en  el  tomo  I  de  su  famosa 
obra*—  que  usurpan  y  monopolizan  todas  las  ventajas  de  este  período  de 
evolución  social,  aumentan  la  miseria,  la  opresión,  la  esclavitud,  la  degra¬ 
dación,  la  explotación,  pero  también  la  resistencia  de  la  clase  obrera  sin 
cesar  creciente  y  cada  vez  más  disciplinada,  unida  y  organizada  por  el  mo¬ 
vimiento  mismo  de  la  producción  capitalista.  El  monopolio  del  capital  de¬ 
viene  un  obstáculo  por  el  modo  de  producción  que  ba  crecido  y  prosperado 
con  él  y  bajo  sus  auspicios.  La  socialización  del  trabajo  y  la  centralización 
de  sus  resortes  materiales  llegan  a  un  punto  en  que  no  pueden  mantenerse 
dentro  del  ambiente  capitalista.  Este  ambiente  se  rompe  ruidosamente.  La 
hora  de  la  propiedad  capitalista  ba  sonado.  Los  expropiadores  serán  a  su 
vez  expropiados”. 

Mirando  a  Rusia,  más  de  una  vez  be  deseado  con  todas  mis  fuerzas 
que  Marx  saliera  profeta.  Y  bay  síntomas  de  que  esta  vez  va  a  acertar. 
Que  el  usurpar  y  monopolizar  todas  las  ventajas  pueda  ser  causa  del  de- 
sintegramiento  del  capitalismo  ruso,  no  es  improbable.  Las  recientes  decla¬ 
raciones  del  mismo  Nikita  Kruscbev  sobre  el  fracaso  de  la  agricultura,  puede 
ser  un  indicio  —y  no  es  el  único—  de  ello.  La  escasez  de  los  productos  más 
indispensables  para  el  pueblo,  tienden  a  aumentar  la  resistencia  de  la  clase 
obrera.  El  que  no  se  llegue  a  las  metas  prefijadas  en  la  producción  ¿no  se 
deberá  a  esa  resistencia  de  la  clase  obrera  y  campesina  que  no  da  de  sí 
todo  lo  que  puede,  porque  ve  que  ella  no  se  beneficia  lo  más  mínimo?  Es 
sintomático  que,  fuera  de  la  remolacha  azucarera,  lo  alcanzado  en  produc¬ 
tos  básicos,  esté  muy  por  debajo  de  las  promesas  becbas  por  los  líderes 
marxistas.  He  aquí  una  pequeña  muestra: 
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1960 

19S5 

Resultados 

Promesas 

Promesas 

Cereales  (a) . . 

.  137.3 

180 

180 

Algodón  (a)  . 

4.3 

6.6 

5.7 

Remolacha  azucarera  (a)  .  . 

.  57.7  (1960) 

50.0 

34.3 

Papas  (a)  . 

.  84.4  (1960) 

139.0 

128  0 

Viandas  (a)  ..*.... 

8.7  (1960) 

12.8 

9.0 

Leche  (a)  . 

.  62.3 

82.0 

53.0 

Lana  (b)  . 

.  357.0  (1960) 

466.0 

300.0 

Huevos  (c)  .  • . 

.  27.1 

45.6 

70.0 

(a)  millones  de  toneladas; 

(b)  1.000  toneladas; 

(c)  millones 

de  unidades. 
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En  la  reciente  reunión  del  Komsomol  (Liga  Juvenil  Comunista)  tenida 
en  el  palacio  del  Kremlin  del  16  al  21  de  abril  de  1962,  algo  se  dejó  en-  ! 
trever  de  la  resistencia  del  pueblo  *—  sobre  todo  de  la  juventud*—  al  trabajo 
socialista.  Estaban  presentes  en  esa  reunión  3.878  delegados  representantes 
de  los  19  millones  y  medio  de  jóvenes  miembros  del  Komsomol,  y  repre-  ’ 
sentantes  de  las  organizaciones  juveniles  comunistas  de  68  países. 

El  primer  secretario  del  Komsomol  Sergei  Pavlov,  en  su  discurso,  afir¬ 
mó  que  el  principal  papel  del  Komsomol  es  la  movilización  no  solamente 
de  sus  miembros  sino  de  toda  la  juventud  en  la  empresa  de  acrecentar  la 
producción.  [Pravda,  Moscú  21  abril  de  1962].  Pero  más  explícito  fue  el 
mismo  Nilrita  que  babló  el  19  de  abril.  Criticó  la  tendencia  malsana  de  la 
juventud  que  encuentra  su  expresión  más  ominosa  en  su  actitud  apática 
hacia  el  trabajo  manual. 

Pavlov,  más  tarde,  ridiculizó  un  poema  del  poeta  soviético  Semen  So- 
rin  que  describe  la  futura  sociedad  comunista  como  un  idilio  de  lo  auto¬ 
mático,  en  el  que  las  máquinas  harán  todo  el  trabajo,  y  una  gran  abun¬ 
dancia  de  productos  y  servicios  serán  gratuitos.  El  poema  de  Sorin  estaba 
claramente  ‘  inspirado”  por  la  visión  del  futuro  pintada  en  el  Programa 
del  Partido  Soviético.  Pavlov,  sin  embargo,  lo  llamó  “un  sueño  de  vagos 
y  haraganes”,  insistiendo  en  que  el  comunismo  es,  ante  todo,  trabajo  duro. 

Aunque  no  es  mucho  lo  que  puede  filtrarse  de  Rusia,  se  sabe  no  obs¬ 
tante  que  existe  un  fuerte  grupo  anticomunista,  el  NST,  que  usa  el  tri¬ 
dente  como  emblema.  Cuando  hace  unos  años  un  miembro  de  ese  grupo 
fue  asesinado  en  Londres  por  funcionarios  de  la  Embajada  soviética  en  aquel 
país,  fue  una  sorpresa  para  el  mundo  occidental  enterarse  de  la  existencia 
de  aquel  movimiento  que,  aunque  todavía  en  pequeña  escala,  va  desarro¬ 
llando  actos  de  sabotaje  y  realizando  una  labor  proselitista  de  mayores  pro¬ 
porciones.  Habrá  que  aguardar  la  ocasión,  es  cierto,  pero  esto  puede  ser  el 
germen  de  la  destrucción  interna  de  Rusia. 

Pero  que  ‘algo  está  podrido  en  Dinamarca”,  se  puso  más  de  mani¬ 
fiesto  en  él  229  Congreso  del  Partido  Comunista  a  finales  del  año  pasado. 
El  desplante  de  Albania,  la  posición  de  China  comunista,  la  “cobardía” 
de  Kruschev  en  castigar  a  los  anti-partido,  indican  claramente  que  el  poder 
omnímodo  de  que  disfrutó  Stalin,  no  está  ahora  en  manos  de  Nikita.  Y 
no  es  que  le  falten  ganas  de  vengarse,  y  desde  luego  le  sobran  arrestos.  Hay 
que  saber  la  labor  de  Kruschev  como  Comisario  en  Ucrania,  en  tiempos 
de  Stalin,  para  conjeturar  que,  si  pudiera,  aniquilaría  también  ahora  a  sus 
enemigos. 

¿No  decía  el  editorial  del  Bilshouik  Ukrainy  en  su  número  7  de  1938: 

El  desarraigo  despiadado  de  los  enemigos  del  pueblo  *— los  trotshistas. 
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bukharinistas,  burgueses  nacionalistas  y  toda  la  demás  basura  de  espías*— 
comenzó  solo  después  que  la  Comisión  Central  del  Partido  de  toda  la 
Unión,  envió  al  inflexible  bolchevique  y  stalinista  Nikita  Sergoyevich  Krus- 
chev,  a  la  Ucrania  para  que  encabezara  el  Comité  Central  del  Partido 
Ucraniano”? 

¿No  afirmó,  Usponsky,  jefe  de  la  NKVD  en  Ucrania,  el  24  de  junio 
de  1938:  “Me  considero  discípulo  de  Nikolai  Ivanovich  Yozhov.  El  cama- 
rada  Yozbov  nos  enseña  a  combatir  contra  los  enemigos  del  pueblo,  a  lim¬ 
piar  nuestro  país,  nuestra  patria,  de  sus  enemigos.  Prometo  seguir  al  cama- 
rada  Yezhov,  el  jefe  militante  de  la  NKVD,  en  todo  respecto.  [le  siguió,  en 
efecto,  hasta  en  el  paredón  de  fusilamiento  a  finales  de  aquel  mismo  año] .  .  . 
Y  solo  después  que  el  fiel  stalinista  Nikita  Sergeyevich  Kruschev  llegó  a  la 
Ucrania  comenzó  en  serio  el  aniquilamiento  de  los  enemigos  del  pueblo”? 

¿No  afirmó  el  mismo  Kruschev,  el  5  de  junio  de  1938  en  el  discurso 
pronunciado  en  la  Cuarta  Conferencia  del  Partido  de  Kiev:  ‘Nos  hemos 
deshecho  de  un  número  considerable  de  enemigos.  Pero  como  trabajadores 
[del  partido]  de  la  Ucrania,  y  especialmente  de  la  provincia  de  Kiev,  no 
debemos  sentirnos  muy  ufanos.  No  debemos  cejar  en  nuestro  empeño,  pues 
los  enemigos  nunca,  bajo  ninguna  circunstancia,  dejarán  de  llevar  a  cabo 
su  labor  subversiva  contra  nuestro  Estado.  Camaradas,  hemos  aniquilado 
a  un  número  considerable  de  enemigos,  pero  no  a  todos.  Por  eso  debemos 
mostrarnos  vigilantes”? 

¿Y  por  qué  ahora,  no  aniquila  a  sus  enemigos  que  lógicamente,  para 
él,  son  los  enemigos  del  Partido?  Técnicos  en  cuestiones  soviéticas  creen 
sencillamente  que  esto  se  debe  al  cisma,  a  la  escisión  interna  que  hay  den¬ 
tro  del  partido  y  que  obliga  a  Kruschev  a  proceder  con  cautela  por  no  decir 
con  temor. 

Quienes  dividen  la  Historia  de  la  Rusia  comunista  en  cuatro  períodos 
(período  de  revolución,  período  de  reacción  antisocialista,  período  de  ex¬ 
pansión  colonial  y  período  de  desintegración),  afirman  que  éste  comenzó 
con  la  muerte  de  Stalin  y  en  jalones  bien  escalonados  que  van  desde  la 
huelga  de  los  campos  mineros  de  Vorkuta  (Siberia)  en  julio  y  agosto  de 
1953  hasta  la  sangrienta  revolución  de  Hungría  en  1956,  y  las  continuas 
defecciones  a  través  del  muro  de  Berlín. 

Un  marxista  vería  en  todo  esto  un  cumplimiento  de  las  profecías  de 
Marx  y  Engels.  Como  hemos  dicho  más  arriba,  Engels  afirmó  que  el  Es¬ 
tado  Gigante,  gerente  de  las  empresas  públicas,  “sigue  siendo  esencial¬ 
mente  una  máquina  capitalista...  Los  obreros  son  todavía  asalariados,  pro¬ 
letarios.  La  relación  capitalista  no  ha  sido  suprimida;  por  el  contrario  ha 
sido  llevada  a  su  colmo.  Pero  una  vez  llegada  a  ese  extremo,  se  destruye 
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Con  lo  cual  Marx  y  Engeís  llegan  siempre  a  la  misma  conclusión: 
cuando  se  llega  a  cierto  grado,  el  régimen  se  desgarra  con  sus  propias  ma¬ 
nos;  se  destruye  a  sí  mismo;  obedece  a  la  ley  interna  de  sus  propias  an¬ 
tinomias. 

Pero  no  nos  bagamos  demasiadas  ilusiones  con  ese  desgarramiento  in¬ 
terno,  ni  nos  fiemos  demasiado  de  las  *  leyes  dialécticas”,  porque  tampoco 
Marx  y  Engeís  se  fiaban  mucho.  Causa  extrañeza  ver  cómo  Marx  y  Engeís 
—sobre  todo  el  primero —  después  de  ver  la  inevitabilidad  dialéctica  de  la 
ruina  clel  capital,  insistan  tanto  en  la  violencia  'paridora  de  la  nueva  so¬ 
ciedad  en  trabajo”.  Según  esta  segunda  tesis  de  los  padres  del  dialecticis- 
mo  materialista,  esa  revolución  no  será  espontánea  sino  provocada,  violenta. 
(Lo  que  parece  ser  contradictorio,  porque  entonces,  ¿cómo  prueban  que  la 
ruina  capitalista  es  intrínsecamente  inevitable?). 

Marx  parece  que  al  final  de  su  vida  padeció  una  crisis  en  su  fe  sobre 
la  espontaneidad.  Decepcionado  por  el  fracaso  de  las  crisis  de  1857  y  1864, 
orientó  sus  esperanzas  no  ya  bacía  el  plano  económico,  sino  hacia  el  po¬ 
lítico  y  subversivo.  Sin  excluir  la  guerra  exterior.  Bien  claro  aparece  en  lo 
que  afirma  precisamente  sobre  Rusia,  hacia  la  que  durante  mucho  tiempo 
Marx  cultivó  el  odio  propio  de  todo  alemán  (prueba  de  ello  son  sus  Reve¬ 
laciones  y  muchas  de  sus  cartas).  Pero  a  partir  de  1870  expone  la  idea  de 
que  la  guerra  entre  Estados  europeos,  pueda  conducir  a  otra  entre  Alema¬ 
nia  y  Rusia,  y  que  "esta  guerra  número  2  actuaría  con  la  comadrona  de  la 
revolución  social  inevitable  de  Rusia”. 

Dios  nos  libre  de  desear  una  guerra;  pero  tal  vez  sería  el  medio  más 
práctico  de  acabar  con  el  comunismo-capitalismo  de  Rusia.  A  punto  estuvo 
de  conseguirse  en  la  pasada  guerra.  El  Campesino  afirma  que  no  faltó  casi 
nada  para  que  él  Partido  se  desfondase.  Y  los  mismos  jefes  perdieron  la 
fe  — hasta  entonces  infalible —  que  habían  puesto  en  él.  ¿Acaso  no  acusó 
Nildta  Kruschev,  en  su  informe  secreto  de  febrero  en  1956,  al  mismísimo 
Stalin  de  haber  perdido  la  fe  y  la  esperanza  en  el  comunismo  cuando  los 
alemanes  avanzaban  por  Rusia?  Si  no  hubiera  sido  por  la  ayuda  aliada 
—de  cuya  oportunidad  no  voy  a  discutir  ahora—  el  comunismo  hubiera  aca¬ 
bado  entonces. 

Pero  aun  sin  necesidad  de  una  guerra  mundial  —que  ojalá  no  llegue— 
él  comunismo  tendrá  que  caer,  porque  un  ‘  colonialismo”  tan  gigantesco 
como  el  que  tiene,  no  puede  mantenerse  en  tiempos  en  que  el  nacionalismo 
surge  con  pujanza  nunca  vista,  aun  en  países  que  nunca  antes  habían  sido 
libres  con  libertad  civilizada.  Ni  Alemania,  ni  Polonia,  ni  Checoslovaquia 
ni  los  Estados  Bálticos .  .  .  pueden  someterse  permanentemente  a  un  yugo 
extranjero.  Tardará  más  o  menos,  pero  el  nacionalismo  acabará  imponién¬ 
dose. 
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Como  indicábamos  antes  la  desintegración  del  imperio  ruso  comenzó 
en  1953,  por  no  recordar  la  huelga  de  Berlín  en  1948.  Las  huelgas  generales 
de  Checoslovaquia  y  Alemania  Oriental,  las  primeras  manifestaciones  si¬ 
multáneas  de  revoluciones  nacionales  de  grandes  proporciones  en  Polonia 
y  Hungría  en  octubre  de  1956,  y  ciertas  agitaciones  al  mismo  tiempo  en 
Bulg  aria  y  Checoslovaquia,  han  sido  los  primeros  síntomas.  Fueron  conte¬ 
nidas  y  aplastada  por  la  fuerza  armada.  Pero  eso,  a  la  larga,  no  se  puede 
mantener.  Hay  además  otro  factor  que  pone  de  relieve  Lin  Yutang.  Es  la 
disminución  de  los  niveles  de  vida  en  los  pueblos  ocupados  por  Rusia.  Un 
esclavo  bien  alimentado  podría  llegar  a  ser  un  esclavo  contento.  Un  estó¬ 
mago  lleno,  en  ciertas  circunstancias,  podría  compensar  la  falta  de  libertad. 
Cuando  el  esclavo  o  un  pueblo  sometido  no  tiene  libertad  ni  pan,  la  situa¬ 
ción  es  muy  poco  saludable.  Pero  Rusia  no  puede  hacer  nada:  sería  tonto 
pedir  a  los  trabajadores  rusos  que  trabajen  más  y  coman  menos  que  los  tra¬ 
bajadores  de  los  países  dependientes.  Siempre  son  los  países  sometidos 
los  que  pagan,  y  Rusia  no  tiene  escapatoria  en  este  punto  muerto. 

Es  decir,  que  el  régimen  capitalista  ruso,  que  adolece  necesariamente 
de  las  lacras  que  a  todo  capitalismo  e  imperialismo  señalan  Marx  y  Engels, 
encuentra  también  en  las  doctrinas  de  éstos,  la  explicación  de  su  misma 
ruina. 

Los  que  no  creemos  en  la  doctrina  de  Marx  y  Engels,  no  por  eso  de¬ 
jamos  de  reconocer  que  algunos  análisis  de  ellos  son  objetivos.  Pero  aún 
más  que  en  esos  análisis  fiamos  en  la  naturaleza  humana  amante  de  la  li¬ 
bertad,  y  sabemos  que  nada  violento  es  durable. 

Cincuenta  años,  en  la  Historia,  no  es  mucho  tiempo.  Pero  confiamos 
en  que  el  comunismo  comience  a  ver  su  ruina  antes  de  los  cincuenta  años 
de  su  triunfo  fraudulento  en  Rusia. 
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Vicisitudes 
de  una 

Reforma  Agraria 

ESTUDIO  HISTORICO 


Por  MANUEL  BRICEÑO  JAUREGUI,  S.  J. 

-  IV  - 

TIBERIO,  TRIBUNO  DE  LA  PLEBE 

LOS  diez  tribunos  de  la  plebe  en  Roma  tienen  por  oficio  la  defensa 
de  la  vida  y  de  la  propiedad  de  los  plebeyos  Qauxilium  plebis),  y  la  pro¬ 
tección  de  éstos  contra  la  acción  de  los  magistrados.  Las  puertas  de  su 
casa  están  abiertas  al  pueblo  noche  y  día.  Su  persona  es  inviolable  (sacro  sancta) , 
Su  posición  es  tal  que  ser  desposeído  de  la  magistratura  es  inconcebible  desde  el 
punto  de  vista  constitucional.  Los  únicos  medios  de  dejar  vacante  el  puesto  son 
la  abdicación  voluntaria  o  la  muerte  (44). 

Los  tribunos  pueden,  por  derecho,  poner  el  veto  a  cualquier  acto  de  cual¬ 
quier  magistrado  ( intercessio ),  incluso  a  sus  colegas:  de  manera  que  en  sus 
manos  está  el  bloquear  la  aprobación  de  una  ley,  impidiendo  alguna  etapa  ne¬ 
cesaria.  Asimismo  pueden  interferir  por  su  veto  las  elecciones,  los  proyectos 
de  ley  (rogationes),  las  órdenes  de  los  cónsules,  las  deliberaciones  mismas  del 
senado  (senatus  consulta ). 

Tienen,  además,  facultad  de  reunir  asambleas  de  la  plebe  (concilla  ple- 
bis ),  obtener  resoluciones  populares  ( plebiscita )  con  carácter  obligatorio  sin 
posibilidad  de  oposición  y,  finalmente,  asegurar  el  derecho  de  hacer  cumplir 
los  decretos  de  la  plebe  y  los  suyos  propios  (45). 

^Continuación  del  artículo  publicado  por  el  mismo  autor  en  el  N°  287,  agosto  de 
1962,  págs.  199-215  de  REVISTA  J  AVERIAN  A. 

(44).  Cfr.  Plut.  T.  Gr.  15. 

(45)  A.  H.  J.  Greenidge,  Román  Public  Lije  (1901,  93;  Oxford  Cías.  Dict.  v. 
tribuni;  E.  P.  Coleridge,  Res  Romanae  (G.  Bell  and  Sons,  London,  1931) ;  CAH, 
265  s,  etc. 
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*  *  * 


Pues  bien,  en  las  elecciones  para  el  año  133  a.  C.  uno  de  los  tribunos 
elegidos  es  Tiberio  Sempronio  Graco,  quien  no  ha  cumplido  aún  los  30  años 
de  edad. 

A  su  paso  camino  de  Numancia,  cuatro  años  antes,  le  había  impresionado 
tremendamente  el  espectáculo  de  Etruria,  otrora  floreciente,  ahora  despojada 
del  campesinato  libre,  ‘reemplazado  por  labradores  y  pastores  esclavos,  advene¬ 
dizos  y  bárbaros’  (46).  Y  su  retorno  de  la  Península  Ibérica  ha  coincidido 
con  la  formidable  revuelta  de  los  esclavos  en  Sicilia  (135-132  a.  C.),  acaudi¬ 
llada  por  Eunio,  sirio.  De  modo  que  sabe  de  los  pobres  en  libertad,  y  del  pe¬ 
ligro  de  las  hordas  infelices  de  siervos  (47). 

Conmovido  así  por  la  depresión  agrícola  de  Italia  y  la  miseria  de  los  la¬ 
briegos,  este  hombre  oportunista  pero  honrado  y  bueno,  ha  formulado  un  plan 
definido  para  su  candidatura:  la  rehabilitación  de  los  campesinos  libres  de 
Italia  (48)  y  por  ese  medio  el  robustecimiento  del  elemento  humano  del  ejér¬ 
cito  (49).  Para  ello  se  ha  asesorado  de  tres  eminentes  juristas:  P.  Licinio 
Craso  Muciano,  P.  Mucio  Escévola  y  Apio  Claudio  Pulcher,  suegro  suyo. 

En  sí  este  proyecto  no  tiene  nada  particularmente  revolucionario.  Para 
él  el  problema  agrario  no  parece  tener  mayor  complicación.  Su  visión  de  los 
hechos  es  en  extremo  simple  (50).  Su  idea  fija  es  esta:  que  el  pequeño  pro¬ 
pietario  campesino  —que  para  la  tradición  romana  es  la  espina  dorsal  del  Es¬ 
tado—  está  en  decadencia,  y  es  preciso  restablecer  la  vieja  legislación  rural 
(51)  (que  restringe  la  cantidad  del  ager  publicus  que  pueden  tener  los  posse- 
ssores')  desalojándolos  de  cuanto  han  adquirido  ilegalmente.  Esto  se  repartirá 
a  los  plebeyos  en  lotes  pequeños,  con  ilimitada  generosidad  (52).  En  otras  pa¬ 
labras,  la  solución  está  en  aumentar  el  número  de  pequeños  hacendados.  Sin 
que  esto  obste  el  que  a  los  perjudicados  se  les  reconozcan  las  mejoras  y  por 
ello  se  hagan  algunas  concesiones,  tales  como  la  legalización  de  títulos  y  la  per¬ 
misión  por  añadidura  de  alguna  tierra  más  para  los  hijos  (53).  Sólo  que  no 
excedan  las  380  fanegadas  (250  hectáreas)  (54). 


(46) .  Plut.  o.c.  8 

(47)  App.  B.  C.  I,  9 

(48)  App.  ibid. 

(49)  App.  o.  c .  11. 

(50)  T.  Rice  Holmes,  The  Román  Republic...  (OUP  1923)  I.  15. 

(51)  Véase  REV .  J.  A.  V.  Agosto  1962,  p.  214  s. 

(52)  cfr.  G.  Long,  Decline  of  the  Rom.  Rep.  (1864)  1,170;  A.  H.  J.  Greenidge, 
Hist.  of  Rome  (1904)  1,115;  App.  o.c.  9. 

(53)  App.  ibid. 

(54)  App.  o.c.  11;  T.  Liv.  Epit.  58. 


203 


LEX  SEMPRONIA 


Para  mayor  claridad  expondremos  esquemáticamente  los  puntos  princi¬ 
pales  de  esta  ley:  1)  Ejecución  efectiva  de  la  Lex  Licinia  (55)  que  hasta 
ahora  ha  sido  letra  muerta  y  establece  un  límite  de  190  fanegadas  (125  hec¬ 
táreas)  como  máximum  para  cada  ciudadano.  Pero  Sempronio  añade  la  mi¬ 
tad  más  por  cada  hijo  (hasta  el  límite  arriba  indicado)  (56).  2)  Distribución 
del  terreno  confiscado,  dividiéndolo  en  parcelas  de  14,4  fanegadas  (7  hectá¬ 
reas  y  media)  (57),  inalienable  para  los  beneficiarios  (58)  y  cargadas  con 
un  pequeño  impuesto  a  favor  del  estado  (59).  Esto  último  para  hacer  cons¬ 
tar  que  no  son  propietarios  sino  arrendatarios  del  mismo  (60).  3)  Creación 
de  una  comisión  de  tres  personas  (III  viri  agris  dandis  assignandis)  para  la 
distribución  de  las  tierras  y  para  hacer  cumplir  la  presente  ley  (61). 

Pues  bien,  esta  solución  es  tan  sencilla  —piensa  ingenuamente  el  refor¬ 
mador—,  tan  equitativa,  tan  evidente  y  necesaria  que  no  habrá  ningún  tro¬ 
piezo. 

PRIMERAS  DIFICULTADES 

El  laboreo  del  campo  necesita  la  protección  estatal.  Qué  mejor  entonces 
que  impedir  la  importación  de  cereales  extranjeros?  Queda  solucionado,  cree 
Tiberio,  el  problema  de  la  emigración  del  campo  a  las  ciudades  (62).  Pe¬ 
ro...  Roma  está  llena  precisamente  de  tales  inmigrantes:  allí  han  acudido 
para  disfrutar  del  trigo  más  barato  y,  en  ocasiones,  gratuito.  Ellos  son  la  fie- 
be  romana ,  la  que  aprueba  o  rechaza  las  leyes.  Aceptarán  ellos  el  alza  del 
costo  de  la  vida  en  beneficio  de  los  que  en  el  campo  quedaron?  (63)  ¿Y  van 
a  cruzarse  de  brazos  los  latifundistas  perjudicados  en  sus  intereses,  pretextan¬ 
do  que  una  injusticia  no  puede  abolirse  con  una  iniquidad  peor?  Pobres  víc - 


(55)  Plut.  o.  c.  8.;  Liciniae  Rogationes  del  año  368-367  a.  C.,  y  la  lex  Licinia  del 
145  a.  C.  Cfr.  Bloch-Carcopino,  o.  1.  201. 

(56)  App.  o.  1.  9. 

(57)  Th.  Mommsen,  cit.  p.  H.  Last,  CAH,  23. 

(58)  App.  o.  c.  10.  “A  fin  de  prevenirlos  contra  las  tentaciones  de  venta,  que  los 
hubiera  despojado  rápidamente  a  un  precio  vil  para  satisfacción  de  los  grandes  es¬ 
peculadores”.  Bloch-Carcopino,  o.  c.  202;  H.  Last  CAH,  24. 

(59)  Plut  o.  c.  9. 

(60)  Bloch-Carcopino,  ibid. 

(61)  Cic  De  leg.  agr,  11.12,31;  App.  ibid. 

(62)  Bloch-Carcopino,  o.c.  214. 

(63)  ibid.;  Omán,  o.c  24. 


204 


timas  de  la  violencia  legal!  (64)  ¿Querrá  Tiberio  convertir  en  hacendados,  de 
un  día  para  otro,  a  los  perezosos  de  las  calles,  o  hará  selección  de  candidatos 
labriegos,  o  los  terrenos  divisibles  son  igualmente  fértiles  para  contentar  a 
todos?  Preguntas  inquietantes  que  el  pueblo  no  sabe  responder.  Y  el  Senado, 
a  pesar  de  conocer  la  gravedad  de  la  inminente  revolución  agraria,  no  se  ha 
manifestado  acaso  en  contra  de  cualquier  innovación  (65),  como  en  el  caso 
de  Cayo  Lelio  Sapiens?  (66). 

Sinembargo,  Graco  se  ha  presentado  a  los  comicios  con  tal  programa.  Su 
elección  no  ha  tenido  dificultad.  Su  tesis  técnicamente  no  presenta  objeción. 
Pero  en  la  realidad  existe  otro  aspecto  más  delicado:  “Cuando  una  propiedad 
ha  sido  ocupada  por  una  misma  familia  durante  muchas  generaciones,  sin  nin¬ 
guna  advertencia  por  parte  del  dueño  de  que  una  mañana  puede  ser  adverti¬ 
do  a  que  la  abandone,  se  establecen  entre  el  arrendatario  y  la  tierra  lazos  a 
la  vez  prácticos  y  sentimentales  que  es  inútil  que  el  jurista  desatienda.  Parte 
de  las  tierras  conservadas  como  possessio  habían  sido  concedidas  en  tiempos 
tan  remotos  como  los  de  las  guerras  samnitas  (67)  y  pírricas  (68),  y  ninguna 
de  ellas  había  sido  distribuida  en  fecha  posterior  a  la  expulsión  de  Aníbal  de 
Italia  (69).  Habían  estado,  pues,  en  poder  de  los  arrendatarios  de  70  a  200 
años,  sin  ninguna  interferencia  por  parte  del  estado;  esperaban  por  tanto, 
que  este  sistema  perduraría  como  si  se  tratase  de  un  arrendamiento  perpetuo 
en  vez  de  un  miserable  permiso  de  asentamiento”  (70). 

En  tales  circunstancias  los  possessores  —que  no  siempre  han  ocupado 
tierras  ilegalmente—,  o  que  las  han  comprado  con  dinero  contante  a  fuer  de 
hombres  honrados,  o  las  han  recibido  en  herencia  de  sus  padres  o  en  dote,  o 
las  tienen  como  hipoteca,  todos  ellos  ven  que  sus  derechos  esenciales  se  están 
violando  con  las  procaces  tinterilladas  de  un  reformador  (71). 

“Tiberio  parece  haber  sido,  escribe  el  Prof.  Frank  B.  Marsh  (72),  el  ti¬ 
po  bien  desarrollado  del  reformador  doctrinario.  Vivió  un  gran  mal,  creyó 
haber  hallado  el  remedio,  y  estaba  resuelto  a  llevarlo  adelante  por  medio  de 

(64)  App.  o.  v.  10 

(65)  “Innovación”  en  latín  res  novae,  que  solemos  traducir  por  revolución. 
Bloch-Carcopino,  o.  1.  210. 

(66)  Véase  Re v.  Jav.  Agosto  1962,  215 

(67)  343-290  a.  C. 

(68)  282-275  a.  C. 

(69)  206  a.  C. 

(70)  Omán,  o.  c.  27 

(71)  T.  Rice  Holmes,  o.  1.  16;  A.  Gilman,  Rome  (T.  Fisher  Unwin,  London 

1885)  170 

(72)  A  Hist.  of  the  Román  World  (Methuen  &  Co.  London,  1953)  37 
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su  proyecto  de  ley.  Todo  lo  que  sabemos  de  él  lleva  a  demostrarnos  que  era 
constitucionalmente  incapaz  de  ver  los  dos  lados  del  problema,  o  siquiera  de 
ver  que  había  dos  lados.  Supremamente  confiado  en  su  propia  rectitud,  pro¬ 
fundamente  convencido  de  que  su  política  era  recta,  él  era  inepto  para  si¬ 
quiera  imaginar  que  pudiera  haber  una  diferencia  honrada  de  opinión  y  sólo 
pudo  explicarse  la  oposición  que  encontró,  suponiendo  que  sus  opositores 
eran  unos  bribones  cuando  no  unos  locos.  Con  tal  hombre  no  había  esperan¬ 
za  ni  de  componendas  ni  de  intimidación,  y  los  nobles  sólo  pudieron  prepa¬ 
rarse  a  luchar  hasta  el  fin . . .  ” 

OPOSICION  CERRADA 

Por  eso  la  oposición  se  va  cerrando  cada  vez  más  (73).  Los  possessores , 
los  latifundistas,  el  senado,  los  équites  (afectados  como  acreedores),  ellos— que 
de  mala  o  buena  fe  confunden  sus  intereses  con  los  de  la  patria—  se  arraci¬ 
man  en  un  haz.  Tiberio  por  su  parte  abrevia  los  procedimientos  legales  y  no 
consulta  al  senado.  Pronuncia  entonces  una  encendida  arenga  revolucionaria 
al  pueblo: 

“ Las  bestias  salvajes  de  Italia  tienen  sus  cuevas  y  madrigueras  en  que 
refugiarse.  Pero  cuando  las  guerras  se  acaban  y  los  valientes  soldados,  que 
derramaron  por  ella  su  sangre,  vuelven  a  la  'patria,  nada  encuentran  que  sea 
suyo,  excepto  el  aire  que  respiran  y  la  sola  luz  del  día ! . . .  Sin  casa  y  sin 
hogar,  tienen  que  cargar  con  su  mujer  y  su  familia,  y  recorrer  las  calles  co¬ 
mo  mendigos !  Oh  qué  sarcasmo  aquel  cuando  el  general  ordena  a  los  solda¬ 
dos  combatir  por  los  sepulcros  de  sus  padres  y  los  dioses  del  hogar / . . .  Cuán¬ 
tos  de  los  que  están  en  las  filas  hoy,  tienen  todavía  el  altar  que  construye¬ 
ran  sus  padres  o  la  tumba  en  que  reposan  sus  muertos?  Luchan  y  caen  sin 
servir  a  otro  fin  que  a  multiplicar  más  las  posesiones  y  las  comodidades  de 
los  ricos !  Los  llamamos  señores  del  mundo  y  ninguno  de  estos  tiene  un  pal¬ 
mo  de  tierra  que  pueda  llamar  suyo!.  .  (74). 

El  verbo  exaltado  del  antiguo  discípulo  de  Diófanes  calma  por  un  mo¬ 
mento  la  oposición.  El  populacho,  en  su  mayoría,  le  sigue.  Unos  porque, 
recién  llegados  del  campo,  están  ansiosos  de  volver  a  su  rancia  manera  de 
vivir,  otros  porque  esperan  ver  así  reducida  la  competencia  en  la  ciudad,  y 
muchos  porque  son  arrebatados  por  la  elocuencia  de  Tiberio  (75).  Pero  es 
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(73)  Bloch-Carcopino,  o.  c.  205  s. 

(74)  Plut.  o.  c.  9 

(75)  Marsh,  o.  c.  37 


que,  además,  los  campesinos  han  sido  convocados  y  atropelladamente  acuden 
a  la  capital.  Roma  está  más  que  nunca  atestada  de  sufragantes.  La  esperanza 
de  una  finca  propia  o  de  salvarse  de  la  ruina,  gracias  al  reformador,  los  ha 
reunido  en  la  ciudad  (76). 

Pero  si  la  Rogatio  Sempronia  es  legal,  y  en  este  punto  invulnerable,  los 
rivales  van  a  atacarlo  —muy  al  estilo  romano—  en  el  propio  campo  constitu¬ 
cional.  Marco  Octavio  es  colega  de  Graco.  Sobornado  (77)  por  los  possessores 
podrá  interponer  su  veto  al  tan  zarandeado  proyecto  de  ley. 


-  V  - 

OBSTINACION  DE  DOS  TRIBUNOS 


Octavio  es  “un  joven  serio,  de  costumbres  morigeradas,  íntimo  amigo 
de  Tiberio”  (78),  varón  perfectamente  justo  y  honrado  ( civis  in  rebíis  opti- 
mis  constantissimus  M.  Octavius )  (79),  conservador  tradicionalista  de  la  vie¬ 
ja  escuela,  cuya  obstinada  terquedad  va  a  ser  la  piedra  de  toque  de  la  carre¬ 
ra  de  Tiberio. 

Llega  el  día  de  votar  la  ley  en  el  concilium  plebis.  Expectativa  general. 
Coraje  de  ambas  partes.  Graco  arenga  —con  firmeza  agresiva—  a  la  multitud 
insistiendo  principalmente  en  la  necesidad  de  hombres  para  el  ejército:  (80) 
“Roma,  dice,  se  ha  engrandecido  por  la  conquista.  Y  tiene  todavía  la  esperanza 
del  dominio  universal.  Pero  estamos  en  un  momento  crítico  y  difícil:  ha  de 
lograr  con  abundancia  de  hombres  libres  lo  que  le  falta?  ¿o  por  la  debilidad 
y  envidia  de  los  enemigos,  ha  de  ser  impotente  para  conservar  los  frutos  de 
sus  victorias? .  .  .  ¿No  es  más  justo  distribuir  la  propiedad  pública  entre  el 
pueblo?  ¿Tienen  los  esclavos  que  ahora  trabajan  las  haciendas  de  los  ricos 
más  derecho  a  consideración  que  los  ciudadanos?  No  es  más  valioso  para  la 
Patria  el  hombre  libre  que  el  que  no  puede  luchar,  un  romano  que  un  bár¬ 
baro?  . .  .  ”  Luego,  el  revolucionario  exagerando  por  una  parte  el  miedo  y  el 
peligro,  y  por  otra  las  grandes  fortunas  y  la  gloria,  se  dirige  a  los  ricos:  “Con¬ 
siderad  vosotros  y  por  la  esperanza  de  tantos  bienes,  generosa,  voluntariamen- 


(76)  cfr.  App.  o.  c.  10 

(77)  App.  o.  c.  12 

(78)  Plut,  o  .c.  10 

(79)  Cíe.  Brut.  25.95 

(80)  cfr.  App.  o.  c.  10 
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te  si  es  preciso,  salid  de  la  posesión  de  muchas  tierras  en  beneficio  de  los 
artífices  de  la  conquista,  de  esos  seres  libres  que  están  criando  hijos  para  la 
Patria,  orgullosos  de  la  obra  imperial  que  sueñan  conseguir.  Tanto  más  cuan¬ 
to  que  no  se  trata  de  minucias  despreciando  lo  esencial.  No  es  un  regalo  que 
hacéis.  Ni  es  pequeña  la  recompensa  que  recibís  por  el  trabajo  del  campo 
que  habéis  hecho.  Quinientas  yugadas  de  tierra,  libre  de  pago,  en  perpetua 
posesión  para  vosotros  y  la  mitad  más  para  cada  uno  de  vuestros  hijos...!” 
(81).  Y  en  ese  tono  continúa  poderosamente  caldeando  el  ánimo  de  los  pobres 
y  de  los  que  son  capaces  de  pensar.  Y,  hecho  esto,  procede  a  la  primera  eta¬ 
pa  legal  para  presentar  su  ley  a  votación,  ordenando  al  Secretario  leerla  al 
público.  En  este  momento,  un  golpe  teatral:  Octavio  se  levanta  y  prohíbe  al 
Secretario  la  lectura,  interponiendo  así  su  veto,  deteniendo  de  un  tajo  todo 
procedimiento  ulterior.  El  “no”  de  un  tribuno  prevalece  sobre  el  “sí”  de  los 
otros  nueve  (82).  Tiberio  monta  en  cólera.  Increpa  violentamente  a  su  cole¬ 
ga. . .  El,  obstinado,  no  cede.  Tiberio  retira  su  proposición.  Mas  ruega  a  sus 
amigos  que  al  día  siguiente  acudan  a  la  asamblea  de  la  plebe.  El  objeto  de 
este  aplazamiento  es  ver  de  hallar  un  entendimiento  con  Octavio,  o  conven¬ 
cerlo  a  que  se  ausente  (83).  Una  inmensa  multitud  llena  el  foro.  El  líder 
agrario  espera  al  menos  reducir  allí  a  su  colega.  Pero  este  torna  intrépido  a 
interponer  su  veto. 

LA  COLERA  DE  GRACO 

Con  esto  se  provoca  una  escena  que  —si  en  nuestros  días  no  la  hubié¬ 
ramos  vivido  tántas  veces—  llamaríamos  insólita  y  ridicula  para  tan  altos  ma¬ 
gistrados.  Aquello  se  vuelve  una  verdadera  batalla  de  flores ...  de  retórica 
fuerte.  Vocifera  la  multitud.  Estalla  la  ira  de  entrambos  tribunos  (84).  Ti¬ 
berio  propone  al  colega  que  por  honor  se  sirva  desistir  de  su  empeño  de  obs- 
truccionar  (!).  Le  echa  en  cara  el  ser  terrateniente  del  ager  publicus,  el  ser 
uno  de  los  transgresores  de  las  leyes  agrarias  anteriores  y  otras  lindezas  que 
le  inspira  la  exasperación.  Y  llega  a  proponerle  que  él  (Tiberio)  pagará  de 
su  propio  escaso  caudal  el  precio  de  las  tierras  públicas  que  su  honorable 
colega  posee  (82).  Mas  este  sigue  inconmovible. 

La  ira  de  Tiberio  no  tiene  límites.  En  qué  cabeza  puede  caber  el  opo¬ 
nerse  a  una  ley  que  —a  su  juicio—  es  la  única  esperanza  de  salvación  del 


(81)  Traduzco  libremente  en  estilo  directo  el  pasaje  de  Apiano,  B.  C.  11 

(82)  ibid  11 

(83)  ibid. 

(84)  ibid. 

(85)  Plut.  o.  c.  10 
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estado  (86).  Retira  de  nuevo  su  proyecto  y  espera.  La  reacción  va  a  ser  as¬ 
tutamente  meditada.  Los  opositores  serán  considerados  como  “enemigos  del 
pueblo”.  Pues  que,  en  consecuencia,  sufra  su  castigo! 

Redacta  un  nuevo  proyecto  de  ley.  En  él  'prescinde  de  las  cláusulas  de 
indemnización  y  sencillamente  despoja  a  los  terratenientes,  en  pena  de  su 
resistencia.  Y  va  más  adelante.  Si  los  tribunos  pueden  obstruir  sus  propósitos, 
también  él  puede  usar  de  su  poder  para  perjudicar  a  todo  el  mundo.  Impide 
a  los  demás  magistrados  por  medio  de  un  edicto  y  bajo  severas  multas  el  ejer¬ 
cicio  de  sus  funciones  hasta  que  se  apruebe  su  proyecto  de  ley.  La  Constitu¬ 
ción  le  concede  tal  derecho.  En  consecuencia  se  paralizan  los  tribunales,  los 
bancos,  los  negocios,  las  oficinas  del  gobierno,  los  almacenes. . .  Se  vuelve 
aquello  una  anarquía  indescifrable.  Pero ...  en  la  oscuridad,  ya  han  sido  pa¬ 
gados  los  asesinos  para  asechar  los  breves  días  del  tribuno.  Tiberio  lo  sabe, 
y  de  ahora  en  adelante  llevará  siempre  una  daga,  como  las  de  los  piratas  (87). 

Llega  el  nuevo  día  de  los  comicios.  Los  ricos  han  quitado  las  urnas  (88). 
Se  sigue  un  tumulto  peligroso.  No  les  queda  más  remedio  —opinan  Tiberio 
y  los  suyos—  que  echar  mano  a  la  violencia.  Por  fortuna  dos  amigos  de  Gra- 
co,  los  ex-cónsules  Manlio  y  Fulvio,  le  suplican  que  se  modere,  que  piense 
en  las  consecuencias.  Tiberio  vuelve  a  ceder.  Y  sigue  su  consejo,  aunque  es 
bastante  arriesgado  para  sus  propósitos.  Con  una  confianza  sublime  en  el 
sentido  común  y  social  de  los  Patres  Conscripti  y  en  la  rectitud  de  su  proyec¬ 
to  lo  presenta  al  Senado.  Allí  sucede  lo  que  hubiera  previsto  cualquiera 
capaz  de  ver  las  cosas  como  son.  Después  de  un  agitado  debate  —cuyos  bo¬ 
chornosos  detalles  podemos  imaginar  sin  equivocarnos—  no  se  obtiene  abso¬ 
lutamente  nada.  Mas  el  reformador  no  es  precisamente  un  hombre  que  se  de¬ 
je  intimidar  en  lo  que  le  parece  bien  (89).  La  rectitud  tiene  que  abrirse  ca¬ 
mino  por  encima  de  las  dificultades.  Y  Tiberio  prescinde  ya  francamente  de 
los  medios  legales. 

UN  PASO  DESESPERADO 

En  lo6  siguientes  comicios  ruega  amistosamente  en  público  a  su  colega 
Octavio  que  no  siga  interponiéndose  entre  el  pueblo  y  sus  deseos.  Son 
tribunos  para  defender  al  pueblo.  El  pueblo  dará  la  solución  (90).  Tampoco 


(86)  App.  ibid. 

(87)  Plut.  ibid. 

(88)  Plut.  ibid. 

(89)  Plut.  o.  c.  11 

(90)  Plut  ibid. 
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Octavio  conviene  en  ello.  Tiberio  convoca  al  pueblo  a  decidir  de  la  magis¬ 
tratura  del  colega.  En  los  comicios  trata  todavía  de  vencer  la  tozudez  de  Oc¬ 
tavio,  que  sigue  obstinado.  Ya  a  punto  de  terminar  la  votación,  cuando  se  ve 
evidentemente  la  derrota  de  Octavio,  manda  Graco  suspenderla  para  tratar 
patéticamente  de  persuadirlo  por  fin  (91).  Mas  el  colega,  vocero  de  los  oli¬ 
garcas,  es  irreductible. 

Y  Tiberio  desesperado,  en  vez  de  aguardar  la  elección  de  nuevos  tribu¬ 
nos  (92),  da  un  desastroso  paso  en  falso  (93).  Se  justifica  con  un  sofisma: 
“Un  tribuno  es  vocero  del  pueblo  (94).  Si  ofende  al  pueblo,  si  disminuye  su 
poder  y  le  priva  de  votar,  él  mismo  se  despoja  de  su  dignidad.  Ya  no  es  tri¬ 
buno.  . .”  (95) 

Y  ordena  arrojar  de  la  tribuna  al  magistrado,  quien  difícilmente  escapa 
con  vida  por  entre  el  odio  de  la  multitud  (99).  Y  para  prevenir  la  veleidad  de 
un  posible  retorno,  hace  elegir  como  sustituto  a  un  tal  Q.  Mumio  (97).  En  la 
Constitución  Romana  deponer  a  un  tribuno  de  su  oficio  a  fin  de  impedirle 
usar  su  derecho  legal  del  veto,  es  considerado  como  un  crimen.  En  el  presen¬ 
te  caso  Tiberio  cree  basar  su  actitud  en  “la  suposición  gratuita  de  que  una 
minoría  no  tiene  derecho  a  resistir  empleando  los  medios  constitucionales  que 
están  a  su  disposición,,  (98). 

Así,  contra  viento  y  marea,  se  aprueba  la  ley  agraria  de  Tiberio  Sem'pro- 
nio  Graco  (99),  y  es  aplaudido  febrilmente  por  el  pueblo  como  el  libertador 
de  la  clase  obrera  (100).  Y  resulta  elegido  el  triunvirato  perpetuo  (101)  pa¬ 
ra  hacer  la  división  y  repartición  de  tierras  (Ilí  viri  agris  dandis  assignandis') . 
Esta  comisión  está  compuesta  por  él  mismo,  por  su  hermano  Cayo  (de  vein¬ 
te  años),  y  por  su  suegro  Apio  Claudio  Pidcher  (102).  Este  espinoso  oficio 
queda  en  la  familia  pero  en  todo  caso  su  drástica  eficacia  estará  asegura¬ 
da  (103). 


(91)  App.  o.  c.  12 

(92)  T.  Rice  Holmes,  o.  c.  17 

(93)  Para  una  explicación  atenuante  de  su  conducta,  v.  H.  Last,  29;  pero,  cfr. 
Bloch-  Carcopino,  o.c.  210. 

(94) Polyb.  VI,  16. 

(95)  Plut.  o.c.  15;  App.  o.c .  12 

(96)  App.  o.c.  12 

(97)  id  13 

(98)  Ornan,  o..c.  40 

(99)  App.  o.c.  13;  Plut.  o.c.  13;  Cic.  Pro  Mil.  27,  72;  Vell.  II,  2,  3, 

(100)  App.  ibid. 

(101)  Cfr.  App.  o.c.  9;  Bloch-Carcopino  o.c.  203 

(102)  App.  o.c.  13;  Plut.  o.c.  13;  Liv.  Epit.  58. 

(103)  App.  ibid. 
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La  autoridad  soberana  de  este  triunvirato  tiene  un  triple  oficio:  primero, 
decidir  cuáles  tierras  son  públicas  y  cuáles  son  privadas  (104);  segundo,  vol¬ 
ver  a  tomar  posesión  de  las  tierras  no  exentas  conforme  a  la  misma  ley;  final¬ 
mente,  distribuir  sin  control  de  ninguna  clase  los  terrenos  expropiados,  a  la 
enorme  clientela  de  nuevos  pobladores  (105). 

El  Senado  debiera  anular  tal  ley  por  los  hechos  ilegales  anteriores:  mas 
no  se  atreve  a  dar  este  paso;  prefiere  reconocerla  y  tratar  de  impedir  su  cum¬ 
plimiento  por  medios  indirectos  (106). 

COMO  UN  CUENTO  DE  HADAS 

Tiberio  está  optimista.  Sinembargo,  equipar  a  tántos  hombres  con  miles 
de  yuntas  de  bueyes,  facilitarles  semillas  e  instrumentos  de  labranza,  cons¬ 
truir  alquerías,  casas,  graneros,  comprar  toda  clase  de  enseres  para  amoblar¬ 
las.  .  .  eso  no  se  improvisa  sin  un  fuerte  capital.  Y  de  seguro  que  los  Padres 
Conscriptos  no  querrán  aprobar  una  partida  para  semejantes  gastos  (107).  A 
los  propios  comisionados  se  les  niega  todo  excepto  un  ridículo  sueldo  inade¬ 
cuado  para  las  expensas  personales  (108). 

Mas  da  la  casualidad  de  que  precisamente  ahora  muere  el  último  rey 
de  Pérgamo.  “Príncipe  excéntrico  y  tirano,  que  distribuía  su  tiempo  entre  el 
estudio  de  las  bellas  artes  y  el  exterminio  de  sus  parientes”  (109),  monarca 
salvaje,  no  se  le  ocurre  mejor  modo  de  perjudicar  a  sus  herederos  —si  es  que 
alguno  le  queda—  y  a  los  infelices  súbditos,  que  dejar  en  su  testamento  al  pue¬ 
blo  romano  como  heredero  del  reino  (110). 

De  perlas  llega  tan  oportuna  noticia  en  este  crítico  momento.  Tiberio 
resuelve  por  un  plebiscito  apoderarse  del  tesoro  de  Pérgamo  para  los  gastos  de 
su  Reforma  Agraria.  Con  lo  cual  se  presenta  otro  serio  conflicto  con  el  Se¬ 
nado:  porque  es  a  este  al  que  corresponde  el  manejo  de  las  rentas  y  de  los 
asuntos  extranjeros  (111).  Pero  si  el  Senado  le  ataca  con  la  cortedad  de  las 
finanzas,  Graco  le  responde  con  una  acometida  directa  a  su  inveterado  cop- 


(104)  T.  Liv.  Epit.  58 

(105)  Marsh,  o.c.  41;  Bloch-Carcopino,  o.c.  203;  Plut.  o.c  16 

(106)  Robinson,  o.  c.  174 

(107)  Robinson,  ibid. 

(108)  H.  Last,  CAH,  30 

(109)  Omán,  o.c .  37 

(110)  Plut.  o.c.  14 

(111)  Plut.  o.c.  14 
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trol  de  las  relaciones  exteriores.  Así  aparentemente  ha  derrotado  a  los  optima¬ 
tes.  Queda  por  ver  si  es  capaz  de  eludir  su  venganza.  Pero  omitamos  detalles. 

Doquiera  se  arman  controversias  sobre  su  persona.  Los  elementos  mode¬ 
rados  empiezan  a  abandonarle.  Varios  ricos  se  arruinan.  En  las  calles  gritan 
irritados  los  senadores.  Chistes  hirientes  y  malignos  circulan  en  los  corrillos: 
Rumores  calumniosos  de  su  ambición  de  hacerse  rex  (112).  Tiberio  cree  re¬ 
presentar  él  solo  la  majestad  de  un  pueblo  romano  idealizado,  el  que  en  rea¬ 
lidad  no  es  sino  aquel  a  quien  más  tarde  llamará  Cicerón  misera  ac  ieiuna 

plebecnla  (113). 

-  VI  - 

FINAL  DE  UNA  TRAGEDIA 

Se  acercan  las  elecciones  para  los  tribunos  del  año  siguiente  (132  a.  C.). 
Un  magistrado  de  esta  categoría  —con  raras  excepciones  históricas—  no  pue¬ 
de  ser  reelegido  dos  veces  consecutivas  (114).  Tiberio  tiene  una  obsesión: 
garantizar  la  realización  plena  de  su  Reforma  Agraria.  Además,  al  terminar 
su  período  tendrá  que  dar  cuenta  de  sus  actos  ante  un  tribunal  formado  de 
senadores.  Por  eso,  dejando  en  segundo  plano  la  ley  agraria  se  embarca  en 
una  tentativa  desesperada  de  revolución  política  (115);  y  se  presenta  como 
candidato  otra  vez.  Su  nuevo  programa  —que  en  el  fondo  no  es  sino  una  su¬ 
til  venganza—  es  bastante  improvisado.  Promete  suavizar  la  carga  del  servicio 
militar,  el  derecho  de  apelación  al  pueblo  ( provocado )  en  los  comicios  des¬ 
pués  del  veredicto  de  las  cortes;  la  abolición  del  monopolio  que  de  los  jura¬ 

dos  eií  los  tribunales  ( repetundarum )  tienen  los  senadores  (116);  y,  final¬ 
mente,  la  extensión  de  derechos  políticos  a  los  aliados  latinos  e  italianos  (117). 

La  noticia  de  su  candidatura  exaspera  naturalmente  los  ánimos  de  sus 
émulos:  y  se  proponen  impedirla  de  todas  maneras.  La  suerte  está  echada. 
Tiberio  quiere  en  vano  atraer  a  los  campesinos,  con  cuya  ayuda  se  ha  apro- 


(112)  ibid. 

(113)  Att.  1,  16 

(114)  App.  o.c.  14 

(115)  Bloch-Carcopino,  o.c  212 

(116)  Plut.  o.c.  16;  Dio  Cass  jragm.  1.  24,  83;  Pb.  16;  Omán,  o.c  41 

(117)  Vell.  II,  2  ,3;  App.  o.c.  9.  Este  asunto  de  los  aliados  latinos,  para  enten¬ 
derse,  necesitaría  una  explicación  más  concreta:  pero  nos  alejaría  del  tema.  Respecto 
a  la  abolición  del  monopolio  de  los  jurados,  su  proposición  es  equilibrarlos,  mitad 
senadores,  mitad  equites.  Con  esto  se  ganará  el  soporte  de  esta  clase;  así  los  publí¬ 
canos  con  sus  atrocidades  económicas  no  serán  ya  más  juzgados  por  optimates  en  su 
mayoría  sino  por  los  de  su  misma  dase,  que  harán  la  vista  gorda... 
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bado  la  ley  agraria,  a  que  dejen  su  trabajo  de  recolección  y  de  siega  para  ve¬ 
nir  a  respaldarlo  (118).  Llega  el  día  de  las  elecciones.  Parece  inminente  el 
triunfo  de  Graco.  Pero  se  suspenden  porque,  según  los  entendidos,  es  ilegal 
semejante  reelección  (119).  Sinembargo,  sea  lo  que  fuere,  ilegal  o  no,  el  par¬ 
tido  de  Tiberio  opina  que  el  pueblo  soberano  puede  pasar  por  encima  de  la 
ley  y  de  la  costumbre.  Con  lo  cual  se  siguen  gritos,  tumultos,  amenazas,  có' 
lera,  ánimos  enardecidos,  motines  populares.  Se  renuevan  los  comicios  y  vuel¬ 
ven  a  suspenderse.  Para  la  resistencia  oligárquica  un  hombre  así  aspira  a  la 
tiranía . . . 

Graco  se  siente  desilusionado.  Sus  campesinos  están  desertando,  y  él  da 
rienda  suelta  al  desespero.  A  medio  día,  vestido  de  negro,  llevando  de  la  ma¬ 
no  a  su  hijito  recorre  el  foro  pidiendo  a  cada  uno  de  la  plebe  urbana  que,  en 
agradecimiento  a  los  peligros  a  que  se  ha  expuesto  por  su  causa,  salve  de  la 
muerte  a  su  tribuno,  y  proteja  al  niño  inocente  (como  si  a  él  lo  fueran  a  ma¬ 
tar  en  seguida).  Conmovido  el  pueblo  estalla  en  protestas  e  indignación,  se 
arman  guardaespaldas,  se  amenaza  con  responder  a  la  fuerza  con  la  fuerza. 
Y  es  llevado  a  casa  entre  lágrimas  con  promesas  de  optimismo  (120).  Así  una 
semana. 

Vuelve  el  día  de  las  elecciones.  Se  conviene  en  una  señal  para  caso  de 
peligro:  levantar  la  mano  hasta  la  cabeza  (121).  A  este  signo  la  multitud  se 
lanzará  a  la  violencia  y  al  pillaje.  Antes  del  alba  se  reúne  con  su  gente  y 
ocupa  en  la  arena  capitolina  el  lugar  en  que  se  reunirá  la  asamblea.  No  sa¬ 
bemos  qué  intención  tendría.  El  pueblo  ya  está  aglomerado.  Se  acerca  en¬ 
tonces  el  tribuno  a  las  urnas.  Le  acompaña  una  masa  energúmena  de  par¬ 
tidarios.  Se  abarrotan  de  gente  las  faldas  del  Capitolio. 

SALVESE  QUIEN  PUEDA 

Todo  parece  favorable,  desde  los  “vivas”  y  “abajos”  hasta  el  sol  de  Ro¬ 
ma.  De  repente  se  descubre  que  los  possessores  han  invadido  de  clientes  y 
secuaces  y  esclavos  suyos  la  Asamblea.  Choques  hostiles  acá  y  allá.  Ambiente 
de  tirantez  entre  la  chusma.  Clamores,  desorden,  clima  tenso  de  ideas  encon¬ 
tradas.  Nervioso  Tiberio  recibe  el  rumor,  verdadero  o  falso,  de  que  el  Sena¬ 
do  va  a  declararlo  enemigo  público.  Sin  esperar  ni  averiguar  más,  hace  la  se¬ 
ñal  convenida  (122).  En  un  momento  el  caos,  desconcierto,  golpes,  choque 


(118)  App.  o.  c.  14;  T.  Rice  Holmes,  o.  c.  18;  Bloch-Carcopino,  o.  c.  214 

(119)  App.  o.  c.  14 

(120)  Plut.  o.  c.  16;  App.  o.  c.  13-15 

(121)  Plut.  o.  c.  19;  App.  o.  c.  15 

(122)  id. 
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de  espadas,  garrote,  puños,  sangre . . .  Los  demás  tribunos  se  evaporan  des¬ 
pejando  la  plaza  y  queda  Tiberio  en  posesión  del  campo  abierto  (123),  Pero 
ya  no  es  más  que  un  sedicioso  cuyo  idealismo  está  manchado  con  la  rebe¬ 
lión  (124). 

Mientras  tanto  el  Senado  está  reunido  en  sesión  extraordinaria.  Rumo- 
res  los  más  encontrados  le  van  llegando.  Los  elementos  moderados  se  niegan 
todavía  a  decretar  ninguna  medida  severa.  Pero  las  noticias  son  cada  vez  más 
alarmantes:  hasta  que  cuentan  que  la  señal  de  Tiberio  significa  que  se  quie¬ 
re  hacer  rey  (125).  Rojo  de  ira  se  levanta  el  ex-cónsul  Lucio  Cornelio  Esci- 
pión  Nasica,  gran  possessor  de  tierras  del  Estado  (126)  y  pide  a  los  cónsules 
que  para  salvar  la  República  hay  que  eliminar  primero  al  tirano!  El  cónsul 
Escévola,  serenamente,  dignamente,  con  grave  sencillez  rehúsa  tomar  ningu¬ 
na  medida  violenta  o  ilegal  (127);  además,  no  tiene  autoridad  para  condenar 
a  muerte  a  ningún  ciudadano  sin  previo  juicio.  Enfurecido  Escipión  Nasica 
sale  del  recinto:  —“Ya  que  el  cónsul,  dice,  por  su  formalismo  va  a  arruinar 
las  leyes  y  la  República  entera,  yo  me  ofrezco  a  ser  vuestro  jefe,  aunque  no 
tengo  cargo  oficial  ninguno . . .  Los  que  quieran  salvar  la  Patria,  que  me 
sigan!”  (128). 

Así  grita  a  voz  en  cuello  Qeboa  te  megiston )  (129)  y,  “llena  el  alma  de 
pensamientos  de  muerte  y  de  venganza,  se  dirige  al  Capitolio.  Corre  apresu¬ 
rado,  sudoroso,  los  ojos  enrojecidos,  desordenado  el  cabello,  desenvuelta  la 
toga...  (130) 

—“Sálvese  el  que  pueda!”,  es  la  voz  que  corre  por  la  multitud. 

“Los  que  le  acompañan  han  traído  de  casa  garrotes  y  mazas,  y  a  su 
vez  echan  mano  de  los  fragmentos  de  bancos  y  sillas  cumies  que  ha  hecho 
pedazos  la  muchedumbre  al  huir;  así  marchan  contra  Tiberio  hiriendo  a  los 
que  encuentran  delante  de  él,  dispersando  a  otros  y  matando  a  los  demás.  Ti¬ 
berio  trata  de  huir.  Mas  uno  le  agarra  de  la  toga;  él  la  deja  y  huye  en  túnica 
sola  pero  tropieza  y  cae  sobre  algunos  cadáveres;  trata  de  levantarse,  cuando 
el  tribuno  Publio  Satureyo,  uno  de  sus  colegas,  le  da  [ . . .  ]  el  primer  golpe 


(123)  App.  o.  c,  ibid. 

(124)  Bloch-Carcopino  o.  c.  215 

(125)  Plut.  o.  c.  19 

(126)  Plut.  o.  c.  13 

(127)  Plut.  o.  c .  19 

(128)  Val.  Max.  III,  2.17;  Cfr.  Plut.  o.  c.  19 

(129)  Plut.  o.  c.  16 

(130)  [Cic.]  Ad  Herenniutn  IV,  55.68 
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fatal  en  el  cráneo  con  la  pata  de  una  silla ...  En  total  perecen  más  de  tres¬ 
cientos,  golpeados  únicamente  con  palos  y  piedra,  ninguno  con  arma  blan¬ 
ca”  (131). 

Así  muere,  víctima  de  ilusiones  generosas,  el  tribuno  TIBERIO  SEM- 
PRONIO  GRACO,  el  primero  de  una  larga  serie  de  cien  años.  El  golpe  de 
gracia  lo  recibe  del  fanático  ex-cónsul  Nasica  (132).  Su  cadáver,  junto  con 
los  de  los  compañeros,  es  arrojado  por  la  noche  al  Tíber...  (133),  mientras 
unos  lo  lloran  y  otros  se  alegran  (134).  Al  día  siguiente,  el  orden  se  ha  res¬ 
tablecido...  Pero  el  Senado  sigue  en  decadencia;  y  ha  aprendido  sí  que  su 
inmemorial  supremacía  política  puede  ser  desafiada  por  un  hombre  ambicio¬ 
so  y  audaz  que  hable  en  nombre  del  pueblo  romano!. 

-  VII  - 

RESULTADOS  DE  LA  CARRERA  POLITICA  DE  TIBERIO 

La  conciencia  de  los  optimates  no  debió  de  quedar  muy  tranquila.  .  . 
Verdad  que  la  violencia  popular  les  ha  sido  ventajosa,  pero  se  ha  sentado 
un  peligroso  ejemplo . . .  Ahora  les  queda  la  tarea  de  reparar  el  daño.  Y 
lo  primero  es  aterrar  a  toda  costa  a  cuantos  quieran  imitar  al  revolucionario. 
De  esta  manera,  quizás  para  dar  una  apariencia  de  legitimidad  a  la  asonada, 
o  tal  vez  para  intimidar  al  pueblo,  el  Senado  crea  una  corte  especial  presidi¬ 
da  por  el  cónsul  P.  Popilio  Lenas:  para  que  actúe  more  maiorum ,  castigando 
a  todos  los  culpables.  Al  punto  se  procede  a  juzgarlos,  a  desterrarlos  o  a  aca¬ 
bar  brutalmente  con  cuantos  partidarios  queden  del  reformador  (135). 

La  oposición,  como  es  natural,  parece  acobardada  y  la  vieja  autoridad  del 
Senado  restituida.  Cuando  el  tribuno  Papirio  Carbón  presenta  un  proyecto 
de  ley  para  garantizar  la  reelección  al  tribunado,  Cayo  Graco  le  apoya  con 
todas  sus  fuerzas;  pero  los  optimates  se  oponen  y,  bien  por  apatía  de  la  gente, 
bien  por  hostilidad  del  proletariado  o  por  los  argumentos  que  se  presentan, 
la  ley  es  sin  dificultad  rechazada  (136). 


(131)  Plut.  o.  c.  19 

(132)  Cíe.  I  Cat.  1,  3;  De  Or.  II,  70,285 

(133)  T.  Lev.  Ep.  58;  App.  o.  c.  16;  Plut.  o.  c.  20;  Oros.  V.  9.  3;  Cic.  Pro  Pian¬ 
do  36,88 

(134)  App.  o.  c.  17 

(135)  Plut.  o.  c.  20;  Cic.  De  amic.  11,  37;  Salí.  lug.  31,  7;  Val.  Max.  IV,  7,  1; 
Vell.  II,  7,  3 

(136)  Cic.  De  amic.  25,  95;  T.  Liv.  Epit.  59 
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Sinembargo,  debajo  de  todas  estas  apariencias,  el  Senado  se  da  cuenta 
de  que  su  posición  ya  no  es  la  misma  de  antaño  y  que  es  necesario  ceder 
(137).  Nasica  —objeto  de  amenazas,  de  insultos  y  de  toda  la  odiosidad  del 
pueblo—  es  señalado  con  el  dedo  como  tirano,  un  malvado,  un  asesino  que 
ha  puesto  las  manos  criminales  en  la  persona  sacrosanta  de  un  tribuno.  El 
Senado,  para  quitarlo  a  las  miradas  de  tantos  enemigos  pequeños,  lo  envía 
al  extranjero  con  cualquier  misión  diplomática  extraordinaria  (138).  El  le¬ 
gado  del  rey  Atalo  III  de  Pérgamo  se  acepta  con  todas  las  consecuencias,  ya 
que  así  lo  exigen  los  insaciables  équites  y  publícanos.  .  .  Ha  muerto  el  dés¬ 
pota  asiático  pero  no  faltan  pretendientes  al  trono  y  a  la  herencia!  Uno  de 
ellos  es  Aristónico.  Es  muy  probable,  pues,  que  la  misión  diplomática  de  Na¬ 
sica  haya  sido  la  de  tomar  posesión  del  reino  a  nombre  de  Roma  (139).  Lo 
cual  compromete  al  senado  en  una  guerra  con  Aristónico,  que  va  a  durar 
cuatro  años  —133  a  129  a.  C.—  y  se  terminará,  como  era  de  creerse,  con 
la  anexión  a  Roma  del  reino  de  Pérgamo,  convertido  en  simple  'provincia  ro¬ 
mana.  Cuanto  a  la  Comisión  Agraria  el  Senado  guarda  una  elocuente  pru¬ 
dencia  calculada.  No  interviene  en  sus  asuntos;  la  deja  obrar.  P.  Licinio  Cra¬ 
so,  uno  de  los  juristas  consejeros  de  Tiberio  y  suegro  de  Cayo,  reemplaza  a 
aquel  en  la  presidencia  del  triunvirato.  Su  política  empero,  aleccionado  por 
los  recientes  sucesos,  es  más  moderada;  quiere,  incluso  con  táctica  concilia¬ 
dora,  buscar  un  entendimiento  con  los  optimates. 

La  reforma  agraria  comienza  a  realizarse  donde  menos  sufren  los  in¬ 
tereses  de  los  senadores  (140).  De  manera  que  en  las  elecciones  de  cón¬ 
sules  para  131  a.  C.  la  candidatura  de  Craso  Muciano  no  encuentra  oposición 
y  es  elegido  en  paz.  Pero  hay  una  fuerza  lateral  que  empieza  a  operar.  La 
presidencia  de  la  Comisión  va  rotando  por  años  (141).  Y  CAYO,  el  herma¬ 
no  de  Tiberio,  sucede  a  Craso  como  cabeza  activa.  Exasperado  con  la  muerte 
de  su  hermano  mayor,  más  codicioso  que  él  de  la  gloria  y  del  aura  popular 
(142),  no  busca  el  tiento  y  la  moderación  del  ahora  cónsul.  Y  comienza  la 
recuperación  y  repartición  eficaz  de  tierras  con  una  energía  muy  significati¬ 
va,  sin  miramientos  para  nadie  (143). 

Actividad  vigorosa  que  al  momento  trae  la  más  grande  confusión  y  las 


(137)  Plut.  o.  c.  21 

(138)  Plut.  ibid.;  Val.  Max.  V,  3,  2e 

(139)  Bloch-Carcopino,  o.  c.,  224;  H.  Last,  o.  c.  37 

(140)  Carcopino,  Autour  des  Gracques,  239-42 

(141)  Cfr.  App.  o.  c.  9;  Bloch-Carcopino,  o.  c.  203 

(142)  Plut.  o.  c.  1 

(143)  Bloch-Carcopino,  o .  c.  233 


216 


mayores  dificultades.  Porque  en  muchos  casos  no  es  fácil  distinguir  entre 
ager  publicas  y  propiedad  privada;  porque  otras  veces  las  escrituras  o  pape¬ 
les  de  concesión  no  están  en  regla;  otras  porque  los  documentos  están  prác¬ 
ticamente  inutilizados  o  la  interpretación  de  los  límites  es  muy  vaga;  otras 
porque  los  campos  ya  se  han  repartido  entre  varios  y  no  es  claro  en  qué  térmi¬ 
nos  se  ha  hecho  el  arreglo;  en  ocasiones  porque  son  escrituras  falsificadas;  en 
fin,  otras  veces  porque  a  quienes  tenían  grandes  viñedos,  olivares,  sembra¬ 
díos,  de  un  golpe  la  Comisión  los  ha  expropiado  remitiéndolos  a  tierras  bal¬ 
días  .  . .  Otros  claman  que  si  el  clima,  que  el  viento,  el  agua,  los  panta¬ 
nos.  . .  (144) 

Así  la  Comisión  se  ve  abrumada  literalmente  de  procesos  legales  y  plei¬ 
tos  de  toda  clase  que  no. puede  solucionar  con  equidad:  lo  cual  desencadena 
una  tempestad  de  indignación  y  de  protestas.  Pero  como  la  lex  Sempronia 
concede  plenos  poderes  judiciales  a  los  trésviri,  éstos  con  Cayo  Graco  a  la 
cabeza  los  emplean  hasta  el  máximo  de  efectividad! 

El  año  siguiente  —130  a.  C.—  Apio  Claudio  Pulcher,  suegro  de  Tiberio, 
reemplaza  a  Cayo  en  la  presidencia  de  la  Comisión;  posiblemente  se  mitiga 
la  actividad  de  esta,  porque  Apio  fallece  en  el  otoño.  También  ese  mismo 
año,  infelizmente  y  sin  gloria,  cae  el  cónsul  Craso  Muciano,  mientras  dirige 
las  operaciones  militares  contra  Aristónico  (145).  Miembros  frescos  los  reem¬ 
plazan:  dos  jóvenes  radicales,  partidarios  ciegos  de  Tiberio,  C.  Papirio  Car¬ 
bón  y  M.  Fulvio  Flaco,  futuro  cónsul  (146),  de  quienes  poca  moderación 
se  puede  esperar.  Estos,  lo  primero  que  hacen  es  promulgar  un  edicto  para 
que  se  denuncie  a  todo  renuente  o  a  los  que  pongan  dificultades. . .  (147). 
La  eterna  historial 

EL  CASO  DE  ESCIPION 

Eos  possessores  ven  obscuro  el  porvenir  en  semejantes  manos.  Pero  ya  no 
son  sólo  los  romanos  sino  hasta  los  aliados  latinos  e  italianos  quienes  protes¬ 
tan  (148).  Porque  los  obligan  a  probar  que  sus  parcelas  son  propias  y  no  del 
ager  publicas ,  cuando  muchas  veces  se  les  han  repartido  las  tierras  en  bloque 
o  a  comunidades  enteras  (149);  y  mientras  tanto  las  decisiones  de  los  triun¬ 
viros  son  cínicamente  precipitadas,  y  esos  indefensos  campesinos  tienen  que 


(144)  App.  o.  c.  18 

(145)  Val.  Max.  III,  2,12;  Eutrop.  IV,  20 

(146)  Plut.  o.  c.  18 

(147)  App.  o.  c.  18 

(148)  ibid  19 

(149)  H.  Last,  o .  c.  40 
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emigrar  de  sus  parcelas. . .  En  su  desespero  poco  falta  para  que  estalle  una 
guerra  civil  en  la  Península  (150). 

Por  fortuna  se  valen  de  un  abogado  tan  honorable  como  el  veterano 
vencedor  de  Cartago  y  de  Numancia,  Emiliano.  El,  que  en  el  combate  se  ha¬ 
bía  servido  de  ellos,  no  puede  menos  de  tomar  a  pechos  su  causa  (151). 

Es  un  compromiso  grave  para  él  porque  su  esposa  es  hermana  de  los 
Gracos.  Con  prudencia  evita  un  ataque  directo  a  la  ley  agraria.  Es  más  ur¬ 
gente  privar  a  la  Comisión  de  los  ilimitados  poderes  judiciales  y  transferir  a 
los  cónsules  la  facultad  de  decidir  en  casos  discutidos  (152).  En  efecto,  el 
proyecto  es  aprobado  en  129  a.  C.  Mas  los  resultados  son  los  que  se  pue¬ 
den  imaginar:  que  ahora  todo  caso  se  disputa,  y  los  cónsules  se  ven  entre 
la  espada  y  la  pared;  tratan  de  eludir  el  asunto,  y  en  adelante  no  se  decide 
nada  (153). 

Entretanto  la  odiosidad  de  los  pobres,  azuzados  por  el  tribuno  Papirio, 
recae  sobre  Escipión.  “El,  dicen,  solamente  quiere  acabar  con  la  ley  agraria; 
no  le  falta  sino  que  siga  matando  proletarios”  (154).  Poco  después  aparece 
muerto  en  su  lecho.  De  esas  coincidencias  misteriosas  que  tanto  abundan 
en  la  historia! .  .  .  Rumores  dicen  que  lo  envenenó  la  madre  de  los  Gracos 
ayudada  por  Sempronia,  hija  suya  y  esposa  de  Escipión . . . ,  otros  opinan  de 
mil  maneras,  o  solucionan  el  enigma  con  un  suicidio...  (155).  Sus  funera¬ 
les  se  celebran  con  la  tristeza  oficial  de  un  duelo  nacional. 

Desarmados  por  su  muerte  se  paraliza  la  Comisión  agraria.  Bloqueada 
por  la  abolición  de  sus  poderes  judiciales  —obra  de  Escipión—  se  limita  a 
distribuir  lo  ya  expropiado,  terrenos  inmensos.  Así  logra  el  senado  quitarse  de 
encima  la  ley  agraria  de  Tiberio.  Pero  CAYO,  su  hermano  menor,  está  vivo 
y  su  resentimiento  más  vivo  aún!  En  un  sueño  cree  ver  a  Tiberio  que  le  pro¬ 
fetiza  un  mismo  destino  para  ambos  en  la  vida  y  en  la  muerte !  . .  . 


Tiberio  fue  un  estadista,  más  idealista  que  práctico,  sin  visión  clara  de 
las  cosas.  Su  política,  no  hay  duda,  fracasó.  No  pudo  solucionar  el  proble- 


(150)  T.  Rice  Holmes,  o.  c.  19;  Bloch-Carcopino,  o.  c.  236 

(151)  App.  o.  c.  19 

(152)  T.  Rice  Holmes,  ibid;  H.  Last.,  o.c.  42-44 

(153)  App.  ibid. 

(154)  Plut.  C.  Gr.  10;  T.  Liv.  Epit.  59 

(155)  App.  o.  c.  20;  Cic  Fam.  IX,  21,3;  Q.  Fr.  1133;  De  arnic.  12,  41;  De  or 
II,  40,  170 
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ma  agrario.  No  logró  mejorar  la  situación  del  proletariado  de  Roma.  Con 
todo,  que  hizo  mucho  es  indudable. 

En  Roma,  para  servir  en  el  ejército  se  necesita  poseer  cierto  pequeño 
capital.  Pero  eso  miles  de  proletarios  no  pueden  alistarse  en  las  filas.  Ahora 
bien,  en  siete  años  desde  la  ley  agraria  de  Graco  la  población  ha  crecido  en 
75.000  ciudadanos  hábiles  para  el  servicio  (156).  Si  hemos  de  creer  a  tales 
estadísticas,  la  ley  agraria  ha  tenido  éxito  al  menos  en  cuanto  tantos  proleta¬ 
rios  han  ganado  lo  suficiente  como  para  habilitarse  a  la  milicia.  Y  cuando 
diez  años  después  del  sacrificio  de  Tiberio,  Cayo  Gracó  salga  a  la  palestra 
como  reformador  querrá  solucionar  la  desesperante  situación  con  nuevos  méto¬ 
dos  sin  olvidar  la  política  de  su  hermano.  Si  él  logra  resolver  el  problema  o 
no,  será  el  tema  que  explicaremos  en  nuestro  próximo  artículo. 


(156)  Bloch-Carcopino.  o.  c.  244  ' 
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Sicología 

y 

Vocación 

% 

JORGE  HOYOS  VASQUEZ,  S.  !.  * 

“La  vocación  es  un  misterio  sobrenatural.  Cuantas  explica¬ 
ciones  humanas  puedan  darse  se  basan  en  los  accidentes,  delez¬ 
nables,  en  relación  con  el  motivo  esencial”.  (Jacques  Maritain)  (i). 

Una  objeción: 

Al  comienzo  de  esta  parte  debemos  plantear  claramente  una  objeción, 
y  despejarla,  poniendo  las  cosas  en  su  punto.  Debemos  aclarar  qué  aporte 
real  da  la  sicología  en  el  problema  vocaciona!,  y  qué  no  puede  pedírsele. 
En  una  palabra  trazaremos  los  límites  de  la  sicología  en  el  trabajo  voca- 
cional.  Entre  el  sicologismo  y  una  supuesta  piedad,  ignorante  de  los  cami¬ 
nos  de  la  Providencia  explicaremos  la  ruta  de  una  prudente  utilización  de 
los  medios  que  conduzcan  al  fin.  La  vocación  no  es  un  ser  subsistente,  una 
entelequia  inasible.  Es  verdad  que  el  motivo  último,  esencial,  de  toda  vo¬ 
cación,  es  una  elección  divina;  y  que  la  libertad  de  Dios  es  inescrutable. 
Pero  es  también  cierto  que  esa  elección  tiene  su  término  en  un  hombre,  con 
una  naturaleza  y  una  humana  sicología  poseedora  de  suls  leyes;  la  voca¬ 
ción  divina,  su  eterna  elección  se  inserta  en  el  ser  humano,  en  sus  aptitudes, 
y  en  la  trama  de  su  personal  historia.  Ese  substrato  natural,  humano,  de 
la  vocación,  puede  estudiarse  con  ciencia  natural  humana. 

*  P.  Jorge  Hoyos  Vásquez,  S.  J.:  Doctor  en  Filosofía  y  Letras  y  en  Pedagogía, 
es  actualmente  Profesor  en  la  Universidad  Javeriana. 

El  presente  artículo  es  un  capítulo  de  su  obra  “Sicología  y  Vocación",  ya 
en  circulación  y  que  Revista  Javeriana  recomienda  a  todos  los  que  se  interesan 
por  tan  trascendental  problema. 

(1)  "El  Doctor  Angélico,  2?  ed.,  Bs.  Aires,  Desclée,  1944,  cit.  por  Biot-Gali- 
ntard:  "Guía  Médica  de  las  vocaciones  sacerdotales  y  religiosas",  Desclée  de 
Brouwer,  Bs.  Aires,  1952,  p.  237. 
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El  magisterio  eclesiástico  ha  enseñado  que  nada  más  se  requiere  para 
una  verdadera  vocación,  que  la  aptitud  y  la  recta  intención  (2).  Ambas 
suponen  la  acción  divina:  Dios  da  las  disposiciones  naturales  en  orden  a 
su  elección,  su  gracia  excita  y  mueve  a  desear  el  sacerdocio.  Pero  en  am¬ 
bos  elementos  hay  una  respuesta  humana  que  se  desarrolla  según  una  si¬ 
cología.  .  . 

“La  piedad  *— dice  Gilson»—  nunca  dispensa  de  la  técnica. 
Porque  la  técnica  es  aquello  sin  lo  cual  aun  la  más  viva  piedad 
es  incapaz  de  usar  la  naturaleza  que  Dios  nos  dió”  (3). 

El  Derecho  Canónico  manda  a  ios  Párrocos  que  cultiven  los  “gérme¬ 
nes  de  vocación”  en  los  niños  en  quienes  crean  encontrarlos  (4)  y  la  s.  c. 
del  Concilio  manda  que  se  aparte  sin  dudar  todo  candidato  “que  no  pre¬ 
sente  signos  ciertos  de  vocación”  (5).  Es  necesario  pues,  discernir  esos 
signos;  desde  luego  con  la  oración,  la  reflexión  y  otros  medios  sobrenatu¬ 
rales;  pero  sería  un  error  el  despreciar  los  recursos  científicos,  si  ellos  se 
muestran  aptos  para  ayudarnos  en  ese  discernimiento;  siempre  se  ha  teni¬ 
do  por  prudente  el  acudir  al  médico  en  los  casos  límite;  si  el  sicólogo  pue¬ 
de  aportar  luz,  por  qué  no  acudir  a  éí?  (6). 

Máxime  cuando  en  una  vocación  se  juega  el  destino  de  un  hombre,  y 
a  veces  su  misma  salvación  y  la  de  otras  muchas  almas:  será  pues  necesa¬ 
rio  acudir  a  los  mejores  métodos  para  dar  un  diagnóstico  y  un  pronóstico  a 
ese  joven  que  pide  lealmente  se  le  diga  si  es  apto  o  no  para  seguir  determi¬ 
nada  vocación: 

“Una  investigación  superficial  *—  dice  Paul  Griéger,  Profesor 
de  la  Universidad  de  Letrán—  corre  el  riesgo  de  inducirnos  a  error. 
Para  obtener  ese  resultado  dé  conjunto,  lo  más  objetivo  posible, 
se  acude  a  los  procedimientos  de  inspiración  científica.  Conve¬ 
niente  y  prudentemente  utilizados  pueden  prestarnos  los  mejores 
servicios  en  la  orientación  personal,  en  la  determinación  y  eva¬ 
luación  de  los  elementos  naturales  que  concurren  a  definir  una 
vocación’  '  (7). 

(2)  Pío  XI:  Encíclica  "Ad  Catbolici  Sacerdotu AAS,  XXVIII,  (1936),  p,  5  s.  s. 
trod.  cost.,  p.  120. 

(3)  Gilson  Etienne:  "1/  intelligence  au  Service  du  Christ  Roi”,  en  "Chris- 
tianisme  et  Philosophie",  París,  1936. 

(4)  C.  I.  C.,  Cn.  1353. 

(5)  ”Eo  quod  certa  vocationis  signa  non  praebeat".  Decreto  “Vetuit"  dic., 
1905. 

(6)  Cfr.:  Berthe  Gilíes.  Evoque  de  Monaco.  Prólogo  al  libro  de  Griéger  Paul: 
"Caractére  et  Vocation'',  Editions  ’Journée  ¿te  la  Vocation',  Monaco,  1958,  p.  9. 

(7)  O.  c.,  p.  16. 
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LO  QUE  NO  PUEDE  PEDIRSE  A  LA  SICOLOGIA 


1  i—  Detectar  la  gracia  o  sustituirla 

“Pero  aún  peor  es  la  pretensión  falsa,  irreverente  y  peligrosa, 
además  de  inútil,  de  querer  someter  a  investigación,  experien¬ 
cias  y  juicios  de  orden  natural  y  profano,  los  hechos  de  orden 
sobrenatural  respecto  a  la  educación,  como  por  ejemplo  la  voca¬ 
ción  sacerdotal  o  religiosa  y  en  general  las  misteriosas  operacio¬ 
nes  de  la  gracia,  la  cual  es  infinitamente  superior  a  las  fuerzas  na¬ 
turales,  y  no  puede  en  forma  alguna  estar  sujeta  a  las  leyes  físi¬ 
cas,  porque  “el  Espíritu  sopla  donde  quiere”  (8). 

Estas  lúcidas  palabras  de  Pío  XI,  fijan  el  límite  claro,  que  la  misma 
naturaleza  de  las  cosas  exige  y  que  los  sicólogos  católicos  reconocen: 


“Es  evidente  que  este  papel  de  la  ciencia  se  encuentra  sin¬ 
gularmente  limitado  cuando  se  trata  de  discernir  la  vocación  en 
su  sentido  estricto  (vocación  sacerdotal  o  religiosa),  en  lo  que 
ella  tiene  de  sobrenatural.  El  sicólogo  no  tiene  que  decir  si  hay  o 
no  hay  vocación.  Ese  oficio  corresponde  al  Superior  responsable, 
al  Confesor,  al  Director  de  conciencia  La  vocación  en  este  sen¬ 
tido  es  un  llamado  de  Dios  por  encima  de  las  leyes  naturales” 
(P.  Chevignard)  (9). 


Sacerdotes  o  almas  consagradas  se  encuentran  en  ocasiones  en  dificul¬ 
tades,  en  verdaderas  crisis.  Es  necesario  guardar  la  jerarquía  de  los  valo¬ 
res:  acudir  al  sicólogo  o  al  siquiatra  antes  que  a  otros  medios  es  un  error. 
La  gracia  de  los  sacramentos,  en  especial  la  confesión  y  comunión,  una 
apelación  humilde  y  sincera  a  la  gracia  de  estado,  a  la  gracia  sobrenatural 
de  la  vocación  *— la  vocación  es  en  cierta  forma  un  ens  in  fieri  y  su  gracia 
se  nos  va  dando  continuamente*—  (10)  a  la  oración,  a  la  misericordia  todo¬ 
poderosa.  .  .  Mil  veces  esas  luchas  y  crisis  eran  voces  de  llamada  divina 
a  una  vida  más  vigilante,  más  humilde,  más  consciente,  de  más  unión  con 
Dios.  .  .  Quedarán  otros  casos  patológicos  en  los  cuales 

‘  aparecerán  los  defectos  de  carácter,  los  bloqueos  de  la  sen¬ 
sibilidad,  para  los  cuales  se  podrá  acudir  fructuosamente  y  sobre 


(8)  Pío  XI:  Encicl.  "Divini  Illius  Magistri",  A.  A.  S.,  XXI,  (1929),  p*  746. 

(9)  Griéger  Paul:  O.  c.,  p.  44. 

(10)  Cfr..:  Hernández  Teodoro*  C.  J.  M.,  "La  Rectitud  de  intención  en  la  vo¬ 
cación  Sacerdotal",  'Cathedrá',  XV,  Ag-Oct.  1961,  p.  350. 
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puntos  limitados  a  los  especialistas  de  la  sicología,  la  caractero¬ 
logía  o  la  medicina  moderna”  (11). 

Quedan  pues  claros  los  límites  sin  término  de  la  Gracia  y  Bondad  di¬ 
vinas,  en  contraste  con  los  límites  de  ciencia  auxiliar,  en  su  campo  natural, 
de  la  medicina  y  sicología: 

“Toda  técnica  ha  de  confesar  su  incapacidad  de  desenmara¬ 
ñar  lo  que  en  el  fondo  es  un  misterio  eminente.  .  .  Todos  los 
diagnósticos  médicos  son  incapaces  de  definir  con  seguridad  las 
aptitudes  y  las  ineptitudes;  sólo  el  sacerdote.  .  .  tiene  misión  de 
decidir.  Es  evidente  que  Dios  es  el  que  lo  dispone,  y  que  no 
considera,  cuando  lo  quiere,  nuestros  medios  humanos”  (12). 

2.  —  Errores  del  sicologismo: 

El  gusto  exagerado  por  todo  lo  sensacional  y  lo  nuevo  (13),  ha  hecho 
traspasar  a  la  ciencia  sus  límites  y  querer  detectar  lo  sobrenatural.  Se  ha 
visto  en  los  procedimientos  de  sicología  clínica  una  panacea  universal,  ol¬ 
vidando  sus  límites  de  ciencia  auxiliar.  Con  todo,  los  verdaderos  sicólogos 
reconocen  que  ante  la  complejidad  del  ser  humano,  y  del  problema  juvenil, 
la  sicología  da  apenas  los  primeros  pasos;  que  los  “factores  de  compensa¬ 
ción”  son  innumerables  en  las  potencialidades  latentes  de  los  jóvenes,  y  que 
sería  absurdo  en  cuestión  de  vocación  pronunciar  un  juicio  inapelable. 
Ellos  mismos  reconocen  que  el  sicologismo  es  una  ingenuidad  científica,  y 
que  aun  en  el  plano  natural, 

“La  ciencia  no  puede  proporcionar  sino  elementos  de  aproxi¬ 
mación:  la  personalidad  como  tal.  íntima  y  libre  se  nos  escapa 
siempre .  .  .  ’  ’  (14). 

Los  mismos  médicos,  —siquiatras  y  neurólogos—  se  aterran  de  ver  al 

(11)  Géraud  Joseph,  P.  S.  S..  "Itinéraire  Médico-Psychologique  de  la  voca- 
tion",  Ed.  Xavier  Mappus,  Le  Puy-Paris,  1959,  p.  45. 

(12)  Biot-Galimaxd,  O.  c.,  p.  237. 

(13)  “Habéis  observado  ya  que  entre  los  sacerdotes,  especialmente  entre 
aquellos  menos  dotados  de  doctrina  y  de  vida  menos  severa,  se  va  difundiendo 
en  modo  siempre  más  grave  y  preocupante,  un  cierto  espíritu  de  novedad'':  Pío 
XII,  “Mentí  Nostrae",  117. 

(14)  Griéger  Paul.  O.  c.  p.  45. 

Cfr.:  Pié  A.,  O.  P..  “La  vida  religiosa  puede  ofrecer  atractivos  inconscien¬ 
tes?",  ‘El  Discernimiento  de  las  vocaciones  de  Religiosas',  Ed.  Paulinas,  Madrid, 
1959,  cap.  VIII,  p.  133  s.  s. 
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hombre  reducido  a  un  autómata  victima  de  determinismos  implacables.  El 
Dr.  P.  Tournier,  médico  protestante  de  Ginebra  escribe: 

“La  sicología  es  para  el  médico  una  maravillosa  escuela  de 
comprensión  humana.  . .  Pero  si  en  nosotros  el  personaje  del  sicó¬ 
logo  prevalece  sobre  la  persona,  la  sicología  puede  volverse  una 
deformación  profesional .  A  fuerza  de  disecar  en  los  hombres  los 
mecanismos  sicológicos,  se  acaba  por  no  ver  ya  personas  sino  ma¬ 
rionetas.  Es  preciso  recobrar  cierta  ingenuidad  ’  (15). 

A  estos  mismos  sicologistas  en  el  campo  de  las  vocaciones,  podríamos 
oponerles  finalmente  las  palabras  del  P.  Rideau: 

“El  problema  de  la  vocación  no  es  asunto  de  recetas  y  de 
combinación  de  pequeños  artificios,  sino  ante  todo  una  cuestión 
mística  en  el  seno  del  Cuerpo  Místico,  Don  gratuito  de  Dios  a 
la  Iglesia,  el  número  y  la  calidad  de  vocaciones  sacerdotales  son 
también  una  recompensa  a  su  fé,  una  floración  de  su  generosi¬ 
dad"  (16). 

3  <—  Sicoanálisis  para  todos? 

Del  sicologismo  anotado  en  el  artículo  anterior,  ha  nacido  un  error  no 
menos  fatal:  el  afirmar  que  todo  joven  antes  de  recibir  las  órdenes  sagra¬ 
das  debería  recibir  una  formación  sicoanalítica,  o  que  todo  candidato  al  sa¬ 
cerdocio  o  a  la  profesión  religiosa  debería  someterse  a  una  investigación 
sicoanalítica,  para  comprobar  su  aptitud.  La  C.  del  Santo  Oficio  desa¬ 
prueba  esa  opinión  y  prohíbe  a  sacerdotes  y  religiosos  no  sólo  ejercer  el 
sicoanálisis,  sino  consultar  sicoanalistas,  a  no  ser  con  permiso,  por  motivo 
grave,  de  su  Ordinario  (17). 

Una  vez  más  la  Iglesia  defiende  al  hombre  contra  una  ciencia  unila¬ 
teral  que  le  quita  la  libertad,  haciéndolo  esclavo  de  pulsiones  instintivas 
incoercibles  (18).  El  P.  Carpentier,  comentando  la  advertencia  del  Santo 
Oficio,  dice: 

(15)  Tournier  Paul:  "Le  personnage  et  la  personne",  Neuchatel,  Delachaux 
et  Niestlé,  1955,  p.  157. 

(16)  Rideau  Entile,  S.  I.:  "Jeunesse  et  Vocation  Sacerdotale",  V.S.R.,  N?  207, 
juillet  1959,  p.  30. 

(17)  “Osserv.  Rom.".  16  jul.  1961;  trad.  francesa  en  Revue  des  Communautés 
Religieuses,  Oct.  1961,  A.A.S.,  Lili,  (1961),  p.  571. 

(18)  El  Profesor  Lhermitte,  prologando  el  libro  de  Schaller,  "Secours  de  la 
grace  et  secours  de  la  médecine",  dice: 

"En  verdad  el  bisturí  del  cirujano  es  menos  peligroso  que  la  investigación 
del  sicoanailista",  y  Schaller  en  el  mismo  libro: 

"No  hay  derecho  para  perturbar  tan  profundamente  la  personalidad  de  un 
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“No  se  ha  demostradlo  —y  estamos  muy  lejos  de  ello'—  que 
la  exploración  propiamente  dicha  del  inconsciente  sea  un  medio 
necesario  apto  para  el  progreso  espiritual,  la  seguridad  de  una 
vocación,  el  apostolado  evangélico”. 

Duda  incí  usive  el  comentador,  del  resultado  favorable  de  un  sicoaná¬ 
lisis  en  caso  de  neurosis,  y  agrega: 

“Se  ha  notado  más  arriba  el  peligro  inherente  a  la  objeti¬ 
vación  inconsiderada  de  las  pulsiones  instintivas  en  un  tempera¬ 
mento  herido  por  el  pecado  original.  Se  va  a  exponer  por  princi¬ 
pio  a  este  peligro  de  hundimiento  a  un  alma  a  la  que  la  gracia 
de  Dios  ofrece  vivir  por  encima  de  la  carne?”  (19) 

4  -  El  sicólogo  Director  de  Vocaciones? 

Pongamos  pues  las  cosas  en  su  punto.  Habrá  casos  límite  en  que  se 
deba  acudir  al  especialista,  al  médico  (20),  al  sicólogo  y  aun  al  siquiatra. 
Pero  en  la  mayoría  de  los  casos  se  optará  por  la  normalidad  del  sujeto  mien¬ 
tras  no  haya  sospechas  de  lo  contrario .  Aun  en  los  casos  en  que  deba  re- 
currirse  al  especialista  este  debe  mantenerse  en  su  campo  de  consultor  au¬ 
xiliar  y  no  tomar  el  puesto  de  director  de  vocaciones.  El  juicio  debe  reser¬ 
varse  siempre  al  Sacerdote,  al  Director  de  conciencia,  al  Maestro  de  Novi- 
vocaciones,  y  él  debe  guardar  la  escala  de  valores. 

Es  el  jefe  espiritual  el  que  tiene  misión  de  la  Iglesia  para  orientar  las 
vocaciones,  y  él  debe  guardar  la  escala  de  valores. 

“El  caracterólogo,  que  no  ve  al  sujeto  sino  un  instante,  el  mé¬ 
dico  o  el  sicólogo...  pueden  cometer  crasos  errores  sicológicos. 
Les  falta  la  constante  presencia  frente  al  sujeto  estudiado,  y  esa 
riqueza  inefable  de  ser  ellos  mismos  consagrados  a  Dios,  para 
ocuparse  de  aquellos  que  algún  día  se  le  consagrarán’  ’  (21). 

“El  médico  <— dicen  tajantemente  Biot-Galimard'— '  no  pasa  de 

hombre  sin  haber  medido  conscientemente  la  trascendencia  que  para  el  pa¬ 
ciente  tiene  la  intervención  que  se  va  a  hacer".  Cfr.  V.S.R.,  N9  213,  Jan.  1961, 
p.  56-57. 

(19)  Carpentier  Rene,  S.  J.:  "Imputabilité  des  actes  humaines  et  usage  de  la 
psychanalyse",  "Revue  des  Communautés  Religieuses",  Oct.  1961,  p.  189. 

(20)  Cfr.  Pío  XII:  "Mentí  Nostrae",  N9  80. 

(21)  Géraud  Joseph.,  P.S.S.,  "Itinéraire  médico-Psychologique  de  la  Voca- 
tion,  p.  23. 
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ser  un  consejero,  <— y  su  intervención  se  desarrolla  en  un  plan  su¬ 
bordinado —  y  saldría  de  sus  dominios  si  se  considera  investido 
de  las  funciones  de  director  de  vocaciones”  (22). 

5  Sicólogos  improvisados: 

Un  último  error  en  este  campo  de  la  sicología  y  las  vocaciones,  sería 
el  ensayar  en  el  candidato  a  la  vida  consagrada  'sicólogos”  sin  formación 
suficiente.  La  utilización  de  las  delicadas  técnicas  sicológicas,  y  más  en 
campo  tan  delicado  como  el  de  la  vocación  eclesiástica,  debe  reservarse  a 
especialistas  cualificados  que  las  ejerciten  con  seriedad  y  honradez,  previa 
una  larga  y  profunda  formación  teórica  y  práctica  sobre  la  base  de  aptitu¬ 
des  específicas.  "No  se  puede  sino  desaconsejar  a  los  no  especialistas  el  in¬ 
miscuirse  en  un  dominio  en  donde  su  incompetencia  arriesgaría  a  causar 
graves  perjuicios  a  los  sujetos  y  a  las  instituciones,  sin  hablar  de  su  falta  de 
honradez  y  de  seriedad  en  el  trabajo  científico”  (23). 

APORTE  REAL  DE  LA  SICOLOGIA 
EN  LA  PASTORAL  VOCACIONAL 

1  —  Naturaleza  y  gracia: 

Recordemos  ante  todo  el  dato  teológico  sobre  la  inserción  de  lo  sobre¬ 
natural:  la  gracia  no  destruye  la  naturaleza  sino  que  la  supone,  y  la  perfec¬ 
ciona.  En  la  vocación  hay  un  elemento  sobrenatural,  soberano,  la  "llama¬ 
da  especial”:  el  sicólogo  reconoce  el  misterio  y  no  pretende  descifrarlo.  Pe¬ 
ro  en  la  vocación  hay  también  el  elemento  natural  de  aptitudes  físicas,  sí¬ 
quicas  y  morales.  Hay  un  sujeto  humano,  cuyas  aptitudes  y  reacciones 
pueden  captarse  por  la  ciencia-  La  vida  sobrenatural  no  es  un  remiendo, 
un  mero  añadido  a  la  vida  natural:  es  un  enriquecimiento,  una  vida,  un 
movimiento  que  perfecciona  nuestras  facultades  espirituales,  entendimiento 
y  voluntad,  por  la  fe  y  la  caridad.  La  gracia  pues,  supone  la  naturaleza  y 
esa  naturaleza  tiene  una  sicología  que  debe  estudiarse. 

El  Cardenal  Verdier  adivinaba  las  leyes  del  carácter  constitucional  y 
de  las  estructuras  mentales,  y  reconocía  ese  respeto  divino  por  la  naturale¬ 
za,  hechura  de  sus  manos,  cuando  decía  graciosamente: 
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(22)  O.  c.,  p.  13-14. 

(23)  Griéger  Paul:  O.  c.,  p.  18-45. 


“La  gracia  de  Dios  hace  de  un  violón  un  buen  violón  y  de 
un  trombón  un  buen  trombón,  pero  nunca  de  un  trombón  un  vio¬ 
lón’  (24). 

La  sicología  pues,  nos  aporta  un  conocimiento  serio,  claro  y  profundo 
de  esa  naturaleza  del  aspirante,  su  temperamento,  carácter,  contraindica¬ 
ciones,  estructuras  mentales,  defectos,  salud  física  y  mental  en  una  pala¬ 
bra.  Su  perfil  sicológico  ayudará  a  discernir  con  más  luces  su  verdadera 
vocación,  a  orientarlo  según  sus  aptitudes  y  actitudes  a  la  vida  activa  o  con¬ 
templativa,  al  ministerio  o  a  la  enseñanza  (25),  etc..  . .  Hecba  la  decisión,  el 
trabajo  ulterior  de  orientación  y  dirección  funcional  y  espiritual  será  más 
iluminado  y  prudente,  y  podrá  llevar  a  la  santificación  y  al  apostolado  con 
más  seguridad. 

“La  dirección  espiritual  — dice  René  Le  Senne»—  comporta 
siempre  una  responsabilidad  temible.  Tomar  a  su  cargo  el  destino 
de  otro,  por  razón  de  edad,  situación  o  atrevimiento,  puede  ser  el 
ejercicio  de  una  tiranía,  un  abuso  de  confianza,  o  la  más  genero¬ 
sa  de  las  amistades”  (26). 


2  —  Aptitudes  y  Sicología: 

No  tendrá  una  vocación  quien  carezca  de  aptitudes  para  ella,  porque 
a  quien  Dios  no  da  las  aptitudes  es  porque  no  lo  llama  a  esa  vida.  Es  Dios 
quien  pone  las  aptitudes  en  el  elegido  al  sacerdocio,  como  un  signo  de  su 
plan  eterno,  pero  al  hombre  le  es  lícito  indagar  la  autenticidad  de  la  lla¬ 
mada,  sometiendo  a  análisis  esos  signos  de  elección  (27).  Y  en  este  cam¬ 
po,  la  medicina,  la  sicología,  la  sicolecnia,  la  ciencia  en  una  palabra,  tienen 
mucho  que  decir:  Es  verdad  que  la  Iglesia,  la  Jerarquía,  es  quien  dirá  la 
última  palabra  sobre  la  autenticidad  de  las  aptitudes  y  de  la  recta  inten¬ 
ción.  Pero  ella,  que  tiene  misión  de  preparar  los  elegidos,  “lee”  esas  apti¬ 
tudes  y  esa  recta  intención.  En  esa  “lectura”,  verificada  por  los  directores 
espirituales  y  los  superiores  de  los  seminarios,  es  preciso  tener  en  cuenta 
los  datos  ciertos  de  las  ciencias  médicas  y  sicológicas.  En  su  actual  progreso 
pueden  aportarlos  excelentes. 

(24)  Cfr.:  Géraud  Joseph,  P.S.S.,  o.  c.,  p.  21. 

(25)  Cfr.:  Ibóñez  Julián,  S.  J.:  "Sicotecnia  y  Estados  de  Perfección",  Ed.  Ra¬ 
zón  y  Fe,  Madrid,  1961. 

(26)  Le  Senne  René:  "Traité  de  Caractérologie",  Col.  Logos,  P.U.F.,  París  p. 
558,  trad.  cast.,  p.  404. 

(27)  Cfr.:  Crottogini  Jakob:  "Come  divennero  sacerdoti",  p.  54. 
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a)  Las  aptitudes  físicas ,  son  parte  de  la  dote  divina  para  una  vocación: 

la  santidad  es  compatible  con  malformaciones  y  deficiencias  físicas;  pe¬ 
ro  el  sacerdocio  en  la  actual  legislación  eclesiástica  excluye  ciertas  mal¬ 
formaciones,  con  sus  irregularidades  (28). 

La  mayoría  de  las  comunidades  religiosas  exigen  un  mínimum  de  bue¬ 
na  salud,  como  base  para  una  vida  útil  en  el  apostolado,  y  como  substratum 
necesario  casi  siempre  para  el  equilibrio  síquico  de  que  hablaremos  en  se¬ 
guida: 

“Las  virtudes  cristianas  son  más  difíciles  de  practicar  cuan¬ 
do  nuestras  glándulas  endocrinas  son  deficientes”, 

dice  el  Dr.  Carrel  (29),  y  agrega: 

“La  hipófisis,  las  tiroides,  las  glándulas  sexuales,  las  supra¬ 
rrenales,  hacen  posible  el  amor,  el  odio,  el  entusiasmo  y  la  fe”. 

Ya  siglos  antes  Santo  Tomás  había  enseñado  que  en  la  práctica  de 
la  virtud,  las  facultades  del  alma  dependen  en  alguna  forma  “ex  corporalis 
organi  dispositione”,  términos  en  que  los  moralistas  y  teólogos  comprenden 
todas  las  contingencias  físico-químicas,  anatómicas,  hormonales  y  nervio¬ 
sas  que  influyen  continuamente  al  ser  humano  (30). 

Pues  bien,  nadie  negaría  a  la  medicina  y  a  la  sicología  en  sus  diver¬ 
sas  ramas,  el  aporte  claro  y  preciso  sobre  esa  física  aptitud. 

b)  Las  aptitudes  síquicas: 

En  los  documentos  eclesiásticos  se  insiste  continuamente  en  el  equili¬ 
brio  síquico  como  aptitud  necesaria  para  el  sacerdocio  y  la  vida  religio¬ 
sa  (31).  Y  se  señala  la  oportunidad  de  acudir  a  un  médico  especialista  pa¬ 
ra  un  diagnóstico  claro.  Nadie  negará  la  ineptitud  de  un  mitómano,  un 
esquizoide,  un  paranoico,  para  el  sacerdocio  o  la  vida  religiosa.  Pero  no 
siempre  son  detectables  los  síntomas  de  tales  anomalías,  al  ojo  del  buen  sen- 

(28)  Cfr.:  Géraud  Joseph:  “La  salud  en  los  candidatos  al  sacerdocio".  Razón 
y  Fe,  Madrid,  1956,  p.  33-44. 

(29)  Cairel  Alexis:  “Réflexions  sur  la  conduite  de  la  vie".  Pión,  París,  1950, 
p.  195. 

(30)  Sumxna  Theol.  I,  II,  Q.  17,  a7. 

Cfr.:  Schaller,  J.  P.:  “Itinéraire  médico-psychologique  de  la  vocation"  V.S.R., 
N?  211,  juil.  1960,  p.  68. 

(31)  Cfr.:  Pío  XII  “Menti  Nostrae",  N?  80. 
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tido.  Hay  vertientes  constitucionales  que  para  un  sicólogo  son  claro  pro¬ 
nóstico  de  anormalidades  graves  en  un  momento  de  tensión  o  de  crisis  •  Un 
perfil  sicológico  bien  realizado  permitirá  separar  los  no  aptos  por  este  as¬ 
pecto,  los  claramente  aptos  y  los  dudosos .  Con  respecto  a  los  que  se  reci¬ 
ban,  aportará  al  director  de  conciencia  preciosas  informaciones  para  obte¬ 
ner  de  ellos  una  mejor  colaboración  a  la  obra  de  la  gracia,  y  a  los  trabajos 
apostólicos  de  su  vocación. 

c)  Las  aptitudes  morales: 

Este  campo,  esencial  para  la  idoneidad  del  candidato,  es  más  propio 
del  fuero  interno,  de  la  ascética  y  la  pastoral.  Con  todo,  también  en  este 
dominio  puede  dar  algún  aporte  la  sicología  religiosa  y  la  sico-sociología: 
el  P.  A.  Pié,  O.  P.  ba  reunido  las  respuestas  a  una  interesante  encues¬ 
ta  a  Superioras  Religiosas  sobre  indicios  de  vocación,  atracciones,  aptitu¬ 
des,  causas  de  dimisión,  su  posible  previsión  antes  de  la  entrada,  mejor  for¬ 
mación,  decepciones,  equivocaciones  de  quienes  envían  candidatas,  etc. 
etc.  (32).  Es  apenas  una  muestra  de  la  magnífica  colaboración  marginal 
que  también  en  este  campo  puede  dar  la  sico-sociología. 

3  —  Sicología  y  rectitud  de  intención: 

La  recta  intención  es  otro  de  los  elementos  de  la  vocación  eclesiástica. 
Y  el  principal  o  específico  de  ella  al  decir  de  algunos  (33).  De  ordinario 
será  la  ascética  y  la  pastoral  quien  discierna  la  validez  y  la  sobrenaturali¬ 
dad  de  las  motivaciones.  Pero  babrá  casos  límite  en  que  la  sicología  deba 
analizar  falsas  motivaciones,  motivaciones  inconscientes,  falsas  motivacio¬ 
nes  Iarvadas.  En  todo  caso,  una  formación  sicológica  capacitará  mejor  a 
cualquier  director  de  almas  para  ayudar  a  purificar  los  motivos,  para  lograr 
un  proceder  lógico,  efecto  de  motivaciones  sólidas  y  sobrenaturales,  cada 
vez  más  conforme  con  la  vocación  escogida. 

El  mismo  sí  libre  de  la  decisión  no  es  siempre  tan  neto  y  límpido,  sino 
preparado,  condicionado  y  afectado  por  situaciones,  motivaciones  y  viven¬ 
cias  anteriores.  .  .  (34). 

32)  Cfr.:  "El  discernimiento  de  las  vocaciones  de  Religiosas",  Ed.  Paulinas, 
Madrid,  1959,  p.  91-92. 

(33)  Cfr.:  Hernández  Teodoro.  o.  c.,  p.  352  s.  s. 

Delabroye-Izard:  "Jalons  pour  une  théologie  de  la  Vocation  Sacerdotale", 
V.S.R.,  ‘Recherche  Théologique',  Mars,  1960,  p.  144  s.  s. 

Ravasi  Ladislaus.  C.P.:  “De  vocatione  Religiosa  et  sacerdotali",  1957,  p.  179. 

(34)  Cfr.:  Tufar!  Paolo.  S.  J.,  o.  c.,  p.  181-182. 
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En  todo  esto,  la  sicología  tiene  su  papel,  auxiliar  es  verdad,  pero  ¡Iu- 
minativo . 

Conclusión: 

No  puede  ser  otra:  La  sicología  es  ciencia  auxiliar,  su  aporte  es  exce¬ 
lente  en  todo  el  estudio  vocacional.  Pero  debe  circunstanciarse  a  su  cam¬ 
po,  limitado.  Mil  enfoques  sicológicos  están  aún  en  experimentación,  dan 
sólo  datos  provisionales-  Se  impone  pues  la  mayor  prudencia  al  integrarlos 
en  la  evaluación  vocacional.  Está  abierto  el  campo  a  un  estudio  prudente 
y  una  integración  madura. 

“Toca  al  Episcopado,  y  a  él  solo,  tomar  las  decisiones  que  se 
impongan...  Pero  es  normal  y  sano  que  el  pueblo  cristiano  to¬ 
me  parte  activa  en  este  esfuerzo  de  análisis”, 

decía  el  Cardenal  Feltin  sobre  asunto  parecido  (35). 

Debemos  insistir  en  la  prudencia,  y  en  no  exigir  a  la  sicología  más  de 
lo  que  puede  dar:  métodos  objetivos,  medidas  exactas,  sistematización,  téc¬ 
nicas  de  observación,  interpretación  y  diagnóstico,  aportes  de  la  caractero¬ 
logía  y  la  sicología  profunda:  tienen  su  valor.  No  deben  ser  subestimados, 
pero  tampoco  supravalorados  o  extrapolados . 

Prudencia  y  humilde  objetividad.  Hablando  del  guidance  en  los  Co¬ 
legios  anota  Saafeld: 

“Es  de  desear  que  todos  los  que  trabajan  en  el  guidance  ha¬ 
yan  recibido  una  formación  especializada.  Pero  es  mucho  más 
importante,  es  imperativo,  que  tengan  una  profunda  convicción 
de  las  limitaciones  de  la  formación  recibida ....  Un  grado  de 
Mosfer  en  Educación  no  hace  infalible  a  un  Maestro.  Puede  de 
hecho  hacerlo  más  proclive  a  cometer  errores,  y  los  más  graves  y 
peligrosos  si  se  fía  demasiado  de  los  tests  que  usa,  o  cree  que  sar 
be  más  de  lo  que  sabe  en  realidad”  (36). 

Si  esa  falta  de  prudencia  puede  llevar  en  un  Colegio  a  tests  mal  he¬ 
chos  o  mal  interpretados,  a  forzar  al  joven  en  el  elegir  una  vocación,  ya  se 

(35)  Feltin  Maurice:  Lettre-Préface  á  "Essor  ou  Déclin  du  Clergé  Frangais" 
de  F.  Boulard,  p.  9. 

(36)  Saofeld  Lawrence  f.:  "Guidance  and  Counseting  for  Catholic  Schools", 
Loyola  University  Press,  Chicago,  1958,  p.  28-29. 

Cfr.  también:  Pérez  Éatael  Sch.  P.,  "Test  individuales",  'Id/  N?  42,  jun  1958, 
Irache,  (Navarra),  p.  12-13. 
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vé  cuántos  males  podría  acarrear  cuando  se  trata  de  una  vocación  ecle¬ 
siástica,  del  sacerdocio,  de  la  profesión  perpetua . . . 

Finalmente,  los  esquemas  mentales  del  sicólogo  deben  rectificarse  des¬ 
de  el  principio  en  estos  tres  puntos  que  nos  enseña  la  fe:  l9  El  pecado  ori¬ 
ginal  deió  en  nosotros  una  herida,  una  inclinación  al  mal  (37)  que  no  es 
asunto  de  sicólogos  ni  de  sesiones  clínicas .  29  Hay  un  personaje  con  quien 
no  suelen  contar  los  sicólogos:  el  demonio,  origen  de  muchas  tentaciones  y 
turbaciones,  que  tiene  predilección  por  perder  a  los  adolescentes  y  a  los  jó¬ 
venes  .  Es  una  persona,  no  una  mera  proyección  de  las  malas  tendencias  de 
la  conciencia.  39  La  vida  sobrenatural  no  se  añade  cronológicamente  des¬ 
pués  a  la  vida  síquica.  El  sicólogo  supondría  una  transformación  mera¬ 
mente  natural  de  las  pulsiones  instintivas,  y  cuando  ya  el  hombre  logró 
éxito,  vendría  la  obra  de  la  gracia.  El  dogma  nos  dice  otra  cosa:  el  sobre¬ 
natural  impregna  al  bautizado  desde  el  bautismo  y  es  constante:  informa 
por  excelencia  las  facultades  superiores,  entendimiento  y  voluntad,  pero 
tiende  a  impregnar  la  sensibilidad  misma  (38). 


(37)  Concilio  de  Trento,  ses.  V.,  D.  792. 

(38)  Cfr.:  Sto.  Tomás.  I,  II,  q.  109,  a.8.  Ver  también: 
Géntud  Joseph:  "Itinéraire. . . p.  16  s.  s. 
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REVISTA  DE  REVISTAS 


INMORALISIMO  EN  EL  ACTUAL  CINE  EUROPEO 

(DE  “POLITICA  Y  ESPIRITU”.  —  Santiago  de  Chile). 

Por  ALBERTO  CRUZ 


¿Estamos  ante  una  generación  de 
artistas  que  intentan  crear  una  nue¬ 
va  ética  fundamental  teóricamente? 
Que  los  artistas  se  traten  de  desco¬ 
locar  de  la  moral  no  es  cosa  nueva, 
infortunadamente.  Que  se  pretenda 
crear  una  doctrina  moral  para  expli¬ 
car  ese  desarraigamiento  ético,  es  ya 
algo  más  grave,  sin  duda  alguna.  La 
sociología  del  inmoralismo  está  co¬ 
brando  caracteres  alarmantes.  Mien¬ 
tras  ello  se  circunscribe  a  la  literatu¬ 
ra,  se  puede  pensar  que  estamos  ante 
un  terreno  abierto  a  los  selectos  y  por 
lo  tanto,  con  mayores  posibilidades  de 
neutralizar  doctrinas  que  considera¬ 
mos  corruptoras.  Cuando  ello  se  rea¬ 
liza  en  el  deslizante  terreno  del  cine 
V  la  televisión,  artes  del  pueblo,  abier¬ 
tas  a  todas  las  conciencias,  estén  o  no 
preparadas  para  defenderse  de  esas  in¬ 
fluencias,  la  cosa  se  torna  más  grave 
y  la  lucha  en  condiciones  de  más  evi¬ 
dente  inferioridad. 

Lucino  Visconti,  director  de  “Rocco 
y  sus  hermanos”  cree  que  la  moral 
del  bien  y  del  mal,  tal  como  la  ha 
concebido  hasta  ahora  el  cristianismo, 
ha  sido  desvirtuada  por  el  " furitanis - 


mo  religioso”,  y  que  debe  ceder  paso 
a  otra  concepción  más  acorde  con  la 
mentalidad  del  hombre  moderno.  Mi- 
chelángelo  Antonioni,  el  director  de 
“La  aventura”,  va  más  allá  en  el  ata¬ 
que  a  la  moral  cristiana,  al  decir  que 
“las  viejas  tablas  de  la  ley  no  están 
en  consonancia  con  los  tiempos  cien¬ 
tíficos  que  vivimos”.  Veamos  que  no 
se  trata  de  un  problema  práctico  de 
moral,  como  puede  ser  la  moral  sexual, 
ni  de  un  problema  de  escenas  de  cru¬ 
deza  o  de  liviandad.  Se  trata  de  una 
posición  global  contra  toda  la  con¬ 
cepción  de  la  moral.  Se  trata  de  un 
ataque  en  profundidad  a  la  funda- 
mentación  ética  de  la  sociedad.  Está 
de  más  deslizar  el  problema  hacia 
consideraciones  políticas  o  sociales.  Es 
notable  observar  que  el  mundo  mar- 
xista  se  abstiene  de  llegar  ni  a  los  bor¬ 
des  de  la  licencia  moral  que  se  ad¬ 
vierte  entre  nosotros.  Circunscribién¬ 
donos  al  problema  del  cine,  notamos 
que  la  producción  de  los  países  co¬ 
munistas  es,  con  frecuencia  moral¬ 
mente  positiva,  comparada  con  la 
descomposición  de  un  cine  italiano  o 
francés.  El  problema  es  más  de  fon- 
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do,  y  conviene  encararlo  en  esa  pers¬ 
pectiva. 

LA  VIDA  COMO  “AVENTURA” 

Un  director  de  excepcionales  con¬ 
diciones  estéticas  ha  dado  a  luz  una 
película  misteriosa:  “La  aventura”,  de 
Michelángelo  Antonioni,  recibió  una 
mención  en  Cannes  “por  su  contribu¬ 
ción  a  la  creación  de  un  nuevo  len¬ 
guaje  cinematográfico”.  Pero  su  au¬ 
tor  la  tomó  como  caballito  de  batalla 
en  su  “teoría  de  la  nueva  moral”.  “La 
aventura”  ignora  la  moral,  se  sitúa  al 
margen  de  ella,  e  incluso  la  desafía. 
Estamos  lejos  del  pueril  Autant-Lara, 
cuyo  poco  sutil  anticristianismo  nos 
baria  sonreír  ahora.  Antonioni  com¬ 
bate  con  una  sonrisa  de  superioridad, 
o  mejor  dicho  se  coloca  fuera  de  la 
posibilidad  de  combatir,  se  afirma  en 
un  inmoralismo  sereno  sin  estriden¬ 
cias. 

Pero  Antonioni  no  es  un  vulgar  ar¬ 
tesano  del  cine.  Ocupa  un  lugar  de 
vanguardia  y  es  un  auténtico  crea¬ 
dor.  Su  película  última  insiste  en  las 
características  de  las  anteriores.  Tal 
como  en  “Las  amigas”  su  habilidad 
para  penetrar  en  los  interiores  aními¬ 
cos  fluye  dúctilmente  de  una  segura 
e  inteligente  dirección.  Estamos  le¬ 
jos,  es  cierto,  de  la  penetración  me¬ 
tafísica  de  un  Bergman.  Antonioni 
es  un  ser  caótico  que  crea  personajes 
caóticos;  que  no  se  hacen  cuestiones, 
que  ni  siquiera  creen  en  sí  mismos 
ni  en  lo  que  los  rodea,  que  no  cono¬ 
cen  el  amor  y  sólo  en  el  sexo  encuen¬ 


tran  una  posibilidad  de  evasión.  Na¬ 
da  más  triste  que  ese  ambiente  de 
hastío  que  rodea  todo  el  escenario  in¬ 
terior  de  los  seres  antonionianos.  Pe¬ 
ro  esta  no  es  una  condición  positiva 
como  podría  creer  un  observador  in¬ 
genuo.  El  hastío  sexual  no  lleva  a 
esos  personajes  a  buscar  una  trascen¬ 
dencia,  sino  a  negarla.  No  los  lleva  a 
encontrar  una  salida,  sino  a  perderse 
en  el  abismo  de  la  nada.  Antonioni 
es  un  nihilista  y  parte  de  la  tesis  del 
absurdo,  sin  que  ni  siquiera  una  sa¬ 
lida  de  violencia  pueda  engendrar  la 
esperanza  de  una  inquietud.  La  últi¬ 
ma  escena  de  “La  aventura”  no  es 
una  escena  de  amor,  sino  una  esce¬ 
na  de  infinita  abyección,  con  gestos 
símicos  de  amantes  siendo  en  reali¬ 
dad  seres  perdidos  en  una  impenetra¬ 
ble  bruma  de  su  hastío. 

Ahora  bien,  éstas  no  son  sólo  ex¬ 
presiones  estéticas,  sino  que  han  sido 
suficientemente  explicadas  en  el  pla¬ 
no  doctrinal  por  su  autor,  al  defen¬ 
derse  en  la  prensa  contra  los  ataques 
que  sobre  su  inmoralismo,  se  le  hi¬ 
cieron  en  el  Festival  de  Cannes.  Re¬ 
producimos  sus  declaraciones  por  con¬ 
siderarlas  de  primordial  interés: 

“Hay  en  el  mundo  de  hoy  una 
gravísima  ruptura  entre  la  ciencia,  to¬ 
da  ella  tensa  hacia  el  futuro,  y  siem¬ 
pre  pronta  a  romper  con  el  pasado  y 
una  moral  rígida  y  cerrada,  que  con¬ 
tinúa  en  vigencia  pese  a  que  el  hom¬ 
bre  no  se  percate.  Vergüenza  y  su¬ 
perchería.  Desde  su  nacimiento  el 
hombre  se  encuentra  con  un  bagaje 
de  sentimientos,  no  digo  viejos  y  ca- 
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áticos,  sino  de  todo  'punto  inútiles, 
que  lo  condicionan  sin  ayudarlo,  lo 
obstaculizan  sin  mostrarle  caminos  de 
salida.  Aún  el  hombre  no  ha  logra¬ 
do  desembarazarse  de  esta  fardosa  he¬ 
rencia.  Trabaja,  ama,  odia,  sufre,  a 
causa  de  este  mito  que  se  remonta 
hasta  los  tiempos  de  Homero.  Y  qué 
absurdo  parece  ésto  en  una  época  que 
pretende  viajar  a  la  luna !  El  hom¬ 
bre,  empero,  que  está  dispuesto  a 
abandonar  sus  teorías  técnicas  o  cien¬ 
tíficas  cuando  las  encuentra  erradas... 
en  aquello  que  se  relaciona  con  sus 
sentimientos,  está  todavía  ligado  a  un 
conformismo  total. 

En  estos  últimos  años,  nosotros  he¬ 
mos  examinado  y  estudiado  nuestros 
sentimientos  hasta  la  saciedad:  pero 
no  hemos  logrado  nada  fuera  de  eso. 
No  hemos  encontrado  nada  de  nue¬ 
vo,  ni  siquiera  un  camino  de  solu¬ 
ción  a  este  problema. 

Yo  no  puedo  ni  quiero  encontrar 
esta  solución,  pues  no  soy  un  mora¬ 
lista.  Mi  film  no  es  ni  una  prédica 
ni  una  denuncia;  es  un  relato  en 
imágenes  en  el  cual  espero  que  se 
pueda  encontrar,  no  la  génesis  de  un 
sentimiento  indagador,  sino  el  modo 
como  puede  indagarse  en  los  senti¬ 
mientos.  Pues,  lo  repito,  nosotros  se¬ 
guimos  a  una  moral  decrépita,  de  mi¬ 
tos  concluidos  y  falsas  convenciones. 
Y  lo  hacemos  con  los  ojos  abiertos, 
sin  saber  aún  por  qué,  pero  respeta¬ 
mos  esa  moral.  La  conclusión  a  la  que 
llegan  mis  personajes,  es  la  de  la  anar¬ 
quía  moral,  así  como  por  otra  parte , 
a  una  recíproca  comprensión.  ¿Todo 


para  qué?  me  preguntaréis.  Si,  por¬ 
que  ¿qué  quedaría  si  esto  único  lle¬ 
gara  a  faltar? 

Yo  pregunto:  ¿cómo  explicáis  voso¬ 
tros  esta  manía  erótica  que  ha  inva¬ 
dido  las  letras  y  los  espectáculos?  Es 
el  síntoma  más  obvio  de  la  enferme¬ 
dad  que  padecen  nuestros  sentimien¬ 
tos.  No  seríamos  eróticos  si  Eros  no 
estuviese  enfermo,  si  Eros  gozase  de 
buena  salud,  vale  decir,  si  se  encon¬ 
trase  proporcionado  a  la  medida  y  a  la 
condición  humana.  Se  trata  de  un  es¬ 
tado  morboso,  y  como  en  toda  enfer¬ 
medad,  el  hombre  reacciona  a  él.  Pe¬ 
ro  reacciona  mal,  y  sólo  logra  hacer¬ 
se  daño. 

En  “La  aventura”  la  catástrofe 
está  causada  por  un  impidso  erótico 
de  este  género:  obvio,  inútil  y  amar¬ 
go.  Pero  no  basta  saber  que  las  cosas 
son  así,  es  decir  que  el  protagonista 
esté  consciente  de  la  naturaleza  vul¬ 
gar  del  impidso  erótico  que  lo  domi¬ 
na  y  de  su  inutilidad.  He  aquí  otro 
mito  que  no  desaparece:  la  ilusión  de 
que  basta  conocerse  y  analizar  en  de¬ 
talle  todos  los  pliegues  más  recóndi¬ 
tos  de  nuestra  alma.  Todos  los  días 
se  vive  “la  aventura ”,  sea  ella  senti¬ 
mental,  moral  o  ideológica.  Pero  ¿sa¬ 
bemos  que  nuestras  viejas  tablas  de 
la  ley,  no  nos  ofrecen  otra  cosa  que 
palabras  de  valores?  Entonces,  ¿por 
qué  permanecemos  fieles  a  ellas?  He 
aquí  una  obstinación  que  me  parece 
tristemente  conmovedora.  El  hombre, 
que  no  tiene  miedo  de  lo  ignoto  de 
la  ciencia,  tiene  miedo  de  lo  ignoto 
de  la  moral”. 


234 


Hagamos  justicia,  y  digamos  que 
este  es  un  hombre  sinceramente  ira¬ 
cundo,  que  ha  visto  con  cierta  pro¬ 
fundidad  la  crisis  vital  del  hombre 
moderno,  pero  que  se  encuentra  to¬ 
talmente  desorientado  acerca  de  sus 
causas.  Negando  el  pecado,  se  conde¬ 
na  al  absurdo.  La  esclavitud  del  hom¬ 
bre  moderno,  enfermo  de  erotismo,  no 
tiene  origen  en  una  ley  decrépita.  Es 
el  pecado  quien  lo  ha  esclavizado.  Pe¬ 
ro  lo  interesante  es  observar  que  An- 
tonioni  no  rehuye  el  problema  de  la 
esclavitud  del  hombre  al  impulso  eró¬ 
tico,  y  como  tal,  su  película,  sobre  to¬ 
do  esta  última,  pinta  la  desesperación 
más  absoluta  de  los  seres  perdidos  en 
un  mundo  amurallado  cuya  única  sa¬ 
lida  es  el  sexo.  Pero  es  una  salida  al 
mar,  al  abismo.  Una  salida  para  per¬ 
derse. 

Menos  trágicamente  quizá,  y  en  la 
misma  conferencia  de  prensa,  el  di¬ 
rector  de  una  película  no  estrenada 
aún  entre  nosotros:  “Si  le  vent  te  fait 
; peur ”  (“Si  el  viento  te  da  miedo”), 
comenzaba  su  defensa  así: 

“Mi  primer  film  en  programa  en  el 
festival  a  que  me  presento,  ha  sido 
atacado  violentamente,  por  algunos  a 
causa  de  su  argumento  escandaloso, 
por  otros  juzgado  falso  cinematográ¬ 
ficamente.  Al  partir  de  Cannes,  ne¬ 
cesito  responder  a  la  primera  cuestión : 
El  incesto,  argumento  tabú .  ¿Por  qué? 
Acaso  no  se  trata  de  un  argumento 
eterno ?  Si  diera  la  razón  a  ciertos  vir¬ 
tuosos  defensores  de  la  moral  públi¬ 
ca  (¿acaso  pública  como  una  mujer...?) 
no  podríamos  sugerir  en  la  pantalla 


lo  que  en  la  literatura  pasa  frecuen¬ 
temente  inadvertido ...” 

EL  BLANCO  DE  LOS  IRRITADOS 

Tercer  testigo:  Karel  Reisz.  Es  éste 
un  joven  director  británico,  precisa¬ 
mente  el  que  dirigiera  la  película 
premiada  en  el  Festival  de  Mar  del 
Plata  III  “Saturday  night  and  sunday 
morning”  (“Sábado  a  la  noche,  do¬ 
mingo  a  la  mañana”),  checoslovaco 
de  nacimiento,  escapado  de  su  patria 
a  causa  de  la  razzia  judía  de  los  na¬ 
zis  y  refugiados  en  Inglaterra,  donde 
tomó  ciudadanía.  Su  película  obtuvo 
el  Gran  Premio  del  Jurado  en  nues¬ 
tro  festival.  Jean  Cobos,  crítico  espa¬ 
ñol,  le  hizo  recientemente  un  reporta¬ 
je  de  donde  extraemos  interesantes 
conceptos. 

“Mi  pelícida  contiene  una  protesta. 
El  tipo  de  protesta  que  se  encuentra 
en  la  joven  literatura  inglesa,  y  en 
el  teatro  de  un  Wesker  o  de  un  Os - 
borne.  En  la  década  del  45  al  55  el 
nivel  de  vida  de  los  ingleses  ha  au¬ 
mentado  bastante.  Hoy  día  no  que¬ 
dan  pobres,  o  casi  no  quedan.  La  gen¬ 
te  tiene  su  casa  con  un  mínimo  de 
comodidades  que  crece  constantemen¬ 
te;  los  salarios  han  aumentado,  exis¬ 
te  una  seguridad  económica  y  no  hay 
escasez  de  trabajo.  Pero  si  en  el  as¬ 
pecto  material  reina  la  tranquilidad, 
en  el  espíritu  reina  el  caos.  La  socie¬ 
dad  inglesa  es  tremendamente  conser¬ 
vadora  y  la  juventud  se  encuentra 
ahogada  en  sus  apetencias  de  avan¬ 
ce,  de  cambio.  Todo  intento  de  reno- 
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vación  de  ese  gradual  aburguesamien¬ 
to  es  ahogado  por  el  medio  ambien¬ 
te  que  se  vuelve  así  una  atmósfera 
asfixiante  donde  los  hombres  jóvenes 
que  encuentran  un  bienestar  material 
chocan  continuamente ,  no  encuentran 
la  oportunidad  de  hacerse  sentir,  de 
hacer  avanzar  a  una  sociedad  que  tien¬ 
de  constantemente  al  inmovilismo>’ . 

Karel  Reisz  es  un  hombre  sano.  En 
un  universo  sin  trascendencia,  ha  in¬ 
tentado  desentrañar  el  complejo  de  la 
crisis  atribuyéndole  causas  sociológi¬ 
cas.  Pero  la  iracundia  inglesa  está  ya 
asumiendo  entre  la  juventud  carac¬ 
terísticas  de  gruesa  crónica  policial. 
Los  “teddy-boys”  están  pululando  de 
tal  modo,  que  la  gente  tiene  miedo 
de  salir  de  noche  en  los  barrios  de 
Londres.  La  enfermedad  es  mucho 
más  seria  de  lo  que  parece.  Y  la  res¬ 
puesta  de  Reisz  es  poco  convincente. 
El  problema  no  puede  aprehenderse 
con  meros  datos  materiales. 

MASCARA,  VACIO 
Y  ANGUSTIA 

Cuarto  testigo:  La  revista  “Telera¬ 
ma”  publica  un  reportaje  realizado  por 
los  periodistas  Juan  d’Ivoire  y  Jacques 
Siclier  al  cineasta  italiano  Alberto 
Lattuada  (“El  molino  del  Po”,  “Anna”, 
“El  abrigo ”,  “Guendalina” ,  “Tempes¬ 
tar).  Lattuada  es  otro  de  los  hom¬ 
bres  inquietos  del  panorama  artístico 
italiano  que  pretenden  hacer,  desde 
hace  tiempo,  denuncias  concretas  con¬ 
tra  la  condición  del  hombre  actual, 


aunque  sus  últimas  producciones 
(“Guendalina)’,  “Tempestad”)  pare¬ 
cerían  indicar  también  apetencias  co¬ 
merciales.  Pero  no  podemos  echar  al 
olvido  que  Lattuada  fue  uno  de  los 
iniciadores  del  neorrealismo  postbéli¬ 
co  (“El  crimen  de  Giovanni  Episco- 
po”,  “El  Molino  del  Po ”,  “Sin  Pie¬ 
dad”)  mientras  que  “El  abrigo”  lo 
muestra  como  un  discreto  poeta. 

Respecto  a  la  polémica  en  torno  a 
Fellini  dice: 

“Fellini  es  a  mi  juicio,  uno  de  los 
más  grandes  cineastas  del  momento. 
Su  maestría  de  la  puesta  en  escena  es 
absoluta.  La  “Dolce  Vita”  me  ha  fas¬ 
cinado,  pero  como  crítica  social  ella 
no  ataca  a  los  principales  responsa¬ 
bles.  Fellini  parece  haber  referido  el 
problema  a  un  medio  restringido  y 
poco  representativo.  Antonioni  en 
cambio,  es  más  duro  porque  es  “laico”. 

Tomemos  como  ejemplo  a  mi  pe¬ 
lícula  “ Los  adolescentes”.  En  ella  una 
muchachita  se  hace  mujer.  Frente  a 
su  experiencia,  toma  conciencia  de  su 
cuerpo  y  comienza  a  vivir.  No  va  a 
buscar  a  su  madre,  ni  a  un  confesor. 
No  tiene  falta  de  fe,  sino  carencia  del 
sentido  del  pecado.  El  ay  una  falla 
grave  de  educación  sexual.  Sería  me¬ 
jor  afrontar  el  problema  directamen¬ 
te,  pues  los  jóvenes  lo  resuelven  por 
sí  mismos  sin  preparación  alguna”. 

Se  le  pregunta  si  lo  que  dice  acer¬ 
ca  de  sus  películas  es  igualmente  vá¬ 
lido  para  “La  aventura”  de  Antonioni. 

“Sí.  Allí  también  hay  una  ausencia 
de  crisis  profundamente  religiosa.  Es - 


236 


tas  son  gentes  sin  esperanza  frente  al 
amor.  Ellos  no  llaman  a  la  gracia ,  a 
una  fuerza  espiritual  capaz  de  ayu¬ 
darlos  a  escapar  a  esta  especie  de  de¬ 
sierto  espiritual  que  los  rodea”. 

{lEn  ciertas  películas  francesas  —in¬ 
terrumpe  Jean  L’Ivoire—  “Los  aman¬ 
tes”,  entre  otros,  existe  el  tema  de  la 
liberación  por  el  amor,  que  vendría 
a  coincidir  con  lo  que  usted  expresa. 
¿Pero  esta  liberación  queda  a  flor  de 
piel  o  llega  a  lo  profundo ?  ¿Es  una 
exaltación  de  la  carne  por  lo  senti¬ 
mental?  ¿A  qué  se  debe  que  tan  a 
menudo  el  cine  contemporáneo  pa¬ 
tentice  una  impotencia  por  llevar  a 
los  seres  a  superar  el  erotismo,  a  espe¬ 
rar  el  amor  profundo?”. 

Respuesta  de  Lattuada:  “Si.  Hay 
una  crisis  espiritual.  Es  evidente  que 
esta  búsqueda  del  amor,  que  no  lo¬ 
gra  satisfacer  completamente  al  ser, 
crea  una  adoración  del  amor  casi  re¬ 
ligiosa,  lo  cual  es  un  paso  hacia  un 
nuevo  paganismo  y  hacia  él  aleja¬ 
miento  de  la  fe  cristiana.  La  fe  res¬ 
ponde  a  este  vacío  siempre  presente 
en  el  hombre,  dado  que  el  amor  no 
es  capaz  de  llenarlo,  sea  que  no  es 
verdadero,  o  que  no  basta  para  soste¬ 
ner  la  vida  de  un  hombre.  En  esta 
confianza  dada  al  amor,  en  esta  ado¬ 
ración  del  amor,  hay  una  suerte  de 
panteísmo”. 

“¿Es  un  mal?”  —se  le  pregunta.  A 
lo  que  el  director  italiano  responde: 
“Es  una  crisis  que  vivimos,  que  es 
necesario  vivir  hasta  el  fondo”. 

“A  través  del  amor  —vuelve  a  inte¬ 
rrogar  uno  de  los  periodistas—  cuan¬ 


do  se  lo  asume  de  una  manera  com¬ 
pleta,  ¿habrá  posibilidades  de  encon¬ 
trar  algo  más  profundo,  como  ser  un 
nuevo  equilibrio  humano,  que  atravie¬ 
se  los  sentidos  y  llegue  al  corazón?”. 

Respuesta:  Sí,  por  cierto.  En  tiem¬ 
po  del  Dante,  la  mujer  era  la  escale¬ 
ra  para  llegar  a  la  divina  perfección: 
“La  donna  é  la  scala  all' ánvicinamen- 
to  alia  perfezione  de  Dio”.  A  través 
del  amor,  la  aproximación  a  la  per¬ 
fección  divina.  Hoy,  desgraciadamen¬ 
te,  hay  angustia  en  esa  búsqueda  y 
se  mira  hacia  lo  bajo.  No  se  sube  la 
escalera,  sino  se  baja,  al  nivel  del 
animal”. 

“¿Cree  usted  —pregunta  ahora  Jac- 
ques  Siclier—  que  no  sirve  de  nada 
tratar  de  subir  la  escalera ?” 

“Desconfíen  —contesta  Lattuada—. 
La  juventud  os  ayuda  a  olvidar,  pe¬ 
ro  más  allá,  el  vacío  os  espera.  Si  fue¬ 
rais  capaces  de  soportar  el  vacío  es¬ 
piritual,  os  consideraría  como  seres  in¬ 
mensamente  fuertes.  Este  vacío  es 
monstruoso.  Tenéis  necesidad  de  raí¬ 
ces.  Quizá  podáis  llenar  esta  necesi¬ 
dad  con  el  amor  de  vuestros  hijos,  con 
aquello  que  amáis,  pero  si  verdadera¬ 
mente  sois  capaces  de  mirar  al  vacío 
sin  sentir  vértigos,  ¡os  saco  el  som¬ 
brero!” 

“En  sus  diferentes  films  —le  pre¬ 
guntan  finalmente—  ¿busca  una  con¬ 
vergencia  de  temas?”. 

“Sí  —concluye  Lattuada—,  la  so¬ 
ledad  . 

Lattuada  es  el  prototipo  del  latino 
desorientado,  viviendo  a  su  pesar  en 
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una  sociedad  estructurada  cristiana¬ 
mente,  pero  condenada  a  ver  violados 
sistemáticamente  esos  valores  en  la 
práctica.  Es  un  testigo  del  mal  de  la 
época.  Ve  lúcidamente  la  esencia  del 
mal,  el  pecado,  y  hasta  llega  a  ha¬ 
blar  de  que  se  ha  perdido  el  sentido 
de  ese  mal  en  nuestro  mundo.  Pero 
sus  caminos  están  cerrados  por  hallar¬ 
se  en  un  universo  que  desconoce  la 
gracia,  aunque  objetivamente  sepa 
que  ella  ha  existido  o  bien  que  exis¬ 
te  aún,  fuera  de  él.  No  cree  que  la 
gracia  pueda  finalmente  encarnarse 
en  el  mundo,  y  éste  romper  la  pri¬ 
sión,  ese  “vacío”  ante  el  cual  no  pue¬ 
de  dejar  de  sentirse  un  vértigo  irre¬ 
sistible.  Niño  perdido  a  las  puertas  de 
su  propia  casa,  se  fatiga  buscando  los 
vestigios  de  antiguas  nociones  en  las 
que  pueda  encontrarse  la  clave  del 
vivir  y  el  sentido  de  la  angustia. 

No;  Lattuada  tampoco  sabe  encon¬ 
trar  la  salida.  Pero  sabe  por  lo  menos 
por  dónde  no  hay  que  salir. 

BAJO  EL  SIGNO  DE  LA 
DESINTEGRACION 

El  cine  no  es  un  arte  literario,  ni 
su  fuerza  consiste  en  las  declaraciones. 
Ni  siquiera  consiste  en  las  intencio¬ 
nes  de  sus  creadores.  Es  pues,  menes¬ 
ter  ir  a  los  hechos. 

De  los  29  films  representados  en  el 
penúltimo  Cannes”,  uno  solo  respiró 
una  concepción  fundamentalmente  reli¬ 
giosa  de  la  vida:  “Junkfrukállan”,  la  úl¬ 
tima  película  de  Bergman  que  mere¬ 
ció,  sin  embargo,  nuestro  reproche 
parcial  en  la  crítica  realizada  desde 


estas  mismas  páginas.  En  él  sólo,  en¬ 
contramos  una  explicación  del  mal  sa¬ 
tisfactoria  y  en  contraposición  una 
imagen  valedera  del  bien,  como  ofen-  . 
sa  o  deber  hacia  Dios;  sólo  en  él  los 
hombres  se  sienten  creaturas,  rezan  a 
Dios  y  Dios  les  responde,  en  un  mis¬ 
terioso  y  familiar  coloquio  amorosa¬ 
mente  sentido.  En  otro  (“Ben~Hur”) 
el  cristianismo  es  un  espectáculo  frío, 
vacío  e  infantil.  En  otros  ocho  se  lo 
toma  polémicamente  o  se  lo  desvir¬ 
túa  con  o  sin  buena  voluntad  (“La 
Procesión”,  “La  Dolce  Vita”,  “La  aven¬ 
tura”,  “Macario”),  o  adoptando  la  fi¬ 
gura  sacerdotal  como  valor  figurativo 
vacío  y  convencional  (“S¿  le  vent  te 
fait  peur ”,  “La  Amerique  insolite ”, 
“Ombre  blanche”,  “The  young  one”) 
para  ignorarse  totalmente  en  las  res¬ 
tantes  (entre  las  que  contamos  a  “Los 
golfos”,  española)  toda  relación  con 
Dios,  en  un  universo  explícita  o  im- 
plíctiamente  ateo.  En  el  orden  moral, 
desde  el  lenguaje  deliberadamente 
obsceno  (“La  dolce  vita”)  hasta  la  ho¬ 
mosexualidad.  (“La  dolce  vita”)  en¬ 
contramos  una  galería  variadísima  de 
desequilibrios:  las  obvias  concesiones 
prematrimoniales  entre  los  jóvenes 
(“La  aventura”,  “ Ciudad  amenazada” , 
“Home  front  the  HUI”,  etc.)  el  adul¬ 
terio  (“Moderato  cantabile”,  “Dolce  vi¬ 
ta”,  “Home  front  the  HUI),  la  pros¬ 
titución  (“La  aventura”,  “Rocco  y  sus 
hermanos”,  “Nunca  en  domingo”')  y 
por  fin  el  incesto  (“S¿  le  vent  te  fait 
peur”)  o  la  refinada  podredumbre  del 
deseo  insatisfecho  (“Extraña  'pasión”) 
No  olvidémos  los  aportes  positivos, 
en  un  afán  por  descubrir  el  inmora- 
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lismo  como  vía  abierta.  Una  película 
de  elevación  social:  “Macario”,  nos 
impulsa  a  pensar  en  la  justicia,  mien¬ 
tras  que  otra:  “Le  trou”,  muestra  el 
insuprimible  anhelo  de  la  libertad  de 
la  persona  humana,  y  otras  dos  (“Ciu¬ 
dad  amenazada” ,  brasileña  y  “Los  gol¬ 
fos”,  española),  el  ansia  de  la  respon¬ 
sabilidad  de  la  juventud  desquiciada 
que  prolifera  peligrosamente  en  los 
suburbios  de  las  grandes  ciudades. 

Así  como  Cannes  nos  abrió  un  pa¬ 
norama  desalentador  en  lo  que  res¬ 
pecta  al  cuadro,  de  valores  por  el  que 
se  nos  está  conduciendo  por  parte  de 
los  grandes  maestros  cinematográficos, 
Venecia  también  es  aleccionadora  en 
ese  sentido.  “El  paso  del  Rhin”  recibe 
el  Gran  Premio,  el  León  de  Oro.  Sin 
tocar  el  aspecto  de  lo  discutible  de  un 
fallo  en  favor  de  una  película  mera 
artesanía  y  de  un  director  a  quien 
le  falta  el  soplo  inspirador  de  un  ver¬ 
dadero  artista,  veamos  qué  nos  plan¬ 
tea  esta  película  laureada,  donde  qui¬ 
zá  podamos  ver  dónde  se  dirige  la  par¬ 
te  del  cine  francés  no  afiliada  a  la 
“nueva  ola”.  “El  paso  del  Rhin”  cuen¬ 
ta  la  historia  del  hombre  que  deja 
mujer  y  patria  para  conquistar  la  li¬ 
bertad  entrevista  en  una  nueva  pa¬ 
tria  y  una  nueva  mujer,  propugnan¬ 
do  en  consecuencia  un  estado  de  liber¬ 
tad  situado  fuera  de  todo  vínculo  so¬ 
cial  y  moral.  Mientras  tanto,  una  pe¬ 
lícula  considerada  representativa  de  la 
“nueva  ola”  se  desarrolla  con  igual 
anarquía  y  mayor  desprejuiciamiento 
(Goddard:  “A  hout  de  souffle”).  Dos 
nombres:  Truffaut  (argumento)  y 


Chabrol  supervisor  de  dirección)  pue¬ 
den  darnos  la  pista.  Emparentado  con 
el  realismo  francés  al  .estilo  de  Marcel 
Carné,  convierte  en  luz  las  tinieblas 
de  “Quai  des  brumes”,  en  ruido  su 
silencio,  en  alborto  su  tristeza,  en 
aturdimiento  su  melancolía.  Es  un 
mundo  en  el  que  dominan  la  fatalidad 
y  la  inconsistencia.  Jean  Gabin  com¬ 
ponía  un  personaje  rebelado  contra  la 
sociedad,  pero  serio,  enfrentado  a  un 
mundo  cuyo  desorden  se  entreveía 
claramente.  Aquí,  la  única  respuesta 
es  un  mavor  desorden,  una  risa  sar- 
cástica  sin  cuestiones.  Podemos  poner 
en  esta  misma  línea  amoral,  y  anár¬ 
quica  a  “Les  jeux  de  VamOur”  y  “Le 
farceur”,  del  joven  De  Brocea,  presen¬ 
tados  en  Berlín  y  Lucarno.  Del  cine 
italiano  va  hemos  hablado  suficiente- 
mente  al  comentar  las  dos  películas 
cumbres:  “Piocco  y  sus  hermanos”,  de 
Visconti  y  “La  aventura”,  de  Antonio- 
nini,  que  son  tan  cumbres  en  su  re¬ 
finada  técnica  como  en  su  desintegra¬ 
ción  moral.  El  cine  español,  injusta¬ 
mente  arrinconado  por  nuestros  exhi- 
bidores,  tiene  exponentes  de  verdade¬ 
ra  calidad.  Tres  películas  sobre  todo: 
“Los  golfos”,  “Los  chicos”  y  “El  co¬ 
checito”,  las  dos  últimas  dirigidas  por 
un  firme  valor,  Marco  Ferretti,  han 
acaparado  la  atención  del  público  y 
la  crítica  por  su  sutileza,  su  ironía  y 
su  calidad.  De  hecho  el  cine  español 
es  el  más  sano.  Pero  notamos  tam¬ 
bién  en  él  un  desplazamiento  hacia 
lo  sociológico  y  un  abandono  de  lo 
poético  y  también  un  peligro  de  ma¬ 
terialismo  latente  en  las  denuncias  jus¬ 
tas  de  un  orden  más  humano. 
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UN  EPILOGO  Y  UNA  ESPERANZA 

No  se  nos  oculta  que  en  estas  pá¬ 
ginas  hay  un  veredicto  severo.  No  se 
nos  oculta  tampoco  que  el  análisis  no 
es  exhaustivo  en  ocasiones  no  es  ni 
siquiera  suficientemente  explícito.  Tie¬ 
ne,  además,  el  defecto  de  referirse 
a  películas  en  parte  aún  no  vistas  en¬ 
tre  nosotros.  Ese  quizá  sea  un  defec¬ 
to,  pero  es  posible  que  sirva  de  aler¬ 
ta.  Nuestras  críticas  a  posteriori  tie¬ 
nen  a  veces  el  peligro  de  convertirse 
en  lamentaciones  “post-factum”. 

Salimos  al  encuentro  de  lo  que  po¬ 
dríamos  denominar  el  “canto  de  la  si¬ 
rena  del  inmoralismo  artístico  de  nues¬ 
tros  días”.  Recientes  obras  de  jerar¬ 
quía  estética  (Extraña  pasión ”,  “A 
pleno  sol ”,  “La  aventura”,  “Rocco  y 
sus  hermanos”)  contienen  elementos 
o  todas  ellas  son,  en  ciertos  casos,  de 
desquiciante  amoralidad.  Pocas  voces 
se  han  levantado  para  hacer  notar  es¬ 
ta  circunstancia.  Un  extraño  pudor 
inhibe  a  muchos  críticos  para  poner 
reparos  a  obras  de  indudable  capaci¬ 
dad  estética  en  nombre  de  la  moral. 
Y  no  sólo  entre  los  críticos  sucede  es¬ 
to,  sino  entre  el  espectador  común, 
aún  el  cristiano.  Pareciera  como  si  fue¬ 
ra  necesario  aceptar  la  podredumbre, 
el  extravío  y  la  apostasía  de  todo  el 
mundo  moderno.  Tanto,  que  una  pe¬ 
lícula  como  “Las  carmelitas”,  de  Bruck- 
berger,  fracasa  por  ser  demasiado  lim¬ 
pia.  Lo  anormal  nos  persigue  y  no  se 
suele  encontrar  frecuentemente  sino 
en  él  los  fundamentos  para  un  arte 
que  exprese  la  pasión  de  nuestro 
tiempo. 


Hemos  hecho  una  alusión  al  carác¬ 
ter  morboso  de  la  producción  occiden¬ 
tal  en  contraposición  a  lo  mostrado 
por  los  países  comunistas.  Esto  es  cons- 
tatable  a  poco  que  se  tenga  algo  de 
honestidad  intelectual.  Cannes  lo  ha 
visto:  de  todas  las  producciones  origi¬ 
nadas  dentro  de  la  cortina  de  hierro, 
ni  una  sola,  aún  tratando  asuntos  que 
lo  hubieran  admitido,  se  ha  permiti¬ 
do  ni  la  centésima  parte  de  la  inmo¬ 
ralidad  de  los  films  occidentales,  in¬ 
cluido  el  occidentalizado  y  capitaliza¬ 
do  Japón.  Tanto  que  la  URSS,  tra¬ 
tando  un  poblema  como  es  el  del  adul¬ 
terio,  lo  ha  hecho  con  una  medida 
de  pudor  y  delicadeza  que  no  se  po¬ 
dría  pedir  mayor  en  una  conciencia 
cristiana,  y  en  “La  halada  del  solda¬ 
do”  logró  un  film  casi  edificante  y  en 
todo  caso,  noble.  Y  si  bien  no  puede 
considerarse  a  la  altura  de  una  pelícu¬ 
la  como  “La  aventura”,  no  carece  de 
ponderables  cualidades  estéticas. 

De  nada  sirve  hablar  de  las  cen¬ 
suras  ideológicas.  Nunca  el  marxis¬ 
mo  fue  una  garantía  para  los  senti¬ 
mientos  morales  sino  todo  lo  contra¬ 
rio.  Pero  un  mundo  en  descomposi¬ 
ción  como  aparece  en  el  cine  el  mun¬ 
do  occidental,  no  puede  erigirse  en 
líder  en  una  lucha  espiritualista  cuan¬ 
do  fallan  sus  fundamentos  éticos. 

La  conciencia  cristiana  tiene  una 
palabra  clara  aquí  y  en  este  momento. 
Tenemos  la  convicción  de  que  el  mun¬ 
do,  en  su  conjunto,  no  es  todo  lo  co¬ 
rrompido  como  el  último  cine  lo  pre¬ 
senta.  Pero  no  podemos  olvidar  que  el 
cine  es  sólo  un  documento,  un  docu- 
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mentó  por  lo  general  fiel,  aunque  par¬ 
cial,  de  la  realidad  que  testimonia. 

El  mundo  no  puede  ser  salvado  por 
un  Occidente  moralmente  desquicia¬ 


do  frente  al  orden  —aparente  o  real, 
eso  es  otra  cosa—  de  ese  otro  univer¬ 
so  al  que  se  le  achaca  el  materialis¬ 
mo  hecho  dialéctica. 


NECROLOGIA  EPISCOPAL  LATINOAMERICANA 


EMMO.  Y  RVDMO.  MONS.  DR.  MANUEL  ARTEAGA  Y  BETANCOURT 

Cardenal  Arzobispo  de  La  Habana  (Cuba) 


El  20  de  marzo  acaba  de  entregar 
plácidamente  su  alma  a  Dios  el  Car¬ 
denal  Arzobispo  de  La  Habana, 
Emmo.  y  Rvdmo.  Mons.  Dr.  Manuel 
Arteaga  y  Betancourt,  a  los  83  años 
de  edad. 

Hijo  de  patriotas  cubanos  y  nacido 
en  la  cristiana  ciudad  de  Camagüey, 
hubo  de  partir  para  el  destierro  de  Ve¬ 
nezuela;  allí  hizo  sus  estudios  ecle¬ 
siásticos,  fue  ordenado  de  sacerdote 
en  1904  y  ejerció  por  algún  tiempo  el 
sagrado  ministerio.  Vuelto  a  su  pa¬ 
tria,  llegó  pronto  a  la  dignidad  de  Vi¬ 
cario  General  del  Arzobispado  de  La 
Habana,  hasta  que  en  1941  fue  de¬ 
signado  como  Arzobispo  suyo.  Pío  XII 
lo  hizo  Cardenal  en  diciembre  de 
1945. 

Fue  notable  el  empeño  puesto  por 
Mons.  Arteaga  en  la  conveniente  for¬ 
mación  de  su  clero  y  en  proveer  de 
sacerdotes  a  todas  sus  parroquias.  Su 
mérito  principal  consistió,  indudable¬ 
mente,  en  propiciar  con  su  prestigio 
patriótico,  su  amabilidad  y  su  tacto,  el 


acercamiento  cada  vez  mayor  de  la 
Iglesia  y  los  gobiernos;  superando  así 
el  injusto  prejuicio  de  que  el  clero 
se  había  opuesto  a  la  independencia 
nacional.  Nunca  como  durante  los 
años  de  su  pontificado  tuvo  mayor  res¬ 
peto  y  amor  la  Iglesia  Católica  ante 
el  pueblo  de  Cuba. 

Impedido  por  sus  achaques  desde 
varios  años,  la  Santa  Sede  le  había 
señalado  coadjutor  y  administrador 
apostólico  en  Mons.  Evelio  Díaz.  Al 
arreciar  en  1961  los  ataques  del  go¬ 
bierno  castrista  a  los  sacerdotes  y  a  la 
Iglesia,  el  Cardenal,  por  consejo  e 
iniciativa  de  sus  allegados,  se  alojó 
primero  en  la  embajada  argentina  y 
después  en  la  Nunciatura;  si  bien 
pronto  hubo  de  ser  recluido  en  la 
Clínica  San  Rafael,  de  los  Hermanos 
de  San  Juan  de  Dios,  debido  a  su 
avanzada  arterioesclerosis  cerebral,  don¬ 
de  ha  fallecido. 

Descanse  en  paz  el  primer  Cardenal 
cubano  y  desde  el  cielo  interceda  por 
la  restauración  cristiana  de  su  patria 
atormentada. 
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El  sencillo  pero  interesante  folleto  que 
sobre  el  mismo  tema  publicó  el  P.  Corta 
hace  pocos  años,  se  ha  transformado  en 
un  libro  amplio,  que  desarrolla  los  mis¬ 
mos  tópicos  de  aquel  con  igual  competen¬ 
cia  aunque  con  mayor  abundancia.  Es  real¬ 
mente  un  manual  práctico  que  ayuda  a 
comprender  los  modos  de  nuestra  lucha 
diligente  y  positiva  frente  a  los  nuevos 
bárbaros  que  amenazan  anegar  el  mun¬ 
do.  Con  entera  razón  propugna  el  autor 
la  solución  integral  cristiana  sin  blandu¬ 
ras  ni  compromisos. 

Sobre  esta  obra,  decía  el  obispo  auxi¬ 
liar  de  La  Habana,  Mons.  Eduardo  Boza 


Masvidal  (desterrado  por  Castro):  “Va 
a  la  médula  del  problema,  que  no  es  sólo 
militar  ni  económico,  sino  ideológico  y 
de  índole  espiritual.  Hace  ver  que  fren¬ 
te  al  comunismo  hay  que  adoptar  una  ac¬ 
titud  valiente,  enérgica  y  firme...  Nos 
sitúa  en  la  posición  correcta  frente  al  co¬ 
munismo:  ni  subestimar  su  fuerza,  ni  so¬ 
breestimarla  creyéndolo  invencible...  Nos 
hace  ver  que  frente  al  comunismo  ateo  lo 
que  tenemos  que  oponer  no  es  simple¬ 
mente  una  negación,  sino  una  solución 
cristiana  a  los  problemas  sociales  que  hoy 
aquejan  al  mundo”. 

G.  A.  J. 


JOSE  PFAB,  C.  SS.  R.,  Manual  de  rúbliccis,  trad.  castellana,  17  x  11  cm., 
324  páginas,  Herder,  1962,  Barcelona. 


Este  compendio  de  ceremonias  nos  ofre¬ 
ce  varias  ventajas  muy  estimables.  En  pri¬ 
mer  lugar,  está  perfectamente  al  día  (sal¬ 
vo,  evidentemente,  las  disposiciones  me¬ 
nudas  que  para  el  Misal  se  acaban  de  dar 
por  la  Santa  Sede  el  año  pasado,  que  fue 
el  de  su  aparición) ;  en  segundo  térmi¬ 
no,  tiene  el  noble  valor  de  llamarse  Ma¬ 
nual  de  Rúbricas  y  no  de  Liturgia,  po¬ 
niendo  así  en  práctica  la  necesaria  dis¬ 
tinción  hecha  sobre  todo  a  partir  de  Pío 
XII  y  que  gana  cada  vez  mayor  terreno 
entre  todos.  Además,  presenta  con  muy 
laudable  y  clara  brevedad  todo  lo  conve¬ 
niente:  era  hora  ya  de  que  terminaran 
las  interminables  y  no  siempre  convin¬ 


centes  disquisiciones  cuasi  metafísicas  de 
tantos  rubricistas!  Pfab  maneja  con  in¬ 
negable  competencia  las  sencillas  disposi¬ 
ciones  del  nuevo  Código  de  Rúbricas,  y 
se  complace  en  hacernos  sentir  su  grata 
simplicidad  (que  ojalá  no  se  vea  de  nue¬ 
vo  complicada  por  intentos  de  invasiones 
desagrabables).  En  resumen:  tenemos  aquí, 
clara  y  competentemente  expuestas  en  un 
cuerpo  sencillo  y  ordenado,  lo  que  ac¬ 
tualmente  rige  en  la  Iglesia  latina  para 
el  breviario  y  el  misal.  Un  libro  que  me¬ 
rece  estar  en  manos  de  todos  los  dedica¬ 
dos  al  culto  divino. 

G.  A.  J. 
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BERNARDO  STRASSER,  O.  S.  B.,  Todo  el  año  con  Cristo,  trad.  cast.,  17 
x  11  cm.,  399  páginas,  Buenos  Aires,  1960,  Editorial  Guadalupe. 


Tenemos  a  la  vista  un  libro  útilísimo, 
a  pesar  de  los  infortunios  que  ha  pade¬ 
cido  en  su  edición  castellana,  hecha  por 
Manuel  E.  Ferreyra.  Es  un  año  litúrgico 
muy  prácticamente  pensado,  puesto  al  al¬ 
cance  de  los  fieles  corrientes  y  con  grá¬ 
ficas  y  dibujos  bien  colocados.  Sin  la  am¬ 
plitud  de  las  obras  de  Guéranger,  Parsch, 
Scguster  y  otros,  suministra  muy  certera¬ 
mente  los  datos  esenciales  para  orien¬ 
tar  en  la  celebración  piadosa,  según  la 
mente  de  la  Iglesia,  de  las  fiestas  cris¬ 
tianas. 

Lo  recomendamos  muy  vivamente  a  to¬ 
dos.  Y  esperamos  que  en  próximas  edi¬ 
ciones,  que  ojalá  no  se  hagan  esperar, 
desaparezcan  las  anomalías  y  las  plan¬ 
chas  que  se  lamentan  en  bastantes  pasa¬ 
jes.  Por  ejemplo,  es  muy  curioso  — por  no 
llamarlo  de  otra  manera —  que  el  censor 
de  la  edición  castellana  sea  el  mismo 
autor  (o  se  tratará  de  otro  con  el  mismo 
nombre...?).  Lo  más  grave  es  que  el 
traductor  se  haya  limitado  a  traducir  li¬ 
teralmente  (y  a  veces  lo  que  no  debiera 


hacerse,  como  los  títulos  de  obras  y  re¬ 
vistas  americanas  que  no  existen  en  cas¬ 
tellano).  Además,  en  la  sobrecubierta  del 
libro  se  nos  promete  que  “contiene  este 
libro,  además,  las  últimas  reformas  li¬ 
túrgicas  introducidas  por  S.  S.  Juan 
XXIH”,  lo  que  no  es  cierto:  pues  si  bien 
en  la  página  51,  por  ejemplo,  ya  nos  ha¬ 
bla  de  las  vigilias  suprimidas,  está  alu¬ 
diendo  únicamente  al  decreto  provisional 
de  1955,  superado  ampliamente  por  el  nue¬ 
vo  Código  de  Rúbricas,  al  que  descono¬ 
ce  completamente  en  la  página  42  y  ss. 
donde  sigue  todavía  la  anterior  clasifica¬ 
ción  de  días  y  fiestas,  etc..). 

Pero  nos  complacemos  en  repetir  que 
estos  pequeños  detalles,  que  pudiéramos 
llamar  falta  de  adaptación  tanto  al  am¬ 
biente  castellano  como  a  las  disposiciones 
novísimas,  no  llegan  a  oscurecer  el  gran 
mérito  de  la  obra,  que  es  manual  exce¬ 
lente  de  iniciación  para  la  vida  según  la 
Liturgia  de  la  Santa  Iglesia. 

G.  A.  J. 


LOTZ  JUAN  B.,  S.  J.,  Ontología,  Herder,  Barcelona,  1963,  375  pp. 


Este  libro  que  forma  parte  de  las  Ins- 
titutiones  Philosopkiae  Scholasticae  publi¬ 
cadas  en  la  conocida  editorial  por  los 
jesuítas  alemanes  de  la  facultad  filosófi¬ 
ca  de  Pullach  (cerca  de  Munich),  viene 
a  llenar  un  vacío  largo  tiempo  sentido  en 
las  universidades  católicas,  en  donde  to¬ 
davía  el  latín  conserva  un  puesto  de  ho¬ 
nor,  y  a  impulsar  el  movimiento  de  re¬ 
novación  de  la  filosofía  escolástica  cono¬ 
cido  con  el  nombre  de  Neoescolástica.  La 
obra  del  P.  Lotz  honra  a  la  editorial  que 
lo  publica.  La  pulcritud  de  los  volúme¬ 
nes  editados  por  la  Herder  es  proverbial. 


Lo  único  que  se  pudiera  criticar  por  lo 
que  se  refiere  a  la  presentación  de  este 
tratado  como  también  de  los  otros  de  la 
misma  serie,  sería  la  excesiva  pequeñez 
del  tipo  de  letra  en  las  cuestiones  secun¬ 
darias,  bibliografía  y  notas.  Los  “aman¬ 
tes  de  la  sabiduría”  o  filósofos  no  siem¬ 
pre  conservan  los  ojos  en  perfecto  estado, 
y  si  lo  conservan,  deben  poder  disfrutar 
de  la  lectura  fácil  de  estos  libros  den¬ 
sos  de  ideas  que,  como  el  del  P.  Lotz, 
abren  camino  de  luz  hacia  la  verdad  pe¬ 
renne. 

Esto  es,  ni  más  ni  menos,  el  tratado  de 
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Ontología  del  P.  Lotz,  profesor  eminen¬ 
te  de  Pullach  y  de  la  Universidad  Gre¬ 
goriana,  descípulo  de  Heidegger,  conoce¬ 
dor  profundo  de  la  filosofía  moderna 
y  contemporánea,  en  especial  de  la  ale¬ 
mana,  pensador  universalmente  respeta¬ 
do.  Lo  primero  que  en  esta  obra  resalta 
y  la  pone  al  nivel  y  aun  por  encima  de 
otras  de  su  mismo  género  escritas  en  len¬ 
guas  modernas  (nos  referimos  a  las  de 
Raeymaeker,  Van  Steenberghen,  Gilson  y 
González  Alvarez,  para  no  citar  sino  los 
autores  más  conocidos  en  Colombia)  es  la 
equilibrada  armonización  de  la  Escolásti¬ 
ca  con  la  filosofía  moderna.  En  el  libro 
del  P.  Lotz  pueden  ver  los  estudiosos  de 
la  filosofía,  católicos  o  no  católicos,  có¬ 
mo  la  filosofía  perenne  es  un  organismo 
vivo,  en  continuo  crecimiento,  que  puede 
asimilar  y  enriquecer  con  los  aportes  del 
pensar  de  todas  las  épocas  y  en  especial 
con  este  pensamiento  moderno  estremeci¬ 
do  por  el  misterio  del  ser  y  del  hombre. 
“El  autor  — dice  modestamente  él  mismo 
en  el  prólogo —  inspirado  por  Marechal 
y  Rousselot,  aprendió  muchas  cosas  en 
la  lectura  de  Kant,  Hegel  y  Heidegger  y 
con  estos  aportes  se  ha  esforzado  por  en¬ 
riquecer  un  poquito  la  tradición  perenne”. 

Este  enriquecimiento  impuso  al  P. 
Lotz  la  revisión  de  algunas  tesis  y  pun¬ 
tos  de  vista  más  que  tradicionales,  en¬ 
quistados  en  la  Escolástica  y  en  sus  ma¬ 
nuales  escolares.  El  primero  de  esos  cam¬ 
bios  de  perspectiva  atañe  al  objeto  mis¬ 
mo  de  la  Ontología.  Hasta  hace  algunos 
lustros  era  poco  menos  que  dogma  de  fe 
afirmar  que  el  objeto  formal  de  la  me¬ 
tafísica  era  el  ens  nominaliter  sumptum 
o  concepto  abstractísimo  de  ser.  El  P. 
Lotz  que,  por  conocer  a  Heidegger,  ha 
debido  de  confesarse  a  sí  mismo  que  tam¬ 
bién  la  Escolástica  le  ha  vuelto  en  oca¬ 
siones  la  espalda  al  ser,  adopta  el  punto 
de  vista  ya  preconizado  por  el  Prof.  Van 
Steenberghen  de  Lovaina  y  por  otros  neo- 
escolásticos:  el  objeto  material  y  formal 
de  la  metafísica  es  el  ens  verbaliter  sunr 


ptum,  el  ens  qua  ens  (Lotz,  nn.  87s.). 
Una  de  las  razones  aducidas  por  el  autor 
para  justificar  este  cambio  de  rumbo  es 
ésta:  El  punto  de  partida  de  la  filosofía, 
el  “initium  philosophandi”  no  es  el  pen¬ 
samiento  puro  sino  la  vida  humana  tal 
como  se  vive  día  tras  día,  sin  dejar  a  un 
lado  nada  de  lo  que  constituye  la  trama 
del  humano  existir  (n.  71).  La  vida  hu¬ 
mana  se  expresa  conscientemente  (pre¬ 
dicativamente,  podríamos  decir)  no  en 
conceptos  abstractos,  sino  en  forma  de 
juicios,  de  afirmaciones  de  ser,  que  son, 
como  los  llamara  Kant,  juicios  sintéticos. 
De  ahí  que,  según  el  P.  Lotz,  el  punto 
de  partida  de  la  Ontología,  u  Ontología 
fundamental,  debe  ser  el  análisis  del  jui¬ 
cio  o  acto  de  juzgar,  y  no  el  concepto 
abstracto  de  ser  que,  por  ser  abstracto, 
es  existencialmente  “neutro”. 

Este  punto  de  partida  determina  a  su 
vez  el  método  propio  de  la  Ontología 
(y  nos  hallamos  ante  otras  de  las  inno¬ 
vaciones  felices  del  P.  Lotz).  “El  méto¬ 
do  de  la  Ontología  es  doble:  para  encon¬ 
trar  su  objeto  esta  ciencia  tiene  que  acu¬ 
dir  a  la  reflexión  metafísica;  para  expli¬ 
carlo  se  vale  de  juicios  sintéticos”  (Asser- 
tum  III,  un  31ss).  De  esta  manera  el  P. 
Lotz  acepta  y  depura  lo  que  tiene  de  va¬ 
ledero  el  método  trascendental  kantiano. 
Por  la  reflexión  metafísica  tal  como  se 
da  en  el  acto  de  juzgar,  que  no  en  el  aná¬ 
lisis  conceptual,  se  llega  al  acto  de  ser  o 
esse,  para  emplear  el  el  término  clásico. 
El  acto  de  ser  o  actus  essendi,  como  de¬ 
cía  Sto.  Tomás,  es  el  ser  de  los  seres,  o 
el  “logos”  del  ente.  De  ahí  que  el  méto¬ 
do  metafísico  enseñado  por  Lotz  sea  tam¬ 
bién  paralelo,  casi  coincidente,  con  el  mé¬ 
todo  “onto-lógico”  heideggeriano.  Pero 
estas  cosas  — subraya  nuestro  autor —  no 
se  entienden  perfectamente  por  un  enten¬ 
dimiento  que  las  quiere  analizar  tan  solo 
racionalmente,  sino  solo  por  el  hombre 
que  las  vive  existencialmente...  Y  por  eso 
la  metafísica  requiere  una  especie  de 
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ascesis,  como  ya  lo  decía  Platón  en  su 
famosa  carta  séptima”  (n.  15). 

Por  lo  dicho  se  entiende  que  la  Onto- 
logía,  según  el  P.  Lotz,  se  debe  cons¬ 
truir  sobre  el  acto  de  ser,  y  se  entien¬ 
de  también  cómo  del  acto  de  ser  dima¬ 
nan  los  atributos  trascendentales  del  ser. 
Leamos  los  enunciados  de  algunas  tesis: 
“Todo  ser,  o  todo  ente,  porque  y  en  cuan¬ 
to  tiene  de  esse  (quia  et  quatenus  ei  esse 
competit)  es  uno”;  “Todo  ser,  porque  y 
en  cuanto  tiene  de  esse,  es  verdadero, 
es  operativo  y  es  bueno”  (tesis  2,  3,  4 
y  5).  Por  esta  razón  la  Ontología  del  P. 
Lotz  se  puede  calificar  de  “existencial”, 
entendiendo  esta  palabra  en  su  recto  sen¬ 
tido. 

No  podría  concluir  esta  reseña  sin  des¬ 
tacar  dos  originales  tesis  del  P.  Lotz:  la 
referente  a  la  secular  disputa  entre  to¬ 
mistas  y  suarecianos  sobre  la  distinción 
real  y  la  que  sirve  de  enlace  entre  la 
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metafísica  del  ser  creado  con  la  del  Ab¬ 
soluto.  La  primera  se  enuncia  así:  “To¬ 
do  ente  finito  encierra  en  su  estructura 
una  composición  propiamente  tal  entre  la 
existencia  y  la  quiddidad,  que  se  funda 


en  la  composición  real  entre  esse  y  esen¬ 
cia”  (tesis  11).  La  segunda:  “El  ente  fi¬ 
nito,  en  cuanto  reconstruido  por  el  jui¬ 
cio  (“prout  illud  in  iudicio  exercetur”) 
presupone  en  último  término  un  Esse 
subsistente”  (tesis  21). 

El  P.  Lotz  es  un  auténtico  neoesco- 
lástico.  Su  ya  larga  experiencia  le  ha  en¬ 
señado  que  “el  método  de  Sto.  Tomás 
que  actualmente  se  ha  profundizado  más 
gracias,  en  parte,  a  la  filosofía  moderna, 
difiere  en  algunas  e  importantes  cuestio¬ 
nes,  del  tomismo  posterior”  (Prólogo). 
Por  eso  su  obra  puede  prestar  un  inva- 
luable  servicio  no  sólo  al  estudiante  que 
por  primera  vez  se  pone  en  contacto  con 
la  filosofía,  sino  a  los  mismos  profesores. 
Estos  encuentran  en  el  libro  que  rese¬ 
ñamos  una  abundante  y  selecta  bibliogra¬ 
fía  de  autores  antiguos  y  modernos  y 
confrontaciones  muy  bien  logradas  de  las 
opiniones  de  estos  últimos  con  las  de 
aquellos.  El  P.  Lotz  ha  realizado  magis¬ 
tralmente  el  lema  que  León  XIII  señala¬ 
ra  a  la  filosofía  neoescolástica :  Vetera 
novis  augere. 

Gustavo  González,  S.  J. 


ARIZA  FR.  ALBERTO  O.  P.  La  Aguada.  175  pág.  Madrid,  1962. 


“Un  pueblo  no  es  culto  si  se  ignora  a 
sí  mismo”,  Vásquez  de  Mella.  Estas  pa¬ 
labras  que  pone  el  autor  como  nota  in¬ 
troductoria  son  exactas.  El  presente  li¬ 
bro  es  una  simpática  monografía  de  un  pue¬ 
blo  santandereano  y  a  la  cual  se  agregan 
notas  de  Folclor  y  cuadros  de  costum¬ 
bres. 

Santander  es  una  región  adusta  y  bra¬ 
via  escenario  de  una  raza  altiva,  y  vale¬ 
rosa  unida  a  una  gran  capacidad  de  sen¬ 
timiento. 


La  monografía  comprende  en  sus  doce 
capítulos  los  aspectos  geográficos  e  históri¬ 
cos  de  la  población  con  gran  erudición  y 
acopio  de  datos.  Es  una  obra  documen¬ 
tada. 

Seis  capítulos  literarios  y  costumbris¬ 
tas  completan  el  libro  que  se  deja  leer 
aun  por  aquellos  que  no  conocen  la  pe¬ 
queña  población  santandereana. 

A.  Val  ti  erra,  S.  /. 
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EDICIONES  PAULINAS.— BOGOTA. 


CHAUVIN  REMY.  Dios  de  la  ciencia,  Dios  de  la  experiencia .  210  pág.  1962. 
FOLLIET  JOSEPH.  El  Catolicismo  mundial  hoy.  172  pág.  1962. 
BARBOSA  HERRERA  CLODOVEO.  La  Moral  de  un  pueblo.  139  pág. 


Ediciones  Paulinas  son  beneméritas  en 
todo  el  mundo  por  su  gran  apostolado  de 
la  lectura  sana. 

Los  libros  que  presentamos  pertene¬ 
cen  a  dos  colecciones :  Alfa  y  Omega  y 
Popular. 

Chauvin  es  un  escritor  católico  fran¬ 
cés.  Discípulo  de  Bergson  se  ha  especia¬ 
lizado  en  biología  y  sicología. 

El  libro  es  original  e  interesante.  Mo¬ 
ral  y  su  motivación.  El  hombre  busca  su 
razón  de  vivir.  Buda.  La  conversión.  Ex¬ 
periencia  mística.  Estos  son  los  capítulos 
y  aunque  de  ideas  católicas  en  conjunto 
dada  su  combatividad  y  resistencia  a  la 
filosofía  tradicional  muchas  veces  hay  que 
considerar  sus  ideas  muy  avanzadas  y  dis¬ 
cutibles. 


El  libro  de  Folliet  constituye  una  es¬ 
pecie  de  geografía  del  catolicismo  mun¬ 
dial  contemporáneo.  Su  autor  es  un  espe¬ 
cialista  en  periodismo  religioso:  Direc¬ 
tor  de  la  gran  revista  de  París  ‘  ‘La 
Vida  católica  ilustrada”  ha  recorrido  el 
mundo.  Como  falla  se  le  podría  achacar 
que  el  catolicismo  que  retrata  preten¬ 
diendo  ser  universal  queda  dentro  de  las 
fronteras  francesas.  Faltan  horizontes.  Así 
que  al  libro  le  podríamos  catalogar  co¬ 
mo  una  buena  visión  social,  religiosa,  es¬ 
piritual  de  Francia  con  algunos  apéndi¬ 
ces  del  resto  del  mundo.  En  concreto  las 
apreciaciones  sobre  Hispanoamérica  son 
superficiales,  y  equivocadas  a  veces. 

A.  V. 


DUNNE,  GEORGE  H.  S  .J.,  Generation  of  Giants.  The  Story  of  the  Je- 
suits  in  China  in  the  last  Decades  of  the  Ming  Dynasty.  23,5  x  16  cms., 
389  págs.  Unievrsity  of  Notre  Dame  Press,  Notre  Dame,  Indiana,  1962. 


“Espero  que  esta  obra  sea  considerada 
como  una  obra  científica,  escribe  el  mis¬ 
mo  autor;  y  al  mismo  tiempo  confío  el 
haber  evitado  el  seco  carácter  que  suele 
asociarse  a  esta  frase.  He  tratado  de  in¬ 
teresar  no  solo  al  especialista  sino  a  los 
lectores  de  nivel  medio  que  gustan  de 
una  buena  historia.  Es  esta  una  buena  his¬ 
toria,  y  espero  haberla  narrado  bien”. 

Ambas  cosas  las  ha  logrado  el  P.  Geor- 
ge  H.  Dunne,  S.  J.,  antiguo  misionero  de 
China  y  doctor  en  historia  por  la  Uni¬ 


versidad  de  Chicago.  El  tema,  como  lo 
dice  el  subtítulo,  es  la  actividad  misione¬ 
ra  de  un  grupo  de  intrépidos  jesuítas  en 
China,  durante  los  últimos  años  de  la  di¬ 
nastía  Ming  y  los  comienzos  de  la  di¬ 
nastía  Manchú.  Es  la  historia  del  P.  Ma¬ 
teo  Ricci,  que  logra  pasar  las  infranquea¬ 
bles  murallas  chinas,  no  obstante  lo  di¬ 
cho  por  un  misionero  franciscano  de  en¬ 
tonces  “que  desear  entrar  a  China  es  pre¬ 
tender  llegar  a  la  luna”.  Es  la  historia  de 
Hsü  Kuang-ch’i,  notable  intelectual  y  fun- 
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cionario,  convertido  por  el  P.  Ricci,  una 
de  las  más  grandes  glorias  del  catolicis¬ 
mo  en  China.  Es  la  historia  del  P.  Adán 
Schall,  de  carácter  algo  áspero,  pero  que 
con  su  ciencia  logró  escalar  la  más  alta 
posición  a  que  pudo  llegar  un  extranjero 
en  la  corte  del  emperador  Shum-chih. 

Entrelazada  a  las  biografías  de  estos 
hombres  está  la  historia  de  la  Iglesia  en 
China,  con  el  florecimiento  de  sus  cristian¬ 
dades,  las  primeras  persecuciones  y  la 
controversia  suscitada  por  los  francisca¬ 
nos  alrededor  de  la  política  de  adapta¬ 
ción  al  pueblo  chino,  defendida  por  los 
primeros  misioneros  jesuítas  siguiendo  las 
orientaciones  del  P.  Ricci. 


Como  telón  de  fondo  está  la  historia 
política  de  China  en  aquellos  turbulen¬ 
tos  días  en  que  cae  la  inepta  dinastía 
Ming  y  ocupa  el  trono  la  nueva  dinastía 
manchó. 

El  autor  sostiene  el  interés  del  lector 
durante  toda  la  obra,  narrando  con  vive¬ 
za  y  colorido,  los  dramáticos  sucesos  de 
aquellos  días.  Pero  no  es  una  historia 
novelada.  Cada  afirmación  va  respaldada 
en  una  fuente  histórica  de  primer  orden, 
y  en  una  selecta  bibliografía. 

J.  M.  Pacheco,  S.  J. 


FERRANDO  ROIG,  J.  Pbro.  La  Iglesia  de  los  mártires  (Apuntes  y  documen¬ 
tos).  Vista  por  testigos  coetáneos.  16,5  x  12  cms.,  72  págs.  Editorial  Rau- 


ter,  Barcelona,  1950. 

En  este  opúsculo  se  presenta  una  sín¬ 
tesis  de  la  historia  de  la  Iglesia  durante 
los  tres  primeros  siglos.  No  solo  se  na¬ 
rran  las  persecuciones,  sino  que  capítu¬ 
los  especiales  están  consagrados  a  la  or¬ 
ganización  y  vida  cristiana,  al  culto,  a  las 


catacumbas  y  los  primeros  escritores  cris¬ 
tianos.  El  autor  ha  tenido  el  cuidado  de 
escoger  solo  los  hechos  históricamente 
comprobados,  y  de  acompañar  su  relato 
con  textos  de  los  escritores  de  la  época. 


¥ 
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LIBRERIA  CLAVER 

BOGOTA,  CARRERA  7?  N?  5-86 

Teléfono  464-646 


SU  SANTIDAD  JUAN  XXIII  RECOMIENDA  LA 
LECTURA  Y  DIFUSION  DE  LA  SAGRADA  BIBLIA 


En  la  audiencia  general  del  14  de  febrero  S.  S.  recomendó  a  los 
católicos  la  lectura  y  difusión  de  la  Biblia  y  añadió: 

“La  Biblia  es  una  ayuda  insustituible  para  evitar  el  error,  seguir 
la  verdad,  conocer  a  Dios  y  sus  enseñanzas.  Desde  antaño  existió  cier¬ 
ta  renuencia  por  familiarizarse  con  la  Biblia,  debido  a  que  algunos  de 
nuestros  hermanos  en  Cristo  abandonaron  la  Iglesia  diciendo  que  se 
quedaban  con  la  Biblia,  y  no  consideraban  necesarios  la  fe,  ni  el  Papa, 
ni  la  Iglesia,  ni  el  sacerdocio  y  casi  se  temía  el  riesgo  de  pensar  y  pro¬ 
ceder  como  aquellos”. 

“Pero  es  necesario  reafirmarnos.  Sabemos  que  la  Biblia  vale  mu¬ 
cho  v  contiene  la  verdad.  .  .” 

J 


Sagrada  Biblia.  Traducción  Nacar-Colunga 

12  edición . $  18.00 

Sagrada  Biblia.  Traducción  Petisco . $  16.00 

Nuevo  Testamento.  Edición  Apostolado  de  la  Prensa  $  4.20 

Nuevo  Testamento.  Edición  Afebe . $  2.00 


Pedidos  a  la  LIBRERIA  CLAVER,  Cañera  7*,  N9  5-86 
Teléfono  46-46-46  —  Bogotá. 


Ellas,  que  sí  saben, 
prefieren  IMUSA  porque 
¡MUSA  es  calidad,  nada  más 
que  calidad. 


QUE  YA  CONOCE  IMUSA,  OTRO  ALUMINIO  NO  USA. 


DISTRIBUIDORES  EXCLUSIVOS  PARA  COLOMBIA 
Casa  Belga 

Verswyvel  &  CO.  Bogotá. 

Barranquilla,  Medellín,  Cali,  Cartagena,  San  Andrés  (Islas) 


* 


